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Revista de Historia Industrial

Presentación

Revista de Historia Industrial es una revista editada por el Departament d’Història i 

Institucions Econòmiques de la Universitat de Barcelona, que publica tres números al año (en 

la primera quincena de los meses de marzo, julio y noviembre).

Revista de Historia Industrial es una revista especializada en el ámbito de la historia 

económica y de la empresa que publica trabajos de investigación orginales que no hayan sido 

publicados anteriormente. Incluye diversas secciones y en ellas tienen cabida también artículos 

y notas sobre debates historiográfi cos y bibliográfi cos de actualidad científi ca.

Sistema de evaluación

Revista de Historia Industrial acusará recibo de los manuscritos en un plazo máximo 

de 15 días a partir de su recepción. La dirección tendrá la facultad de rechazar aquellos que por 

su contenido o defectos de presentación no se adecuen a las normas de edición de la revista.

El sistema de evaluación se basa en evaluadores externos y es doblemente anóni-

mo. En ningún caso se desvelará durante el proceso la identidad del autor/es ni la de los eva-

luadores. Una vez aceptado provisionalmente el manuscrito, éste se enviará a dos evaluadores 

como mínimo, que deberán, en el plazo máximo de un mes, informar sobre el mismo, utilizando 

para ello el formulario que la revista les enviará junto con el texto.

Los evaluadores no podrán ser en ningún caso miembros de la institución editora de 

la revista ni del Consejo de redacción de la misma.

Será el Consejo de redacción, a la vista de los informes de los evaluadores, el que 

decidirá, en un plazo máximo de tres meses desde su recepción, sobre la publicación del ar-

tícu lo recibido. El autor recibirá un informe donde se argumentarán los motivos de la aceptación, 

de las modifi caciones que habría de realizar antes de su posible publicación o de su rechazo. En 

los primeros casos, se adjuntarán siempre los informes de los evaluadores. En caso de recha-

zo, se enviará al autor un informe argumentando las razones de tal decisión sobre la base de 

las opiniones y comentarios de los evaluadores.

Para aquellos artículos que precisen modifi caciones, la publicación estará siempre 

sujeta a que éstas hayan sido incorporadas en la nueva versión del mismo. La decisión fi nal de 

publicación corresponde, en todo caso, al Consejo de redacción.

Revista de Historia Industrial publicará, en el último número de cada año, la relación 

de los evaluadores externos, agradeciéndoles su colaboración. También cada dos años, hará 

pública una estadística donde constará la tasa de rechazo de los artículos recibidos.
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Normas de edición

Para artículos y notas

Los manuscritos se enviarán por correo electrónico, en formato Word, a la dirección 

de la revista. Aquellos que no se adapten a las normas de edición serán enviados a los autores 

solicitando su revisión formal. Los que no sean aceptados definitivamente para su publicación 

no se devolverán.

La extensión de los textos no excederá de las 12.000 palabras, incluyendo notas, 

cuadros, gráficos, mapas, apéndices y bibliografía y deberán ser presentados con un interli-

neado de 1,5, en letra de 12 puntos y en páginas numeradas correlativamente y sin encabe-

zamientos.

Todos los manuscritos deberán ir precedidos de una página que contenga el título del 

trabajo, el nombre del autor/es, filiación académica, dirección completa con número de teléfo-

no y dirección de correo electrónico, así como un resumen, en castellano y en inglés, de una 

extensión máxima de 150 palabras, y cuatro palabras clave con sus códigos de clasificación 

temática del Journal of Economic Literature, también en castellano y en inglés.

Las referencias bibliográficas irán al final del texto bajo el epígrafe Bibliografía, or-

denadas alfabéticamente por autores y siempre en el siguiente orden: apellido (en versalitas), 

nombre (en minúsculas) del autor/es, año de publicación (en paréntesis y distinguiendo a, b, 

c, en el caso de que el mismo autor tenga más de una obra citada en el mismo año), título del 

artículo (entre comillas) o del libro (en cursiva), editorial y lugar de publicación (en caso de li-

bro) o título de la revista (en cursiva) y número (en el caso de revista) y páginas (precedidas de 

la abreviatura pp.).

Las notas a pie de página se numerarán correlativamente (con la referencia en su-

períndice) y se redactarán a espacio sencillo y con letra de 10 puntos. Las referencias biblio-

gráficas se harán citando sólo el apellido del autor/es (en minúsculas) seguido del año de pu-

blicación (entre paréntesis) y, en su caso, la página/s precedidas de coma y p. o pp.

En ningún caso se pondrán referencias bibliográficas intercaladas en el texto del ma-

nuscrito. Todas ellas deben incluirse en las notas a pie de página.

Los cuadros, gráficos y mapas deberán ir numerados correlativamente, estarán in-

tercalados en el texto (salvo si forman parte de un apéndice) y ser originales. También debe-

rán tener un título que los identifique y especificar las fuentes utilizadas en su elaboración. Los 

cuadros se elaborarán en formato Word, los gráficos en Excel y los mapas en imagen.

Las citas textuales, cuando excedan de dos líneas, irán en cursiva, sangradas por la 

izquierda y a espacio sencillo. Los intercalados del autor, si son necesarios, irán entre corchetes.

Para reseñas de libros

Las reseñas de libros se realizarán a petición del coordinador de reseñas de Revista 

de Historia Industrial, si bien también podrán enviarse propuestas de reseñas que deberán ser 

autorizadas por el coordinador antes de su posible publicación.

Las reseñas deberán ir precedidas de todos los datos del libro, tendrán un extensión 

máxima de 1.400 palabras, irán firmadas por el autor/es y se enviarán a la dirección de correo 

electrónico del Coordinador de reseñas o de la propia revista.

Se invita y anima a las editoriales y a los autores a enviar a la revista los libros edita-

dos para su pobible recensión.
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Revista de Historia Industrial

Presentation

Revista de Historia Industrial is a journal edited by the Department of Economic His-

tory and Institutions of the University of Barcelona, and publishes three issues a year (within the 

fi rst two weeks of the months of March, July and November).

Revista de Historia Industrial is a journal specialised in the fi eld of economic and busi-

ness history which publishes original research works that have not been previously published 

elsewhere. It contains several sections, including articles and notes about historiographical and 

bibliographical debates of scientifi c relevance.

Evaluation system

Revista de Historia Industrial will notify reception of manuscripts within a period no 

longer than 15 days after the manuscript reaches the editors. The direction can reject those works 

whose content or presentation does not fi t the editorial style guidelines of the journal.

The system of evaluation is based upon anonymous external referees. Once one man-

uscript is accepted for evaluation, it will be sent at least to two referees who will inform about 

the text within a month, using a specifi c form provided by the journal.

The referees cannot belong in any case to the institution that edits the journal or its 

Editorial Board.

The Editorial Board, after studying the referees’ reports, will make a decision, within 

a maximum of three months after reception, on the publication of the manuscript. The author 

will receive a detailed letter with the reasons to accept, reject or ask for a revised version of the 

text. In case of acceptance or request for changes, the referees’ reports will be attached to 

the letter. In case of rejection the author will receive a detailed report of the reasons for rejection 

on the basis of the referees’ opinions and comments.

The fi nal publication of articles requiring changes will depend on the introduction 

of such changes in the text. The fi nal decision on publication corresponds, in any case, to the 

Editorial Board.

Revista de Historia Industrial will publish, in the last issue of every year, a list of the 

external referees, with an acknowledgement note. In addition, the journal will publish, every two 

years, information on the percentage of rejection of articles received.
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Guide for authors

Articles and notes

Manuscripts must be sent through email, in Word format, to the directors of the jour-

nal. Those manuscripts that do not fulfil the editorial style guidelines will be sent back to authors 

for formal revision. Rejected manuscript will not be returned to authors.

The maximum extension of texts is 12,000 words, including notes, tables, graphics, 

maps, appendixes and bibliography. Texts must be 1,5 spaced throughout, with 12 point letter 

size and correlative page numbering without headings.

All manuscripts must have a cover page with the title of the work, the name of the 

author/s, their academic affiliation, their complete address, telephone number and email, an ab-

stract in Spanish and in English with a maximum extension of 150 words, and four key words (in 

Spanish and English) with their corresponding thematic Journal of Economic Literature codes.

Bibliographical references will be placed at the end of the text under the heading «Bib-

liography», in alphabetical order according to the authors’ surnames, and always following this 

order: author’s surname (in small caps), name (in lower case letters), year of publication (in 

brackets and adding a,b,c,... in case of several works by same author and year), title of the article 

(between quotation marks) or the book (in italics) and publisher and year of publication, in case of 

books, or title of the journal (in italics), and volume and pages, with pp. before the page numbers, 

in case of journal articles.

Footnotes will be numbered correlatively (with the reference in superscript) and will be 

single-spaced and with 10 point letter size. Bibliographical references will include only the author’s 

surname (in lower case letters), followed by the year of publication (in brackets) and, if necessary, 

the page number/s with a comma or p. or pp. before the number of the page/s.

Bibliographical references must not be included in the body of the text of the manu-

script. All of them must be placed in footnotes.

Tables, graphics and maps must be correlatively numbered, must be inserted in the 

body of the text (except if they are part of an appendix) and must be original pieces of work. Also, 

they must have a title and the reference of their sources. Tables will be typed in Word format, 

graphics must be in Excel format and maps in image.

Literal quotations, when exceeding two lines, must be typed in italics, left-indented 

and single-spaced. Comments, if necessary, will be placed among square brackets.

Book reviews

Book reviews will be produced after explicit request of the Revista de Historia Indus-

trial book reviews editor. They can also be proposed to the book reviews editor, whose authoriza-

tion is required before publication.

Book reviews must start with all the information about the book, they must have a 

maximum extension of 1,400 words, must be signed by the author/s and sent to the email ad-

dress of the book review editor or to the general address of the journal. 

Revista de Historia Industrial encourages publishers and authors to send us recently 

published books for their potential review.
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El índice de producción industrial de las Islas Baleares, 
1850-2007

• CARLES MANERA
Universitat de les Illes Balears

• ANTONIO PAREJO
Universidad de Málaga

Como expresa su título, el texto que sigue a continuación reúne tres de las 
más recientes líneas de investigación de la historiografía económica española: 
a saber, atención a las macromagnitudes, al largo plazo y al territorio. En el 
caso que nos ocupa esta triple orientación nos otorga, además, una serie de 
ventajas añadidas. De un lado, porque el índice que aquí presentamos (IPI-
BAL en adelante), participa de similar metodología otras series regionales ya 
disponibles, lo que nos permite, desde al análisis comparativo y ponderado, 
confrontar trayectorias de cuatro regiones que han desempeñado un distinto 
protagonismo de su sector secundario en los últimos ciento cincuenta años 
(junto a las Islas, Cataluña, el País Vasco y Andalucía). Al mismo tiempo, este 
nuevo IPI regional ofrece novedades importantes derivadas sobre todo de la 
localización del territorio estudiado. En efecto, su carácter insular no solo 
hace posible una mayor identificación entre región administrativa, geográfica 
y económica –ausente en las otras tres comunidades autónomas citadas–, 
cuanto un grado de fiabilidad más elevado en la confección de las series anua-
les, ya que al tener que trabajar durante más de un siglo con fuentes indirectas 
(fundamentalmente las estadísticas marítimas, de cabotaje y comercio exte-
rior), las cifras, elaboradas a partir del consumo de materias primas o insu-
mos intermedios, y de la comercialización de productos semiacabados o aca-
bados, ofrecen un mayor grado de fiabilidad al no existir el riesgo de «fugas» 
presente en los territorios peninsulares (inputs que pueden ser desembarcados 
en una región determinada pero consumidos en otra). 

El artículo consta de dos partes. Tras estas líneas de introducción, un pri-
mer apartado presenta las características fundamentales del modelo balear de 

Fecha de recepción: 
Versión definitiva: 

Revista de Historia Industrial
N.º 50. Año XX. 2012.3
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crecimiento económico durante los dos últimos siglos, ofreciendo una aten-
ción especial a la dotación de factores (la insularidad, la abundancia de factor 
trabajo, la importancia del capital empresarial) y al papel desempeñado por 
los mercados extrainsulares, ya sea como destinatarios de un porcentaje (siem-
pre elevado) de la producción y los servicios generados en las Islas, ya como 
oferentes de materias primas, tecnología o incluso consumidores (imprescin-
dibles en el caso del turismo).

Expuestas las bases del desarrollo económico de las Baleares en el largo 
plazo, el grueso del trabajo se orienta hacia la construcción de un índice anual 
de producción industrial (esto es, incluyendo las tres grandes ramas que con-
forman el sector: energía, minería e industria manufacturera), entre mediados 
del siglo XIX y nuestros días. Como se escribió más arriba, se trata de una ta-
rea ya contrastada para otras regiones peninsulares, con las que se comparte 
metodología y, en general, también cronologías, lo que en última instancia 
permitirá dotar al texto del deseable carácter comparativo (al menos con el to-
tal nacional y con las tres comunidades históricas para las que ya disponemos 
de este tipo de estimaciones: Andalucía, Cataluña y el País Vasco). Asimismo, 
situar las pautas y ritmos de crecimiento del producto industrial en el desem-
peño económico general del Archipiélago y establecer una visión más ponde-
rada y fiable sobre el papel desempeñado por el sector secundario en el siste-
ma productivo balear. Este índice insular (IPIBAL) se completa con otro 
referido exclusivamente a la isla de Menorca, que secularmente ha asumido la 
mayor actividad industrial del archipiélago. 

I. Un modelo de crecimiento con escasa tecnología 

1. La caracterización de la pauta de desarrollo pre-turístico

Uno de los rasgos de la evolución económica balear desde 1850 son los ba-
jos salarios, hasta la Primera Guerra Mundial. Ahora bien, estas remuneracio-
nes se emparejan a cierta estabilidad en los precios. En conjunto, esta ha sido 
una ventaja comparativa relevante, utilizada por los empresarios isleños, hecho 
que ha orientado sus negocios y sus estrategias productivas. Así, las inversiones 
en capitales fijos no han sido abundantes en las Islas, y el desarrollo industrial 
se ha edificado sobre la utilización masiva de la fuerza de trabajo en los proce-
sos de producción; a su vez, la tipología de la industria balear explica esa orien-
tación: calzado, agroalimentación, bisutería, textiles, metalurgia ligera, han 
protagonizado una pauta manufacturera particular. Este modelo organizativo 
empresarial, de carácter más flexible y vertebrado por pequeños centros fabriles 
con una productividad más limitada, no elude casos de grandes consorcios –In-
dustrial Mahonesa S.A., Perlas Majorica, Fundición Maneu, etc., con más de 
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doscientos trabajadores y maquinaria avanzada–1 que, con seguridad, sintetiza-
ban productividades elevadas, si se tienen en cuenta las inversiones desplegadas 
en vapores, ingenios y electricidad. Es a partir de la década de 1920 cuando se 
asiste a una variación notable: la «mineralización» de la economía –en particu-
lar, en el caso de Mallorca–, es decir, la entrada más decidida de la energía de la 
Revolución Industrial en las unidades de producción, para hacer frente a las su-
bidas salariales. Esto supone una corriente inversora en máquinas, estructuras 
y, en definitiva, progreso tecnológico. Ahora bien, el eje central sigue siendo la 
intensificación de la fuerza laboral, abundante y mal remunerada, que ha incen-
tivado una mayor polivalencia de los trabajadores insulares: su transversalidad 
es absoluta en los sectores económicos y la adscripción estricta a uno de ellos 
resulta, con frecuencia, difícil de precisar. Debe decirse que estos factores –sala-
rios reducidos, en relación con otras economías regionales, y pluriactividad de 
la fuerza de trabajo–2 constituyen rasgos que todavía se detectan en la economía 
actual del archipiélago. Se pueden destacar cuatro características explicativas 
del modelo histórico de crecimiento de Baleares entre 1850 y 1960:

1. El comercio marítimo –tanto el exterior como, sobre todo, el de cabo-
taje– es una pieza determinante para el crecimiento económico insular 
antes de la irrupción turística. Por un lado, las importaciones infieren 
estímulos al desarrollo, toda vez que proporcionan serias pruebas de la 
proximidad de los mercados. De hecho, las entradas de géneros elimi-
nan la incertidumbre del panorama económico balear durante muchos 
siglos, y tensan a la baja los precios de venta de los alimentos básicos. 
Se facilita, así, una mejor asignación de los recursos existentes. La ga-
rantía importadora ha estimulado, por ejemplo, la creciente significa-
ción de las leguminosas, de la viña, de los frutales y almendros, de los 
algarrobos y las higueras desde 1760 en los campos mallorquines; y el 
despegue de la manufactura en las principales cabeceras menorquinas 
a partir de 1860. Las exportaciones, por su parte, han resultado rele-
vantes para financiar la introducción de mercancías. Su análisis revela 
los cambios que se han generado en la estructura económica, con la de-
tección nítida de fases de avance y de recesión. 

2. El desarrollo económico balear es un proceso largo en el que las interac-
ciones entre los sectores económicos nacen de economías externas recí-
procas. Las rupturas abruptas no existen. La interconexión entre el 
mundo agrario y el de la manufactura y las correas de transmisión exis-
tentes en el interior de los mismos, con la poliactividad de los trabajado-
res insulares como gran recurso a explotar, constituyen factores que 

1. Manera y Casasnovas (1998); Manera (2001); Manera, Sansó y Sansó (2009).
2. Un análisis al respecto, con las comparaciones pertinentes, en Molina (2003).
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sancionan un proceso claro: los encadenamientos entre las iniciativas, 
en las que las distinciones sectoriales son difusas, y donde la empresa 
aprovecha las experiencias creadas en expansiones previas y, a su vez, 
genera otras nuevas que pueden ser explotadas por otros productores. 
De hecho, parece demostrado que el desarrollo se acelera mediante la 
inversión en proyectos e industrias poseedores de fuertes efectos de en-
lace hacia delante o hacia atrás, tal y como enfatiza A.O. Hirschman.3 
Esta noción de gradualismo es la que introduce, poco a poco, una clase 
de complementariedad en el proceso de crecimiento balear. De hecho, 
los linkages que se esconden tras el desarrollo económico conforman un 
indicador preciso de la forma en que una actividad conduce a otra; o, 
dicho de otra manera, la existencia de situaciones en las que los mismos 
agentes económicos que intervienen en una actividad ya conocida son 
impulsados a emprender otra adicional, tal y como sucederá en Balea-
res cuando segmentos del capital agrario e industrial se canalicen hacia 
orientaciones terciarias, especialmente hoteleras, a fines de la década de 
1950.4 Esto es una ayuda inapreciable, habida cuenta que añade una 
presión especial a todo un grupo de decisiones de inversión que incre-
mentan la capacidad de tomar nuevos proyectos económicos. Es decir, 
se establecen conexiones directas entre la inversión de un periodo y la de 
la etapa posterior, con una característica medular: se trata de un creci-
miento sustentado sobre el desequilibrio. Sin embargo, este ha promo-
vido, como respuesta, acciones constructivas. Las dificultades, las ten-
siones, se han resuelto, en el pasado más reciente, con encadenamientos 
positivos hacia delante y con lazos firmes con las fases previas. El desa-
rrollo implica contradicciones y fuerzas opuestas; pero, y esto resulta 
revelador, también obtiene nuevos empujes de las tensiones que crea.5 

3. El concepto del «enlace» está pensado precisamente para la industria, toda vez que, 
según A.O. Hirschman, es aquí donde se conciben encadenamientos diversos y profundos ha-
cia atrás y hacia delante. Pero, a su vez, también tiene aplicaciones interesantes en la produc-
ción primaria, hasta el punto de que el crecimiento de un país «nuevo» se determina por los 
productos primarios específicos que exporta a los mercados mundiales. Este argumento, ade-
más, enlaza con lo que el autor citado denomina «empowerment». Se trata, en definitiva, de la 
capacitación de la población para identificar dificultades y, a su vez, oportunidades, y estimular 
de esta manera lo que se califica como «aprender-haciendo», un proceso de conocimiento vin-
culado al contacto con todo lo que es cotidiano (y que rebasa, por tanto, aulas docentes y otras 
formaciones regladas): una máquina, un taller, un espacio fabril o doméstico, donde los proce-
sos adaptativos son intensos y extensos. Véase Hirschman (1961).

4. La idea de que el crecimiento industrial no es rupturista, en el sentido de que no se ge-
nera con cortes certeros y abruptos –en la tradicional línea «rostowiana» del concepto del de-
sarrollo por fases; o en las primigenias tesis de David Landes–, ha ido ganando adeptos, a par-
tir de las investigaciones más recientes en los ámbitos de la historia agraria y de la historia 
industrial; a título indicativo, véase Allen (1992); Van Zanden (2009). 

5. Un ejemplo relevante, con puntos en común con el proceso balear, en Lluch (1980). 
Un encuadre teórico en Schumpeter (2010).
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3. Se remarca el papel decisivo de la iniciativa privada y la tranquilidad 
institucional. Se manifiesta el dinamismo societario insular y la crea-
ción fluida de empresas de carácter familiar, que se encuentran en la 
base social del crecimiento.6 Las aportaciones públicas son escasas y 
los esfuerzos privados son los que dibujan una estrategia particular en 
Baleares: históricamente, se ha obtenido poco de los fondos estatales, 
de manera que esta especie de prevención isleña –estar a la expectativa– 
debe interpretarse más por motivos de desconfianza cuando se entra en 
circuitos competitivos del mercado, con escasas tutelas superiores, es 
decir, gubernamentales. En estas coordenadas, la estabilidad institucio-
nal ha estado presente en todo el proceso de crecimiento, si bien igual-
mente se han generado en Baleares los conflictos de clase que se obser-
van en otras zonas de Europa.7 Pero la capacidad de renta de las islas 
no era, en términos relativos, tan baja como se ha supuesto, si se com-
para con el resto de las economías regionales y la integración del con-
junto familiar en distintas áreas de la producción.8 Los bajos salarios 
se compensaban con la agregación de las rentas individuales, de mane-
ra que se conformaba así una renta total –de la unidad familiar– capaz 
de hacer frente a las necesidades del hogar.9 Esta diversidad de opcio-
nes, buscadas por productores y empresarios, ha permitido fijar cierta 
paz social, transgredida en etapas puntuales con idénticos fundamentos 
ideológicos que los identificados en las regiones europeas. La mayor 
capacidad económica ha permitido abandonar aquellas actividades 
que tenían un alto contenido económico vinculado a comportamientos 
violentos concretos: así, el bandolerismo como fenómeno sociológico 
de marginalidad desapareció de Baleares en el XVIII, mientras Cerdeña 
todavía lo padece, y Sicilia y Córcega conocen otras expresiones viru-

6. Manera (2005); también Estelrich (2009). 
7. Véase Escartín (2001a) y Molina (2003). Estos dos importantes trabajos enfatizan las 

penosas condiciones de vida en la Palma que se estaba desarrollando al calor de las demandas 
externas –con la formación de verdaderos barrios populosos de artesanos y obreros–, junto a 
las mejoras que la clase obrera de Mallorca obtiene, enmarcada en unas actividades que, a su 
vez, sintetizan indicadores más positivos de bienestar –en términos relativos– con otras econo-
mías regionales. Esta aparente contradicción –que no es tal– ha generado un debate interesante 
en el seno del equipo de investigación, y ha abierto nuevas vías de análisis que se centran, en 
estos momentos, en perspectivas de carácter más microeconómico.

8. Los datos publicados por Alcaide indican que Baleares se sitúa, desde la década de 
1930, entre las cinco comunidades autónomas con la renta per cápita más elevada; cf. Alcaide 
(2003). Por otro lado, los trabajos de J.M. Escartín han confirmado plenamente la intensa par-
ticipación de mujeres y niños en los procesos productivos en las islas, de manera muy especial 
la coexistencia del trabajo domiciliario con el desarrollado en espacios fabriles; véase sobre 
todo Escartín (2001b).

9. La situación es asimilable a la descrita por J. de Vries, en relación con su caracteriza-
ción de la «revolución industriosa»; cf. De Vries (2009). 
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lentas que perturban las inversiones.10 El capital no quiere ruidos. Pero, 
por el contrario, el contrabando ha resultado en Baleares una actividad 
lucrativa y porosa a todas las clases sociales, que complementó –hasta 
fechas recientes– esa poliactividad de la clase trabajadora, facilitando 
así un mayor grado de flexibilidad productiva y una capacidad de 
readaptación más intensa.

4. Es decisiva la importancia del «capital» empresarial.11 En efecto, las Is-
las han visto crecer, en la época contemporánea, diferentes generacio-
nes de empresarios de todo tipo, con rasgos generales que se anotan a 
título de síntesis: unos orígenes humildes, el riesgo inversor a partir de 
la visión de los mercados, la estrategia de reducir costes de transacción, 
la vertebración empresarial en unidades de dimensiones modestas con 
fuerte componente familiar, y la fuerte explotación de la fuerza de tra-
bajo y del entorno natural. Todo ello ha tenido –y tiene– una conse-
cuencia esencial: la obtención de altos beneficios y una gran capacidad 
inversora. La génesis de las dinastías de empresarios turísticos encajan 
con la alocución descrita. En este sentido, la historia de la empresa ba-
lear se aviene más con modelos organizativos diferentes a los grandes 
consorcios de perfil «chandleriano», y engloba desde la articulación de 
pequeñas y medianas firmas hasta la creación de redes, distritos indus-
triales y la expansión exterior de capitales (en este caso, en forma de 
grandes consorcios –Sol Meliá, Riu, Iberostar, Fiesta, Barceló–,12 líde-
res sobre todo en los mercados turísticos).

2. La base de la complicidad: las redes comerciales

En líneas muy generales, la expansión comercial en el ámbito de la región 
nace de un proceso de especializaciones complementarias, a partir de una 
agricultura en crecimiento que produce para el mercado. A lo largo del tiem-
po, surge la figura de un nuevo tipo de mercader que plantea toda su estra-
tegia sobre la venta ambulante –y significa, por tanto, una gran movilidad– 
y un conocimiento preciso del mercado interior en el que opera –e incentiva 
los flujos comerciales intracomarcales–. Los orígenes de tales negociantes 
son variados: campesinos, artesanos, modestos tenderos, con la peculiari-
dad común de que prueban fortuna en el comercio como respuesta a un des-
contento ante su propia situación económica. Las actividades que imple-
mentan son diversas, pero tienden hacia una especialidad. La metodología 

10. Cancila (1995); Paci (1997); Ortu (1998); Buttera y Ciaccio (2002). 
11. Manera y Morey (2006).
12. Sobre este desarrollo exterior, véase Buades (2004, 2006); Cirer (2008); Manera y Ga-

rau (2009).
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es clara: teniendo como referentes las ferias y mercados rurales y urbanos, 
estos pequeños cargadores siguen un periplo más o menos regular para ven-
der géneros que los habitantes locales consumen pero no producen. Ahora 
bien, la extensión del mercado les obligará a coaligarse, para hacer frente al 
aumento de la incertidumbre que supone trabajar en lugares cada vez más 
alejados de su centro natural de actividad. En este contexto, la relevancia ca-
pital de los costes de transacción –y la perentoriedad de reducirlos– adquie-
re su máximo relieve. 

La construcción de redes mercantiles, de carácter informal, constituye en-
tonces la pieza estratégica sobre la que el comerciante edifica buena parte de 
su actividad económica. Todo este proceso, cada vez más complejo, se refuer-
za notablemente cuando, además, los agentes económicos forman parte de 
una misma comunidad geográfica –una villa, una aldea– y, de forma especial, 
si son integrantes del mismo colectivo étnico. Si el carácter de este último es 
minoritario –lo cual suele llevar emparejados problemas graves de persecu-
ción y marginalidad–, se acentúan las características expuestas anteriormen-
te. Las redes aportan un gran productividad en el campo comercial y se con-
vierten, de esta manera, en una de las palancas más eficientes para reducir los 
costes de transacción, renglones que incluyen no únicamente los que se origi-
nan directamente de la celebración de contratos y acuerdos, sino también los 
costes, digamos, políticos de inventar un conjunto de normativas que puedan 
ser aplicadas de manera permanente en los pactos. El activo más relevante de 
la red estriba en su capacidad para garantizar el cumplimiento de las obliga-
ciones establecidas entre sus miembros, a través de códigos éticos mucho más 
eficientes que la ley. Los agentes que operan en este marco gozan de una con-
fianza que se relanza sobre un compromiso moral derivado de la cohesión del 
grupo. En tales casos, la aplicación de las leyes mercantiles, dictadas por los 
poderes públicos, pueden pasar a un término secundario, cuando no son igno-
radas. De hecho, la empresa resuelve los conflictos inherentes a la realización 
de las transacciones internas por la vía de la autoridad, sistema mucho menos 
costoso y rápido que el recurso a los tribunales de justicia o a las instituciones 
de arbitraje externas. 

Todo esto –y el caso balear es representativo al respecto– trastoca la visión 
más convencional de la teoría del comercio internacional. En efecto, esta no 
ha considerado hasta hace muy poco tiempo, en su análisis teórico, el tema de 
los costes de transacción. Mejor dicho: se suponía que estos, en el marco del 
principio de caeteris paribus, eran nulos. Los agentes económicos, se decía, 
tienen información perfecta y tratan de aprovechar al máximo su ventaja 
comparativa. Sin embargo, esta situación no se corresponde con la realidad 
que brinda la historia económica. De hecho, durante un lapso muy amplio de 
tiempo, los costes de transacción eran tan elevados que dificultaban enorme-
mente la difusión comercial. Pero entre los siglos XIV y XVIII se produjeron 
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cambios en el ámbito del tráfico mercantil, que tuvieron como corolario la 
progresiva reducción de los costes marginales en una direcciones concretas: el 
aumento de la movilidad del capital –es decir, el dinamismo en los mecanis-
mos de pagos a partir de la progresiva expansión de los efectos cambiarios–; 
la reducción de los costes de información –con el impulso de las infraestruc-
turas comerciales estables, ya físicas, ya en forma de capital humano–; y, final-
mente, la contracción del riesgo –utilizándose profusamente cambios y segu-
ros marítimos–. Las tres orientaciones apuntadas confluyen en la economía 
balear, con múltiples ejemplos en los que se advierte esta intensa complicidad 
entre empresarios, abocados a reducir costes en una esfera, la comercial, que 
conocían bien por sus experiencias y trayectorias contrastadas en el ámbito 
familiar.13

Un elemento más debe tenerse en cuenta. La perspectiva esencialmente 
industrialista de la productividad económica nos ha hecho ver que las apli-
caciones tecnológicas son la base central que estimula el crecimiento. Esta 
idea es subyacente en las aportaciones de buena parte de los historiadores 
de la tecnología.14 Pero en aquellas economías donde los desarrollos fabriles 
no eran tan relevantes, aunque sí disponían de un tejido productivo conec-
tado con los mercados y, sobre todo, se desarrollaban mejoras en la orga-
nización del comercio –esto acontece en Baleares–, los avances en la pro-
ductividad total de los factores debieron ser igualmente sustanciales, aunque 
resulten difíciles de medir.15 Los conocimientos tecnológicos son necesarios 
para el éxito, pero no suficientes. El progreso tecnológico, dice Joel Mokyr, 
es cualquier cambio en la aplicación de la información a los procesos de pro-
ducción, con la finalidad de expandir la eficacia y producir –y distribuir– 
mercancías con menos recursos. Es decir, con reducción de costes. Por con-
siguiente, todo lo que afecta a esos procesos de información es relevante. En 
definitiva, y como nos ha enseñado Nathan Rosenberg, gran parte del creci-
miento proviene más de información ya disponible que de la generación de 
conocimientos totalmente nuevos.16 Estas nociones son determinantes para 
entender el proceso de desarrollo industrial –y de crecimiento económico– 
en Baleares. 

13. Sobre esto, véase López Nadal (1986); Manera (1988); Bibiloni (1995); Pons (1996).
14. Aunque se dan matices importantes. Así, J. Mokyr ha indicado que no siempre el cre-

cimiento económico se vincula con la tecnología. En este aspecto, señala como vectores remar-
cables la inversión (en el sentido de aumento del capital social), la expansión comercial (que 
califica de «crecimiento smithiano»), los efectos por escala o tamaño y el aumento del conoci-
miento humano (que bautiza como «crecimiento shumpeteriano»). Véase Mokyr (1993).

15. Un intento exitoso para un dilatado periodo cronológico anterior al que ahora abor-
damos, en Jover y Manera (2009).

16. Estas reflexiones se sustentan en Rosenberg (1979); Mokyr (1993); North (1995) y 
Helpman (2007).
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3. La intensificación de los procesos productivos. La concreción 
del modelo

Así pues, sobre las bases descritas, el modelo de crecimiento que abraza el 
periodo cronológico 1850-1960 supone la inserción de Baleares en los circui-
tos económicos que se generan con la Segunda Revolución Industrial. Pode-
mos sintetizar, de forma estilizada, los vectores clave de esta pauta de creci-
miento económico, con unos componentes básicos:17

 Y= f [SE, W, P, PTF (Po, Pm, Pcom), SB, MI, r] → IFCV (1) 

Donde:

Y =  Generación de renta es función de los elementos centrales que inte-
gran el modelo.

SE  =  Sector exterior de la economía: (X – M) + TC (exportaciones – im-
portaciones + transferencias de capitales).

W  = Nivel salarial estable.
P  = Nivel de precios estable.
PTF  =  Productividad Total de los Factores: Po, productividad del sector or-

gánico (tradicional) de la economía; Pm, productividad del sector 
mineral (con combustibles fósiles); Pcom, productividad de la orga-
nización comercial.

SB  = Sector bancario.
MI  =  Movimiento en el mercado interior: articulación del mercado con los 

niveles de precios por mejoras de comunicación (ferrocarril, redes 
comerciales).

R  = Tasa de beneficio.
IFCV  =  Índice Físico de Calidad de Vida, en una progresión positiva en el 

vector temporal.

El enunciado precedente (1) no es una formulación matemática, pero sí 
subraya una función clara de simplificación. En efecto, el modelo resultante 
se especifica a partir de una potente batería de datos numéricos y de un copio-
so material cualitativo.18 Es importante remarcar lo siguiente:

17. La primera formulación de este modelo en Manera (2010).
18. En Baleares, las investigaciones recientes desarrolladas en historia económica regio-

nal, con un bagaje de veinticinco años, han producido diez tesis doctorales y abundantes apor-
taciones académicas (Memorias de Investigación, ponencias, artículos, contribuciones a semi-
narios científicos), que permiten llegar a las conclusiones que aquí se exponen. Véase Manera 
(2006).
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a) La economía es abierta, con un componente comercial relevante que, 
en determinados momentos, concreta saldos positivos, tanto en rela-
ción con el movimiento estricto de mercancías, como con las transfe-
rencias de capitales llegadas por la vía de la resolución de negocios ex-
ternos o caudales remitidos por emigrantes y redes mercantiles. La 
medida de todo ello tiene sendas vertientes: una en volumen, habida 
cuenta la relevancia de disponer de datos físicos –cifras de balanza co-
mercial– que remiten al estado de la producción; y otra en valores mo-
netarios –magnitudes de balanza por cuenta corriente–, que pueden 
contribuir al cálculo de la renta regional. Las exportaciones se adoptan 
como una medida hipotética de la evolución productiva; el conjunto 
del movimiento comercial, como un indicador indirecto del crecimien-
to económico.

b) Estamos ante un perfil de desarrollo de corte «ricardiano», dada la pro-
gresión estable de precios y salarios hasta los años veinte.19 Las caracte-
rísticas del modelo facilitan esta situación y mejoran las condiciones de 
los contratos para los empresarios. En efecto, una inflación plana, con 
oscilaciones limitadas, facilita el establecimiento de salarios nominales 
relativamente bajos, con lo que se provoca una segunda derivada: la 
economía crece, en esencia, por la intensidad productiva a partir de un 
mayor contingente de fuerza de trabajo. Lo cual puede generar rendi-
mientos decrecientes a escala y, por tanto, pérdidas de productividad. 
La compensación consiste, sin embargo, en el incremento de la contra-
tación laboral cuando se aprecia una expansión de los pedidos a los em-
presarios. La evolución de la tasa de beneficio es lo que acabará por de-
terminar el cambio, en ciertos sectores productivos, de una economía de 
base orgánica a otra de carácter mineral, con el concurso de los vectores 
energéticos propios de las revoluciones industriales.

  De ahí se desprende que los sectores económicos están compuestos 
por dos segmentos definidos: uno de alta intensidad laboral, vertebrado 
por hombres, mujeres y niños, con un mercado de trabajo muy flexible 
y descentralizado, con el concurso de mecanismos de carácter protoin-
dustrial y de domestic system, con productividades bajas y salarios redu-
cidos que se rehacen por la vía de la agregación de la renta familiar (en 
el sentido «industrioso» de Jan de Vries); y otro que requiere de mayo-
res inversiones de capital, con elementos tecnológicos adaptados de la 
primera y de la segunda revoluciones industriales (utilización de carbo-
nes minerales de importación, de electricidad, de máquinas e ingenios), 
con incrementos claros en la productividad (en la línea más «prometei-
ca» de David Landes). En paralelo, la productividad de la organización 

19. Molina (2003); Manera (2006).
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mercantil es elevada, por la reducción de costes de transacción (con la 
óptica reconocida de Ronald Coase): estrategias familiares de conexión 
con los mercados, captación de clientes, informaciones cuidadas, obser-
vación muy directa de las oscilaciones de las demandas, en un proceso 
que se desprende del apartado a).

c) Una derivada de b) y c) es que los recursos naturales que entran en este 
modelo de crecimiento tienen, esencialmente, un componente orgánico 
entre 1850 y 1920, década a partir de la cual inputs minerales y tecno-
logía más avanzada se adaptan a la producción industrial y a la agricul-
tura. En este aspecto, el importante incremento de la producción pro-
pia de lignitos (que se aplicarán sobre todo para la electrificación) y el 
aumento en las entradas portuarias de carbones de poder calórico más 
elevado (para nutrir las fábricas) componen muestras de este proceso. 
Por otra parte, la oferta total de recursos naturales alimentarios crece 
y se diversifica, como consecuencia del nuevo modelo agrario que se 
inicia en 1830, mientras las importaciones de cereales ostentan una 
cuota relevante en la balanza comercial. 

d ) La utilización de canales formales e informales de crédito, mediante 
una tupida red bancaria, la creación de cajas rurales y la asistencia a 
procesos importantes de fusiones de algunas de estas entidades, que 
dan cobertura a negocios de carácter agrario, mercantil e industrial.

e) El avance de las relaciones comerciales interiores, aguijoneadas tanto 
por el transporte terrestre mediante el ferrocarril –en el caso de Mallor-
ca, hecho que induce inversiones nada despreciables de carácter priva-
do– como por el tráfico de cabotaje intrainsular. 

f ) La evolución de la tasa de beneficio, sujeta a las fluctuaciones de los 
negocios, si bien su concreción solo es observable desde la perspectiva 
microeconómica, a partir de diferentes análisis sobre dinastías empre-
sariales. Esta es, tal vez, la pieza del modelo que necesita de mayor pro-
fundidad investigadora. 

g) El colofón, en su vertiente más social, delata un mejor comportamien-
to relativo en las condiciones de vida, hecho que puede medirse a través 
de los indicadores físicos de calidad de vida (esperanza de vida, talla 
física de la población, mortalidad infantil, transición demográfica), 
más positivos en el caso balear en relación con la media española.20 

Este modelo balear, con las singularidades que se recogen en la función 
(1), mantiene vínculos teóricos con otras contribuciones, desde el momento 
en que:

20. Datos de contraste en Dopico y Reher (1998); Domínguez y Guijarro (2000); Martí-
nez Carrión (2001); Domínguez (2002).
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1.  Se resalta la estrecha vinculación de la estructura productiva con el ex-
terior, una regularidad histórica en el caso insular, con positivas rentas 
de situación y con exportaciones que obedecen a las capacidades de los 
hinterlands más que a re-exportaciones puras. En estos despachos ex-
ternos, la cuota de los productos manufacturados entre 1850 y 1930, en 
términos de valor, supera el 50% del total. 

  En tal sentido, existe un círculo virtuoso entre avance industrial, ex-
portaciones y crecimiento económico. El planteamiento recuerda las 
importantes aportaciones de Nicholas Kaldor y, más recientemente, la 
formulación de la denominada «ley de Thirwall», que establecen que 
en el largo plazo el desarrollo de una economía se encuentra restringi-
do por el equilibrio de la cuenta corriente de la balanza de pagos; o, ex-
presado de otra manera: el sector externo es la clave para aumentar la 
tasa de expansión en ese extenso marco cronológico.21

2.  El desarrollo económico sustentado sobre una oferta amplia de trabajo 
–tal es el caso de Baleares– es un modelo «ricardiano», como se ha di-
cho, siempre que el salario industrial permanezca estable mientras exis-
ta un exceso de trabajo. Este escenario puede variar por el progreso téc-
nico, que rompe con cierto estado estacionario. El tema remite a las 
investigaciones de Arthur Lewis, con un desenlace que, de nuevo, se re-
vela sustancial:22 el nudo gordiano radica, para este autor, en observar 
cómo evoluciona la tasa de beneficio. Ahora bien, los datos macroeco-
nómicos presentados de Baleares sugieren un aumento de las ganan-
cias empresariales, incentivado en coyunturas concretas, donde parte de 
los competidores insulares desaparecen o tienen dificultades por cau-
sas de convulsiones que distorsionan los mercados (ejemplos al respec-
to: la Primera Guerra Mundial y la Guerra Civil española, conflictos 
que fueron aprovechados por los industriales mallorquines y que gene-
raron un proceso vigoroso de acumulación de capital). Recuérdese que 
el mercado de trabajo insular apunta cambios en el comportamiento 
salarial a raíz de las luchas obreras de los primeros años de la década 
de 1920. De hecho, se manifiestan incrementos en los salarios reales en 
determinadas parcelas manufactureras, una realidad que se podía com-
pensar gracias a los aumentos en las productividades, de forma que la 
tasa de beneficio no se veía resentida. Esto es lo que sucede precisamen-
te en una parte de la producción industrial: la que aporta inputs mine-
rales a los procesos productivos.

3.  La industria balear, hasta prácticamente la irrupción turística, cuenta 
con el protagonismo de los dos grandes bloques ya descritos –uno más 

21. Kaldor (1969); Thirwall (2003).
22. Lewis (1968).
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artesanal, otro más netamente industrial–, con perfiles diferentes, pero 
complementarios. Recuerda esto los argumentos de Kaldor, cuando 
afirma que es imposible entender el proceso de crecimiento sin tener un 
enfoque sectorial, que distinga entre actividades con rendimientos cre-
cientes y otras decrecientes. Las primeras son imputables al desarrollo 
industrial, que infiere una causalidad positiva entre el avance manufac-
turero y el de la productividad en el sector, fruto de rendimientos eleva-
dos. Las segundas se asignan a la agricultura y los servicios. La coexis-
tencia, en el mismo sector secundario de la economía, de procesos en 
los que la inversión tecnológica es tangible –y la productividad más só-
lida; esto explica que se ponga en nuestra función (1)– y, a su vez, otros 
donde domina la intensidad de la fuerza de trabajo, solo se infiere de 
manera convincente por los rendimientos crecientes en las tasas de be-
neficio empresarial.

Esta imagen, que es plausible para un amplio periodo de la historia eco-
nómica contemporánea balear –recuérdese: entre 1850 y 1960–, se puede co-
rroborar parcialmente en fechas más recientes, si se observan algunas de las 
últimas contribuciones en el campo de la economía aplicada y la historia eco-
nómica, que identifican signos claros de pérdida de productividad en un con-
texto de creación de puestos de trabajo y de incremento de los flujos de inmi-
gración.23 Esto invita a repensar un modelo de crecimiento –el que arranca en 
la década de 1960– que se proyecta sobre sectores como el de la construcción 
o segmentos centrales de la economía turística –los más relacionados, de ma-
nera directa, con el turismo de sol y playa–, de nuevo muy intensos en fuerza 
de trabajo y con niveles salariales igualmente limitados. Nos encontramos 
ante una constante histórica que repite condicionantes concretos de la ante-
rior pauta productiva. Este es el contexto correcto en el que incardinar la 
construcción del IPIBAL.

II. La trayectoria industrial de las Islas Baleares a través del IPIBAL

Las series estadísticas oficiales, sean de organismos internacionales, nacio-
nales o regionales, incluyen, al menos desde mediados del siglo XX, un índice 
de producción industrial, aceptado entre los especialistas como el indicador 
sintético más adecuado y fiable para medir las pautas y ritmos de crecimiento 
del sector secundario. Sin embargo, quizá con la única excepción de Estados 

23. Véanse el conjunto de contribuciones compiladas por Reig y Picazo (1998); López 
Casasnovas (2003); Forcades (2006); Herce (2008); Navinés y Alenyà (2010); Rullán (2010); 
Manera (2009, 2010).
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Unidos, los historiadores económicos debemos emplear métodos alternativos 
cuando queremos presentar series anuales que superen la anterior cronología. 
Una tarea que en España inició Albert Carreras a comienzos de la década de 
1980,24 y que luego otros autores han continuado con enfoques fundamental-
mente regionales, aunque manteniendo similar metodología a la empleada en 
su momento por el historiador económico catalán.25

Añadir Baleares a esta orientación metodológica es el objetivo que persi-
gue el resto del trabajo. Teniendo en cuenta lo que hemos resumido hasta 
ahora, no cabe duda de la singularidad del  caso que nos ocupa, aunque toda-
vía no hayamos respondido a la pregunta cuyo conocimiento resulta necesa-
rio antes de la presentación de este nuevo IPI regional. A saber, ¿qué ha sig-
nificado, a lo largo de la época contemporánea, la actividad industrial para 
las Islas? Es la misma cuestión que hace ya muchos años, para el conjunto 
español, se planteó Nadal en el mítico libro El fracaso. Sabemos que desde la 
segunda mitad del siglo XX hasta ahora la economía balear se ha convertido 
en una de las más especializadas –volcada, por supuesto, hacia el sector turís-
tico– de las españolas e incluso de la Unión Europea. Nuestro conocimiento 
sobre la trayectoria que antes y después de esa fecha presentó el sector secun-
dario no es tan preciso, aunque las últimas investigaciones disponibles con-
firman que hasta el vuelco de la economía productiva del Archipiélago, pro-
ducido durante los años del desarrollismo, el sector industrial mantuvo una 
participación en el PIB regional intermedia entre las grandes regiones indus-
trializadas –Cataluña y el País Vasco– y aquellas que continuaron mante-
niendo las actividades primarias como nucleares de sus actividades producti-
vas (Extremadura, Galicia, Andalucía o las dos Castillas). Por supuesto, se 
trató de un sector volcado hacia las industrias de bienes de consumo (que lle-
garon a suponer hasta el 80% del producto industrial balear en la primera 
mitad del siglo XX), dominado en algunas etapas por las industrias vincula-
das a las grasas vegetales (jabón y derivados) y en otras por las vinculadas al 
cuero y a calzado; además, la energía y la actividad extractiva desempeñaron 
siempre un papel secundario frente al impulso manufacturero. En cuanto a 
su participación en el producto regional, los mejores datos del sector se al-
canzaron paradójicamente en vísperas del salto al nuevo modelo producti-
vo, cuando la industria del Archipiélago superó por única vez en su historia 
el 25% de su aportación al PIB balear. 

24. Carreras (1983).
25. Disponemos de tres índices regionales a largo plazo de carácter anual, los de Anda-

lucía, Cataluña y País Vasco. Véase Parejo (2004). En la bibliografía citada se detallan los mé-
todos utilizados para la construcción de este tipo de índices, las series recogidas, así como los 
sistemas de ponderación empleados en cada caso. Por lo que se refiere exclusivamente al índice 
balear, en el apéndice de este trabajo se alude a las tres cuestiones metodológicas que acaban de 
plantearse.
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Suficientemente conocidos los datos anteriores, la construcción de un IPI 
anual en el muy largo plazo nos permite ahora situar las pautas y los compo-
nentes de una trayectoria que, por las informaciones generalmente aceptables 
y aceptadas pero en cualquier caso fragmentarias y referidas a diferentes ob-
servaciones cronológicas, mostró una cesura radical a comienzos de la década 
del desarrollismo franquista. El gráfico 1 refleja la primera y más sintética de 
las aproximaciones posibles: la evolución anual del IPIBAL entre 1850 y 2007, 
situando la base 100 en 1929. 

La imagen que nos traslada, confirma, en líneas generales, la conocida tra-
yectoria industrializadora balear que, siquiera fragmentariamente, nos han 
transmitido investigaciones anteriores realizadas con otro tipo de fuentes que 
aquí resumimos en el apartado anterior. Pero, frente a ellas, la ventaja del IPI-
BAL es al menos doble: la batería de datos que sustenta el índice (cerca de 30.000 
registros para las cuatro ponderaciones utilizadas) no solo nos proporciona una 
visión más ajustada de las pautas y los volúmenes de crecimiento de todo el pro-
ducto industrial balear en una cronología de muy larguísimo plazo, sino que, 
además, le otorga a los resultados alcanzados un nivel de fiabilidad y homoge-
neidad que ninguna otra aproximación metodológica de dimensión regional que 
incluya la perspectiva histórica es capaz de ofrecer en estos momentos.

GRÁFICO 1 ▪ Índice de producción industrial de las Islas Baleares, 1850-2007 
(1929=100) 
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Fuente: Véase texto.
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Veamos. Crecimiento moderado en la segunda mitad del siglo XIX, expan-
sión en el primer tercio del siglo XX, profunda crisis en las décadas interme-
dias de esa centuria y notable expansión posterior, son los rasgos más impor-
tantes del comportamiento del IPIBAL. La presentación de las tasas anuales 
de crecimiento del índice confirma las anteriores afirmaciones. Como es co-
mún en regiones poco maduras industrialmente y donde predominan las ra-
mas manufactureras de consumo, el índice ofrece bruscas fluctuaciones anua-
les, tanto positivas (hasta un 50% con respecto al año anterior) como negativas 
(45 de las 157 observaciones), especialmente en la segunda mitad del siglo XX, 
aunque también periodos de contracción (la Guerra Civil, los años del cam-
bio de década de 1980 a la de 1990) y de expansión (la primera mitad de los 
años sesenta y los iniciales del siglo XXI).

Si no establecemos ninguna comparación estaríamos ante una trayectoria 
homologable con la de las regiones peninsulares más industrializadas, donde 
tanto las tasas de crecimiento como la situación de las fases expansivas y de-
presivas se situaron en los mismos años y adquirieron parecida intensidad. No 
obstante, sabemos al menos dos cosas sobre este asunto: que el peso de la in-
dustria en el conjunto de la estructura productiva balear se redujo práctica-
mente a la mitad precisamente en la segunda mitad del siglo XX y comienzos 
del XXI y que las Baleares pesaron industrialmente mucho más en la España 
de las primeras décadas del Novecientos que en la de las últimas y en lo que 
llevamos de nuevo siglo. Comoquiera que, según se ha indicado, la construc-
ción del IPIBAL se ha realizado con similar metodología a la de otros tres ín-
dices regionales y a la del nacional, ahora estamos en condiciones de estable-
cer, en el arco cronológico que nos ocupa, cotejos mucho más precisos sobre 
dos de las variables fundamentales de toda actividad industrial: sus ritmos de 
crecimiento y las distancias existentes entre los distintos territorios compara-
dos (medidas en producto industrial por habitante). 

Aunque la comparación no sea la más adecuada, resulta obligado comen-
zar refiriendo el IPIBAL al IPIES de Carreras. Nuestro conocimiento sobre la 
aportación balear el valor añadido industrial español nos mostraba, a través 
de fuentes diferentes y no siempre igual de fiables, un camino relativamente 
similar hasta la profunda crisis del primer franquismo y un pulso creciente-
mente divergente a partir de ese momento. El gráfico 2, donde se presentan 
ambos, permite contrastar las conclusiones que en esta materia han alcanza-
do hasta ahora los especialistas con la nueva estimación que aquí se propone.

El gráfico se comenta por sí solo. La comparación con el índice nacional 
nos pone en la dirección adecuada al relativizar la modernización industrial 
balear del primer tercio del siglo XX, apenas ligeramente por encima de la me-
dia española, pero sobre todo porque muestra, en unos términos que no ofre-
cen discusión, lo ocurrido cuando arranca la gran transformación de la eco-
nomía española, tras los efectos positivos del Plan de Estabilización de 1959: 
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fue entonces cuando verdaderamente se produjo la bifurcación en dos de un 
modelo de crecimiento económico del que hasta ese momento habían partici-
pado en términos relativamente similares las especialidades manufactureras 
tanto en el archipiélago como en el total español. Las tasas de crecimiento del 
producto industrial que agrupa por decenios la tabla correspondiente, termi-
na de dibujar el contorno de las dos trayectorias.

Tasas medias anuales de crecimiento del IPIES y del IPIBAl, 1850-2007

Años IPIES IPIBAL Años IPIES IPIBAL

1851-1861 3,50 1931-1941 –1,83 –5,21

1861-1871 1,78 5,79 1941-1951 3,59 6,86

1871-1881 3,35 0,30 1951-1961 8,02 1,48

1881-1891 1,51 5,85 1961-1971 9,14 4,93

1891-1901 2,65 1,59 1971-1981 3,65 2,08

1901-1911 1,59 2,52 1981-1991 1,87 1,14

1911-1921 1,16 0,28 1991-2001 2,04 1,48

1921-1931 3,41 –4,07 2001-2007 2,71 –0,14

Fuente: Véase texto, Carreras (1983), www.ine.es.

GRÁFICO 2 ▪ Índices de producción industrial en Baleares (IPIBAL) y España (IPIES), 
1850-2007 (1929=100)
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Pero, repetimos, aunque válida como punto de partida, la comparación 
nacional no resulta adecuada a los efectos que aquí interesa, ya que donde 
realmente debemos situar los guarismos de las Baleares es en el contexto re-
gional. Afortunadamente, contamos ya con una trayectoria historiográfica lo 
suficientemente contrastada para poder realizar un cotejo con otras tres re-
giones históricas españolas: Andalucía, Cataluña y el País Vasco. La compa-
ración tiene la ventaja de reflejar los comportamientos de territorios con his-
torias industriales muy distintas: la primera, con un peso del sector siempre 
muy limitado, que también ha transitado, prácticamente sin solución de con-
tinuidad, de economía agraria a economía de servicios; las otras dos, protago-
nistas exclusivas de los dos primeros paradigmas tecnológicos en nuestro país, 
liderazgo compartido con Madrid y con el resto del valle del Ebro durante la 
tercera revolución tecnológica. 

Si comparamos los tres índices ya disponibles (respectivamente, el IPIAN, 
el IPICA y el IPIVA) con el IPIBAL, los resultados, que gráficamente se ofre-
cen a continuación, muestran el marco en el que en rigor deben plantearse las 
hipótesis de trabajo. La posición de las Baleares en el contexto de la industria-
lización regional española contemporánea se demuestra, así, en general, en 

GRÁFICO 3 ▪ Índices de producción industrial en Baleares (IPIBAL), Andalucía (IPIAN), 
Cataluña (IPICA) y el País Vasco (IPIVA), 1850-2007 (1929=100)
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una línea similar a las restantes que aquí se comparan, e incluso, durante un 
número elevado de observaciones, aumentando a un ritmo más notable que 
Cataluña o el País Vasco. Claro que tales conclusiones solo resultan válidas 
hasta 1960. Desde esa fecha, como ocurría con la comparación nacional, el 
estancamiento de su producto industrial la sitúa en una posición aún peor que 
la andaluza, y por supuesto muy por detrás de las producciones catalana y 
vasca, que crecen a un ritmo similar y en ambos casos muy por encima de la 
balear.

Conviene, sin embargo, recordar lo que ofrece el gráfico anterior: son nú-
meros índices que señalan pautas de crecimiento industrial (en otras palabras, 
cuánto crece el producto industrial a lo largo de un periodo de tiempo deter-
minado), pero que no informan sobre los verdaderos niveles de industrializa-
ción alcanzados por cada región. Estos (las distancias, medidas en producto 
industrial por habitante) son los que ofrecen los gráficos 4 y 5: auténtico refle-
jo de la situación comparada de los términos que la actividad industrial ha al-
canzado en el último siglo y medio en Baleares en relación con España y con 
las otras tres regiones consideradas.

Desde esta perspectiva, mucho más ajustada, la trayectoria balear adquiere 
su definitiva magnitud. Hasta los inicios del desarrollismo, las Baleares se mues-

GRÁFICO 4 ▪ Producto Industrial por habitante en las Islas Baleares y España, 1850-
2007 (en pesetas de 1970)
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Fuente: Véase texto, Carreras (1983), www.ine.es.
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tran como una región más industrializada que el conjunto español, una afirma-
ción especialmente válida para el primer tercio del siglo XX, pero el impulso se 
quiebra precisamente en el momento en el que las Islas sustituyen ese modelo de 
crecimiento por el que ha terminado definiéndolas desde las décadas finales 
de la pasada centuria. En líneas generales, el argumento resulta válido para la 
comparación regional que aquí proponemos, aunque con algunos matices: el 
primero de ellos, la notable diferencia frente a la situación andaluza, a la que su-
pera ampliamente en términos de industrialización por habitante prácticamente 
hasta la crisis energética de mediados de los setenta. En segundo lugar, el cami-
no relativamente paralelo que sigue con respecto a Cataluña, sin duda la región 
peninsular con la que la unen más lazos económicos y mayores coincidencias en 
sus estructuras productivas, de nuevo hasta la quiebra que se produce a partir 
de 1960. Tantas, que incluso durante buena parte del siglo XIX y los años de la 
posguerra civil el nivel de producto industrial per cápita resulta muy parecido 
en ambos territorios, aunque diverja considerablemente en el primer tercio del 
siglo XX y especialmente desde mediados de la década de 1950. En fin, apenas 
existen rasgos compartidos con el País Vasco, con el que, salvo en coyunturas 
muy concretas, las distancias han sido siempre considerables.

GRÁFICO 5 ▪ Producto Industrial por habitante en las Islas Baleares, Andalucía, 
Cataluña, y el País Vasco, 1850-2007 (en pesetas de 1970)
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Fuente: Véase texto, Parejo (2004), wwww.ine.es.
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Por lo demás, el IPIBAL, al estar confeccionado con la agregación de cin-
co índices sectoriales, también ofrece la posibilidad de realizar un seguimiento 
pormenorizado sobre la trayectoria de cada uno de estos índices. Es lo que 
ofrecen los gráficos 7 a 10 en los que parece apreciarse cierta similitud en el 
comportamiento de todos los índices sectoriales a excepción de la minería (los 
índices aumentan sobre todo desde 1960), pero a costa de una trayectoria con-
formada por bruscas fluctuaciones anuales (aquí la única excepción es la ener-
gía, donde el aumento del índice sectorial es sostenida y muy elevada desde 
mediados de la década de 1950). 

Pero el análisis puede completarse si, además de la industria manufacture-
ra, contemplamos los otros dos grandes sectores que conforman el secundario, 
la energía y la industria extractiva. En el gráfico 7 aparece la valoración, en 
moneda constante, de los cinco índices que conforman el IPIBAL; en el 8 los 
porcentajes que cada uno de ellos aporta al IPIBAL. Desde dos perspectivas 
complementarias, la comparación arroja algunas evidencias de interés sobre 
la composición de la actividad transformadora en las Islas: la confirmación del 
predominio de las industrias de bienes de consumo junto a la emergencia de la 
energía (que desde comienzos del siglo XXI se ha convertido en el sector que 
más aporta al IPIBAL) son sin duda las dos más relevantes. La participación 
de ambas es tan abrumadora que arrojan a mínimos rayanos con la margina-
lidad al resto de las ramas manufacturera y a la extractiva.

Amén del análisis comparativo y sectorial que acaban de atenderse, el 
IPIBAL balear ofrece una tercera vía para mejorar nuestro conocimiento de 
la industrialización balear en perspectiva histórica. Se trata de un enfoque terri-
torial que al menos permita conocer la trayectoria seguida por el sector secun-
dario en las dos islas mayores del Archipiélago, Mallorca y Menorca.26 Como 
es sabido, entre las dos han absorbido, desde comienzos del siglo XIX, la tota-
lidad del empeño industrializador de las Baleares, aunque Menorca haya sido 
considerada por la historiografía económica la isla manufacturera por exce-
lencia al menos hasta la irrupción del turismo de masas hace aproximadamen-
te medio siglo (recuérdese que los especialistas han desarrollado el término 
«vía menorquina de crecimiento», precisamente para caracterizar el proceso 
de modernización de la isla basado en ese tipo de opción).27

Hasta ahora, la única posibilidad de estimar en perspectiva histórica la 
participación menorquina en la industrialización balear o en la propia estruc-

26. Sobre la economía de las Pitïusas, véase Cirer (1998, 2001).
27. La vía arrancó en 1860, principalmente de la mano de especialidades fabriles vincu-

ladas desde sus orígenes al mercado extrainsular: la moderna fabricación de hilados de algodón 
(concentrada inicialmente en Mahón), determinadas especialidades metalúrgicas (la construc-
ción de motores) y sobre todo la fabricación de calzado (con Ciudadela e Inca como centros 
productores). Un protagonismo trasladado con posterioridad a otras especialidades agroali-
mentarias (la producción de quesos) y la joyería. Véase Manera (1996); Casasnovas (2006).
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tura productiva de la isla debía recurrir necesariamente a la distribución sec-
torial del empleo ofrecida por aquellos censos de población que incluían tal 
tipo de información. Es lo que resume la tabla siguiente, donde se incluye la 
aportación del empleo industrial al total del empleo menorquín y del empleo 
industrial de esta isla al total industrial del archipiélago. 

El empleo industrial en Menorca, 1887-1998

Años

Isla de Menorca: 

% del empleo 

industrial sobre total 

del empleo en la isla

Isla de Menorca: 

% del empleo industrial 

sobre el total de 

empleo industrial 

de las Baleares

Índice 

de Intensidad 

Industrial

Número 

de activos 

industriales

1887 43,5 23,9 2,02 5.410

1960 53,1 20,2 2,12 9.344

1975 34,9 17,3 1,90 7.270

1998 19,6 16,7 2,01 5.928

Fuente: Censos de Población y Padrones Municipales. Elaboración propia.

Los máximos de 1887 y 1960 convertían a Menorca en uno de los territo-
rios más industrializados de España (pocas provincias presentaban tales regis-
tros en ambas fechas), aunque también aquí lo ocurrido a partir de este año 
implica la creciente participación de la isla en las actividades turísticas e in-
mobiliarias, dominantes ya en 1975 (con más del 50% del total de ocupados) 
y por supuesto a finales del siglo XX. El número de activos dibuja también una 
U invertida: el máximo se consigue en 1960 para retornar a niveles similares a 
los de partida en estos momentos. Pero este fenómeno de desindustrialización 
no impidió que, en todas las observaciones contempladas, Menorca presenta-
se un índice de intensidad industrial (cociente de dividir su aportación al em-
pleo industrial de las islas por su aportación al total de la población balear) 
muy positivo (en torno al 2%), de tal manera que al menos los datos censales 
sostienen su carácter manufacturero. 

En cualquier caso, el enfoque complementario que aquí hemos adoptado 
nos permitirá precisar algunas de las cifras anteriores, en especial las que se 
refieren a su inserción en el conjunto de los avances industriales (casi exclu-
sivamente manufactureros) de la región. No obstante, debe señalarse que el 
nivel de desagregación de los datos disponibles no permite demasiadas in-
cursiones en este tipo de análisis, ya que tanto las estadísticas de contribución 
industrial (desde 1856) como las de producción agraria, las mineras o las in-
dustriales en cualquiera de sus aproximaciones posteriores se limitan a consi-
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derar a todo el Archipiélago una única unidad administrativa. Solo las estadís-
ticas comerciales (las de cabotaje o exterior), al presentar las cifras por puertos, 
ofrecen la posibilidad de plantear una primera división entre la trayectoria se-
guida por los puertos mallorquines y menorquines más importantes, y a par-
tir de ahí aplicar cifras de producción a cada una de las islas. Este ha sido el 
planteamiento que hemos seguido. En el primero de ellos se compara el IPI-
BAL con el índice de producción industrial construido exclusivamente para la 
isla de Menorca: ambos índices se comportan de manera muy similar hasta 
mediados del siglo XX (lo que demuestra la importancia del valor añadido de 
su sector secundario en el total balear) para posteriormente aumentar a un rit-
mo más sostenido el del conjunto balear, sin duda como resultado de la incor-
poración de nuevas ramas manufactureras o el crecimiento de las vinculadas 
el sector de la construcción (la producción de cementos, por ejemplo) estable-
cidas en la isla de Mallorca. 

Pero de nuevo los datos anteriores deben tomarse con precaución. Volve-
mos a recordar que el gráfico muestra tendencias y ritmos de producción, pero 
no recoge los verdaderos volúmenes de producción (en términos de valor) de 
Menorca referidos al total balear. Una relación que sí ofrecen los gráficos 10 
y 11 y que además lo hacen con novedades significativas: en primer lugar una 
conclusión que obliga a matizar las conclusiones sobre las dimensiones alcan-
zadas por la llamada «vía menorquina de crecimiento», al menos hasta media-
dos del siglo XX, que, según esta opción metodológica, no muestra una dife-
rencia apreciable entre el producto industrial balear y el menorquín, expresados 
ambos en moneda constante por habitante. Una distancia que cuando se pro-
duce es precisamente a partir de esa década. Es entonces cuando el estanca-
miento del producto industrial en las Baleares contrasta con el pulso mucho 
más vigoroso de la manufactura menorquina, debido sobre todo a la recupe-
ración del calzado y a la creciente participación de las industrias agroalimen-
tarias y de la joyería; en otras palabras, industrias de bienes de consumo liga-
das preferentemente a la demanda exterior. Repárese, en este sentido, en que 
solo una coyuntural aportación de las ramas de transformados metálicos re-
duce ligeramente el dominio de las actividades manufactureras destinadas al 
consumo final. En fin, si comparamos este gráfico con el 7 podremos compro-
bar la diferencia existente con respecto a la estructura industrial balear (en ri-
gor mallorquina), mucho más especializada en las décadas finales del siglo XX 
y en la inicial del XXI en el sector energético. 

III. Conclusiones

Las Baleares representan un caso singular en el modelo español de creci-
miento económico contemporáneo. La región fue una de las avanzadas de la 
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industrialización decimonónica española en el XIX y en las primeras décadas 
del siglo XX, pero también, quizá, la que, desde la década de 1960, renunció 
con mayor empeño al modelo de desarrollo clásico europeo, iniciado a partir 
de la transición de una economía agraria a otra industrializada, para optar 
por otro de naturaleza muy diferente. Durante casi un siglo aquel modelo 
(que incluía la presencia de una red industrial, esencialmente manufacturera, 
relativamente densa e integrada en el tejido productivo regional) le permitió 
alcanzar tasas de crecimiento homologables con la de los territorios que pre-
sentaron entonces las mejores cuentas macroeconómicas del país. En el medio 
siglo siguiente, aproximadamente a partir de 1960, su decidida apuesta por la 
terciarización le ha proporcionado una posición dominante en el mapa auto-
nómico español. Aunque asimismo una estructura productiva mucho más 
desequilibrada y dependiente de factores exógenos (el comportamiento de la 
demanda turística) en la que, además, las especialidades agrarias y fabriles se 
han insertado como actividades subordinadas y claramente dependientes de 
los insumos intermedios y de bienes de consumo finales generados por un sec-
tor turístico en constante expansión, necesitado para su supervivencia de una 
amplia dotación de infraestructuras (que a su vez impulsan una fuerte deman-
da de determinados bienes industriales intermedios) y la garantía del abaste-
cimiento de un volumen de bienes finales que ha crecido y se ha diversificado 
a un ritmo similar al que ha aumentado la renta por habitante.

La alternativa metodológica en la que hemos basado el trabajo nos ha per-
mitido avanzar un paso más en nuestros conocimientos sobre el modelo moder-
nizador balear contemporáneo, que por primera vez ha sido analizado como 
sujeto singularizado de investigación en el muy largo plazo mediante la cons-
trucción de un índice anual de la producción industrial de las Baleares y de 
otro exclusivamente elaborado para la isla más manufacturera de las que con-
forman el archipiélago: Menorca (IPIBAL e IPIMEN, respectivamente). 

Situados en el contexto territorial pertinente, los resultados industriales 
de las Baleares adquieren su dimensión adecuada. Así, frente al resto de las 
regiones españolas, la industria de las islas se mueve en las décadas centrales 
del XIX y posteriormente a mediados del XX en unos niveles ligeramente supe-
riores a la media nacional (aunque muy por detrás de las más industrializa-
das: Cataluña o el País Vasco), pero sus resultados resultan claramente insu-
ficientes tanto a finales del XIX como del XX. Este comportamiento dual debe 
relacionarse con el predominio de las ramas tradicionales tanto en los compases 
iniciales de la industrialización, como posteriormente, durante la Autarquía 
franquista: en ambas fechas, la suma de las industrias de bienes de consumo 
(alimenticias, textiles, cuero y calzado por encima de las demás) representaba 
más de la mitad de todo el producto industrial balear. Actividades que permi-
tieron sostener una relativa vitalidad manufacturera cuando la competitividad 
de otras regiones españolas o europeas todavía era relativamente reducida (el 
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textil catalán, los jabones de Marsella, el calzado levantino), pero que se de-
mostraron mucho menos dinámicas a partir del momento en que se fueron 
desarrollando ramas que aportaban valores añadidos más elevados, cuando el 
proceso industrializador terminó impregnando a otras regiones mediterráneas, 
y, obviamente, cuando el turismo apareció como la alternativa más adecuada 
para elevar los niveles de renta por habitante en las islas. Al mismo tiempo, 
también cuando la contracción del consumo (durante la crisis finisecular del 
Ochocientos; en la larga posguerra civil) golpeó directamente las ramas que 
marcaban la especialización manufacturera balear.

En sus líneas generales los anteriores argumentos pueden asumirse tras 
la construcción del IPIBAL, que además, y por primera vez, ofrece, en una 
secuencia única y en el muy largo plazo, la trayectoria de un proceso indus-
trializador iniciado con la asimilación del primer paradigma tecnológico, con-
solidado con el segundo, aunque agotado cuando, en las décadas finales del 
siglo XX, se inició el tercero.

Apéndice

Métodos de estimación de los índices y sistemas de ponderación 
empleados

Los métodos empleados para la elaboración del Índice de Producción In-
dustrial de las Islas Baleares (IPIBAL) no han diferido excesivamente de los 
utilizados por los autores que en nuestro país se han ocupado de la recons-
trucción de este tipo de grandes magnitudes. Como es sabido, las precarieda-
des estadísticas que caracterizan a la administración española imposibilitan, 
para antes de la segunda mitad del siglo XX, cualquier método que no sea el 
recurso a la extrapolación del VAB unitario, estimado a partir de las Tablas 
Input-Output de 1958 y del primer censo industrial elaborado en España, pre-
cisamente ese mismo año, mientras que para el periodo 1958-1975 contamos 
con las Tablas I-O de este último año. Así procedió Carreras para construir el 
IPIES (para el largo siglo XIX el año base de ponderación elegido fue 1913, 
para el periodo de entreguerras, 1929, y 1958 y 1975 para el resto del siglo XX). 
Su índice alcanzaba hasta 1981, el que aquí se presenta incluye inicialmente 
diez años más (acaba en 1990). A partir de ahí, se trata de enlazar la serie his-
tórica con la construida por el INE a partir de 1991.

En consecuencia, la fórmula-base utilizada ha sido la ya conocida y em-
pleada en la construcción de este tipo de series; esto es, un índice Laspeyres, 
recomendado por los organismos internaciones encargados de construir índi-
ces de producción industrial: Ii = ptj ij / ptj qtj donde q son las cantidades produ-
cidas, p los precios (en este caso los valores añadidos unitarios; es decir, el valor 
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añadido bruto al coste de los factores dividido por la producción), j el número 
de productos, i el año a que corresponde el índice y t el año de la ponderación.

Por último, comoquiera que en última instancia los tres índices regionales 
son el resultado de la agregación de cinco subíndices sectoriales (recuérdense: 
energía, minería, bienes intermedios, de inversión y de consumo), la fórmula 
empleada puede expresarse también de la siguiente manera:

IPIBALi = Pt
s Qi

s / Pt
s Qt

s

donde Pt
s = ps

jt qs
jt / pjt qjt y Qs

i = ps
jt qs

ji / ps
jt qs

jt.

En cuanto a las series de producción que conforman el IPIBAL, se reco-
gen las 48 que son susceptibles de reconstruir anualmente, así como las pon-
deraciones utilizadas en los cinco años-base seleccionados (1913, 1929, 1958, 
1975 y 1985). El número resulta lo suficientemente representativo del panora-
ma industrial isleño (los índices de regiones más industrializadas se han cons-
truido a partir de la consideración de 84 y 64, respectivamente, mientras el an-
daluz lo constituyen 91), hasta el punto de llegar a representar alrededor del 
85% del total del valor añadido generado por el sector secundario en las Islas. 
Las series se agrupan sectorialmente en cinco grandes ramas (energía, mine-
ría, industrias de bienes intermedios, de bienes de inversión y de bienes de 
consumo; esta última, a su vez, se desagrega en otras tres: textil, alimenticia y 
otras). Esta fórmula nos permitirá construir paralelamente índices de produc-
ción industrial para cada uno de los sectores y subsectores contemplados. Al 
mismo tiempo, al tratarse de una región conformada por cinco islas, donde 
los flujos comerciales entre ellas se han realizado fundamentalmente por vía 
marítima, permite construir también al menos dos índices territoriales: uno 
para la isla de Mallorca y otro para la de Menorca. 

Paralelamente, y comoquiera que desde 1994 disponemos de IPIS regio-
nales construidos por el INE (aunque con una metodología diferente: a partir 
de un número determinado de encuestas), se recoge también la serie corres-
pondiente a las Baleares, que finalmente se enlaza con la confeccionada para 
esta investigación.

Hasta aquí la descripción de las series recogidas y las ponderaciones em-
pleadas para cada observación. La única variable no citada hasta ahora se re-
fiere al origen de los datos manejados. Son dos, fundamentalmente: 

a) Datos básicos de producción física: se refieren a las series energéticas y 
mineras, y entre las manufactureras a todas aquellas recogidas por la 
EMME, por las publicaciones específicas de cada una de las ramas in-
dustriales disponibles y por las publicaciones realizadas por el Consejo 
de Industria después de la Guerra Civil. Asimismo, a partir de 1891, de 
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todas aquellas producciones agropecuarias que incluyen algún tipo de 
transformación industrial (citadas en un apartado anterior).

b) Estimaciones indirectas: se basan en el consumo de materias primas, 
productos intermedios o cifras de comercialización de productos aca-
bados. A partir de todas ellas pueden elaborarse cifras de producción 
para aquellos años en los que todavía no disponemos de las fuentes se-
ñaladas en el apartado anterior. Las fuentes estadísticas utilizadas son 
dos: las Estadísticas del Comercio de Cabotaje (disponibles desde 1857) 
y las Estadísticas del Comercio Exterior (desde 1861). En el caso ba-
lear, debido a su condición insular, las estimaciones realizadas a partir 
de ambas fuentes son más fiables que las elaboradas para otras regio-
nes españolas, ya que no existe riesgo de que se produzcan «fugas» de 
materias primas o productos intermedios hacia otras zonas.
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■

The industrial production index of Balearic Islands, 1850-2007

ABSTRACT

The article focuses on the construction of an annual index of industrial production (in-
cludes manufacturing, mining and energy, but not construction) of the Balearic Islands in the 
mid nineteenth century and early twenty-first century, following similar methodology to the 
used in the other three Spanish regional indexes of industrial production already available: An-
dalusia, Catalonia and the Basque Country. On the one hand, the choice allows comparison 
between four industrial careers in the long term which have been very different from each other 
and also had had a different role in the respective productive structures of the regions analyzed: 
particularly relevant in cases Catalan and Basque, a shorter run on the inland and southern ex-
amples. 

■

El índice de producción industrial de las Islas Baleares, 1850-2007

RESUMEN

El artículo se centra en la construcción de un índice anual de la producción industrial (in-
cluye los sectores manufacturero, energético y minero, pero no la construcción) de las Islas Ba-
leares entre mediados del siglo XIX y comienzos del siglo XXI, siguiendo similar metodología a 
la utilizada en los otros tres índices regionales españoles de producción industrial ya disponi-
bles: Andalucía, Cataluña y el País Vasco. La opción elegida permite la comparación entre cua-
tro trayectorias industriales que en el muy largo plazo se han mostrado muy distintas entre sí y 
además han desempeñado diferente protagonismo en las respectivas estructuras productivas de 
las regiones analizadas: especialmente relevante en los casos catalán y vasco, de menor recorri-
do en los ejemplos insular y meridional. Pero asimismo, planteado desde el punto de vista ex-
clusivamente balear, la evolución y composición de su producto industrial solo se muestra com-
prensible si se refiere al conjunto de la actividad económica del archipiélago y se tienen en 
cuenta su particular dotación de recursos, aspectos que son objeto de análisis en la primera 
parte del trabajo.

■
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Cambio técnico en la industria del automóvil 
en España (1983-1992). 

Un estudio de caso

• CARLOS SÁENZ ROYO
Centro Universitario de la Defensa

• VICENTE SALAS FUMÁS
Universidad de Zaragoza

1. Introducción

El automóvil tiene y ha tenido una gran relevancia en el desarrollo indus-
trial español, por lo cual ha merecido una gran atención por parte de los his-
toriadores económicos españoles.1 La industria del automóvil representa la 
avanzadilla en la organización industrial, sistema de fabricación y políticas de 
recursos humanos en los países desarrollados durante todo el siglo XX (Wo-
mack, Jones y Roos, 1990), razón suficiente para explicar el interés académico 
que ha suscitado su estudio en las distintas áreas del conocimiento social y 
tecnológico.2 Este trabajo aporta nueva evidencia empírica sobre la industria 
del automóvil en España, con el estudio detallado de la tecnología de produc-
ción de la planta de montaje de automóviles que GM instala en Figueruelas 
(Zaragoza), en la primera década de su funcionamiento (1983-1992). Los re-
sultados del trabajo indican unos avances en la productividad total de los fac-
tores de la planta de producción, al nivel de los más altos, de entre los estima-

1. Entre los trabajos referidos al sector del automóvil en su conjunto, véanse Catalán 
(2000), García Ruiz (2001, 2003), Carreras y Estapé (2002), Sudriá y San Román (2000). Sobre 
empresas concretas, véanse Catalán (2006), San Román (1995), Tappi (2007) dedicados a Seat; 
Fernández Arrufe y Pedrosa Sanz (1997) y Fernández de Sevilla (2010) sobre Fasa-Renault; Es-
tapé (1997) sobre Motor Ibérica; García Ruiz y Santos Redondo (2001) sobre Barreiros.

2. La industria del automóvil aporta nombres de modelos de organización de la produc-
ción que han servido de referente para la gestión empresarial en el siglo XX como el fordismo y 
el toyotismo. Diversos trabajos analizan la penetración de estos modelos de producción en las 
empresas españolas del automóvil (Babiano Mora 1993, Tappi 2007). El número 315 (1997) de 
Economía Industrial está dedicado monográficamente al sector del automóvil en España con 
trabajos que cubren la historia, la tecnología y la gestión empresarial. 

Fecha de recepción: 
Versión definitiva: marzo 2012

Revista de Historia Industrial
N.º 50. Año XX. 2012.3
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dos para las empresas líderes en la industria mundial del automóvil. A partir 
de esta evidencia se concluye que las ventajas comparativas del sector en Es-
paña podrían ir más allá de unos costes laborales relativamente bajos. 

La unidad de análisis en este trabajo es la planta de montaje y el estudio 
se focaliza en la productividad total de los factores (PTF) cuya medición se 
realiza a partir de un parámetro de progreso técnico neutral incorporado a la 
función de producción con la que se representa la tecnología. La productivi-
dad es un indicador habitual de eficiencia productiva sobre la que se apoyan 
muchos de los indicadores de competitividad empresarial, tanto en el sector 
del automóvil como en el resto de los sectores. Sin embargo, el indicador de 
productividad utilizado en estos trabajos (véase especialmente Pradas Pove-
da, 1997 y 2000) es la productividad aparente del trabajo (output por trabaja-
dor o por hora trabajada), mientras que en nuestro trabajo la productividad 
se mide por la PTF, calculada como relación entre las unidades producidas y 
una medida agregada de todos los inputs utilizados en la producción (capital 
y trabajo en nuestro caso). La PTF es un indicador más cercano a la eficiencia 
con la que se transforman recursos en producto que la productividad aparen-
te del trabajo, pues esta última puede aumentar o disminuir por razones dis-
tintas a una mayor o menor eficiencia, por ejemplo por cambios en la intensi-
dad de capital por trabajador.

Otros trabajos anteriores sobre la industria del automóvil de ámbito interna-
cional (Friedlaender, Winston y Wang, 1983; Aizcorbe, Winston y Fried laen der, 
1987; Darlington, Innes, Mitchell y Woodward, 1992; Lieberman y Dhawan, 
2005) utilizan como unidad de análisis la empresa y estiman funciones de pro-
ducción y parámetros de PTF a partir de datos sobre cantidades de recursos y 
cifras de producción procedentes de varias empresas y referidos a varios años. 
Aunque el decantarse por datos de empresa o de planta, el centrarse en una em-
presa o utilizar datos de diferentes empresas, dependerá de los objetivos del es-
tudio y de la disponibilidad de información, existen claras razones metodológi-
cas para medir la eficiencia productiva al nivel más bajo posible de unidad de 
producción, realizando estimaciones separadas para cada unidad productiva. 

Las empresas del sector del automóvil, como otras muchas, distribuyen la 
producción en varias plantas, cada una especializada en un número reducido 
de modelos distintos de vehículo. Cualquier medida de producción referida al 
conjunto de la empresa deberá calcularse agregando las producciones de las 
plantas y modelos de vehículos fabricados en ellas. Candidatas a medidas de 
producción de la empresa son las ventas y/o el valor añadido, ambas en uni-
dades monetarias (euros, dólares, yenes). Para obtener una medida de pro-
ducción limpia de los efectos monetarios por cambios de precios, por ejemplo, 
será necesario deflactar ventas o valor añadido, pero encontrar el índice de 
precios que permita realizar el ajuste con cierta confianza en el resultado final 
resulta muy difícil porque los deflactores de precios se elaboran a un alto gra-
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do de agregación que difícilmente recogerá la mezcla de producción de cada 
empresa. Cuando la estimación de la función de producción y de la PTF se 
realiza a partir de datos de empresas distintas, los problemas de agregación y 
de homogeneidad se multiplican, de manera que, si finalmente se estima una 
función de producción, resulta difícil saber a qué tecnología realmente corres-
ponden los parámetros estimados.

Nuestro trabajo utiliza datos mensuales de inputs y output procedentes de 
una misma planta de producción para la que se disponen de unidades homogé-
neas equivalentes de output en número de automóviles producidos cada mes. 
Además, durante los años para los que se estima la función de producción pro-
puesta en el trabajo, no hay cambios sustanciales en el modelo de automóvil ni 
tampoco cambios en la organización del trabajo o inversiones importantes en 
nuevos equipos de capital. La disponibilidad de datos mensuales permite contar 
con un número suficiente de observaciones para la estimación econométrica. 
Además, se conoce que los datos han sido generados en unas condiciones ideales 
de estabilidad tecnológica, homogeneidad de modelo y unidades físicas de out-
put, para las que teóricamente se define la función neoclásica de producción.

Otro aspecto metodológico importante de destacar se refiere al método de 
estimación econométrica. El trabajo formula y estima dos formulaciones teó-
ricas de la relación entre inputs y output, cada una de ellas ajustada a las ca-
racterísticas de los procesos de decisión que siguen los responsables de la plan-
ta en asignación de recursos y producción esperada. En este sentido, el 
trabajo considera dos procesos de decisión diferenciados según el horizonte 
temporal de cada uno. Uno de ellos, llamado de medio plazo, se refiere a deci-
siones de elección de la tecnología que fija la capacidad productiva de la plan-
ta y que permanece constante a lo largo de todo el ciclo productivo. 

El proceso de decisión de corto plazo, en cambio, es sensible a contingen-
cias externas que obligan a los responsables de la planta a realizar ajustes en los 
procesos productivos en respuesta a cambios en las condiciones de producción 
y demanda que se manifiestan en cortos intervalos de tiempo (un mes en nues-
tro caso). Periodos transitorios de conflictividad laboral, condiciones de esta-
cionalidad en la demanda del producto o en los ritmos de trabajo (distribución 
de las vacaciones, reorganización de turnos), generan una variabilidad tempo-
ral en los valores observados de las variables de producción y uso de recursos 
que, en la base de datos del estudio, aparece con frecuencia mensual (coinci-
diendo con el calendario habitual de elaboración de presupuestos y programas 
de producción en la planta). El resultado final es una relación de largo plazo y 
otra relación de corto plazo entre las variables dependiente (número de auto-
móviles producidos) y explicativas (trabajadores y stock de capital), en las cua-
les los parámetros estimados de la tecnología deben ser los mismos para asegu-
rar la validez del modelo. En este sentido, el modelo empírico estimado integra 
en una misma estimación econométrica las relaciones de corto y de largo plazo 
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entre las variables del modelo, siguiendo la metodología del Mecanismo de 
Corrección de Error (MCE), desarrollado por Engle y Granger (1987).3

Los resultados del análisis econométrico son consistentes con las hipótesis 
sobre los dos niveles de decisión empresarial que están detrás de las relaciones 
observadas entre cantidades de inputs utilizados y output producido mes a 
mes durante los años del estudio. Las estimaciones realizadas no rechazan la 
hipótesis de rendimientos constantes a escala en la tecnología de producción, 
con una elasticidad del output con respecto al trabajo aproximadamente el 
doble que la elasticidad del capital. Por otra parte, se estima una tasa de cre-
cimiento medio de la PTF del 0,5% mensual en el periodo de tiempo estudia-
do. Estos resultados son coherentes con los valores observados de los compo-
nentes de costes del capital y del trabajo, son robustos a las especificaciones 
econométricas y están en línea con valores estimados en otros estudios inter-
nacionales. Por tanto, el trabajo ofrece una evidencia empírica novedosa, ob-
tenida a través de métodos econométricos homologados para el tipo de datos 
disponibles, sobre una planta de producción de automóviles en España que 
ha tenido un papel importante en la consolidación de la industria española. 

El resto del trabajo se organiza como sigue. El apartado segundo presenta 
una breve historia de la planta objeto de estudio desde el inicio de su construc-
ción y en los primeros diez años de funcionamiento, así como la descripción de 
los datos para el estudio. El apartado tercero describe la modelización empírica 
de las relaciones entre las variables de la función de producción y muestra los 
resultados de la estimación de los parámetros de la tecnología. El apartado 
cuarto hace una valoración de los resultados en el contexto de otros estudios 
previos de la literatura. Las conclusiones destacan la relevancia del trabajo para 
el conocimiento de la industria del automóvil en España y las posibilidades que 
ofrece la metodología del trabajo para el estudio de la historia industrial. 

2. Breve historia de la planta automovilística y descripción 
de las variables de recursos y producción

La planta de montaje de GM en Aragón comienza su construcción en 1978 
e inicia la producción de automóviles en el año 1982. Sucede a una serie de en-
tradas previas de fabricantes extranjeros en España (Fiat-Seat y Fasa-Renault 
en los cincuenta, Citroën, Chrysler y Audi en los sesenta, Ford en los setenta; 
con posterioridad es de destacar la llegada de Volkswagen a Navarra). La plan-
ta se planifica para producir un vehículo utilitario de reducidas dimensiones. 
Inicialmente la planta funciona con un único turno y emplea a trabajadores con 
poca o nula experiencia en la fabricación de automóviles y sus componentes, e 

3. Véase también Maddala y In-Moo Kim (1998). 
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incluso con poca experiencia en tareas de manufactura en general. La empresa 
matriz contrató a 5.133 personas (cerca del 1% de la población en un radio de 
veinte kilómetros) aunque, en previsión de futuras ampliaciones de plantilla, los 
planes de formación iniciales beneficiaron a más de 7.000 trabajadores. En los 
inicios de la producción se cuenta con buen número de trabajadores y técnicos 
provenientes de otras plantas del grupo, los cuales son sustituidos a medida que 
se dispone de más personal cualificado de procedencia local. Desde el principio 
una parte importante de la producción se destina a la exportación y por tanto a 
mercados exigentes en calidad y fiabilidad de los automóviles. 

En 1983 se ha avanzado significativamente en la sustitución del personal ex-
tranjero por personal local y se pone en marcha un segundo turno de producción. 
También es el año en que la empresa matriz implanta una red comercial propia 
en España. Al final de 1983 la plantilla total es de 8.906 personas a las que se si-
gue formando, ahora con especial incidencia en gerencia y directores funciona-
les. En 1984 se alcanza la producción de 259.991 automóviles, cifra que cumple 
ya con los planes de producción elaborados inicialmente. Los resultados finan-
cieros en estos tres años iniciales fueron negativos, debido al peso que represen-
ta el inmovilizado y a la utilización solo parcial de la capacidad instalada.

La recogida de datos de producción, número de automóviles, y cantidades 
de inputs utilizados (trabajo y capital) para la elaboración de este estudio se 
inicia en el segundo semestre de 1984, cuando la producción comienza a esta-
bilizarse después de los ajustes inevitables de los primeros años. Se evitan así 
observaciones de los meses en los que la actividad de producción se realiza si-
multáneamente con la instalación de maquinarias y equipos, las personas to-
davía no han alcanzado el nivel de cualificación y formación deseadas, y la 
utilización de la capacidad instalada es muy reducida. 

En 1985, para sostener la demanda y mantener los objetivos de produc-
ción la empresa, primero, realiza fuertes inversiones en publicidad y, segundo, 
al demostrarse insuficiente, entra en una guerra de precios con los competido-
res. Durante el ejercicio de 1987 se produjo una importante huelga que redujo 
notablemente la capacidad productiva anual. Paradójicamente fue este mismo 
año cuando por primera vez la planta presentó beneficios contables positivos, 
aunque insuficientes para compensar las pérdidas acumuladas de años ante-
riores. Esta mejora en los resultados de la empresa vino propiciada por un mer-
cado nacional de vehículos en expansión y por una evolución favorable de los 
mercados monetarios y de divisas, que supusieron un aumento en la cifra de 
ventas y una importante reducción en las cargas financieras. Otro factor deter-
minante fue la aplicación de la estrategia dirigida a mejorar la estructura de 
costes de los proveedores, incluyendo fuentes de suministros. Todo lo cual re-
percutió favorablemente en los costes de materiales directos.

En 1988 continuó la tendencia expansiva iniciada en 1985 con una evolu-
ción favorable de la economía española, lo que hizo que el sector del automó-
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vil consiguiera superar las cotas alcanzadas en el año anterior. Se reforzó la 
posición en el mercado nacional, alcanzando la segunda posición en cuanto a 
ventas totales y se mantuvo el primer lugar en ventas de vehículos importados. 
Ese año finalizó también el proceso de contratación de personal necesario para 
la puesta en marcha del tercer turno y se repitieron los beneficios positivos. 
A ello contribuyeron tanto un aumento de los ingresos, por la expansión de la 
demanda en el mercado interior y exterior, como una disminución de los gas-
tos, por la tendencia favorable del tipo de cambio, la reducción de aranceles y 
los ahorros de costes de los proveedores. 

En 1990 el sector del automóvil se vio especialmente afectado por unas 
circunstancias adversas, que en el caso de España se agravaron por el mante-
nimiento de medidas económicas restrictivas que contribuyeron a invertir la 
tendencia de crecimiento que mantenía el mercado desde 1986. Un menor cre-
cimiento en el PIB y un fuerte enfriamiento de la demanda interna marcaron la 
situación del mercado interior. De 1990 a 1992 es una época de crisis internacio-
nal. Pero todo esto fue contrarrestado mediante la preocupación por mejorar su 
seguimiento de la productividad. Un claro exponente de esta actitud es la pues-
ta en marcha del instituto ergonómico, así como la del programa de sugeren-
cias, que permite participar a todo el personal en la mejora de la empresa.

En 1992 la producción descendió en un 4,06% en relación con el ejercicio an-
terior. Este descenso se explica porque había que realizar modificaciones en la 
planta para prepararla para el nuevo modelo. De acuerdo con el planteamiento 
teórico del modelo de función de producción propuesto para este trabajo, el cam-
bio del modelo de automóvil y otras modificaciones importantes del proceso pro-
ductivo deben reflejarse en cambios en los parámetros (elasticidades) de la fun-
ción de producción y no solo en cambios en el nivel de partida de la productividad. 
Teniendo en cuenta esta restricción, la serie de datos y el periodo de estimación 
del modelo termina en marzo de 1992, antes de los cambios preparatorios del 
nuevo modelo (este llega al mercado en enero de 1993). Esto significa que se dis-
ponen de un total de 91 observaciones para otros tantos meses de actividad. 

Medición de las variables

La calidad de los datos en la medición de los inputs y el output de la plan-
ta resulta crítica para el buen resultado final. Por ello se pidió y se obtuvo la 
máxima colaboración del personal de la empresa para conocer qué series te-
nían menos distorsiones y ofrecían una información más fiable de lo que real-
mente había sucedido en la compañía. Se buscaban medidas ex-ante con regu-
laridad mensual, a poder ser evitando la distorsión vía precios de la producción, 
del capital y del trabajo. 

La medición del output fue relativamente sencilla porque la empresa tenía 
identificada una medida física de output en unidades homogéneas de un au-
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tomóvil estándar, que se utilizaba para el control interno de la actividad, in-
cluidos los análisis de costes. El número de unidades mensuales de «automóvil 
tipo» responde perfectamente a la medida de output en unidades físicas (sin 
la distorsión que introducen los precios) homogéneas que aparece en la fun-
ción de producción que se desea estimar. 

Las unidades de trabajo empleadas en la producción se miden por el núme-
ro de trabajadores equivalentes de jornada completa (ocho horas). La valora-
ción de la calidad del factor no es problemático si no se produce una alta rota-
ción, y una vez alcanzado cierto nivel ya no se producen aumentos adicionales 
importantes en la formación de los trabajadores. En este caso, la rotación 
es muy baja ya que el prestigio de la compañía y sus salarios son referente in-
evitable en la zona y, por lo tanto, todas las variaciones en la cantidad de este 
factor son del personal menos cualificado, necesario en los momentos de ma-
yor producción. La formación continua que se ofrece a los trabajadores es úni-
camente de mantenimiento.

El capital productivo se ha estimado a partir del inmovilizado material 
contabilizado en el balance de la empresa, expresado en pesetas constantes de 
1983. Para corregir el efecto de la variación de los precios de los bienes de ca-
pital en las unidades físicas de inmovilizado se utiliza como deflactor el índice 
de precios de productos industriales publicado por el INE. La amortización 
del inmovilizado es la que aplica la empresa en su contabilidad y por lo tanto 
supondremos que esta amortización aproxima el deterioro por el uso de má-
quinas y los equipos. Los precios industriales con los que se deflacta el inmo-
vilizado incorporan cambios en la calidad de los bienes de capital en el tiempo; 
por tanto, con los índices de precios utilizados para expresar el inmovilizado 
material a precios constantes se consigue también corregir, al menos parcial-
mente, por diferencias en la calidad de los bienes de capital que se van incor-
porando a la planta de producción.

Los promedios semestrales de los valores mensuales de las variables den-
tro del periodo de estudio, desde septiembre de 1984 hasta marzo de 1992 (to-
tal de 91 meses), tiempo que se mantiene la fabricación del primer modelo bá-
sico de utilitario, se muestran en la tabla 1.4 Se advierten cambios en los ritmos 
de crecimiento de los recursos empleados y del nivel de producción, coinci-
diendo en algunos casos con la introducción de turnos sucesivos de trabajo. 
Las fluctuaciones en los niveles de producción ocurren mes a mes así como 

4. Se plantea la estimación de este modelo con unos datos seleccionados tras haber re-
chazado otros que se ensayaron inicialmente, que diferían en la medición del capital o en la des-
agregación del factor trabajo. Se probó con el inmovilizado material medido en unidades físicas 
de producción homogéneas obtenidas por el cociente entre el valor monetario del inmovilizado 
y el precio unitario de la producción de cada año, pero esta alternativa fue desechada. También 
se ha desechado una desagregación del factor trabajo semejante a la utilizada por Hildebrand 
y Liu (1965), haciendo una distinción entre trabajadores directamente productivos, trabajado-
res indirectamente productivos y ejecutivos.
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entre el primer y el segundo semestre del año. Se aprecia en cualquier caso el 
aumento en la productividad aparente del trabajo y del capital a lo largo del 
periodo estudiado. En el caso de la primera, por ejemplo, en el año 1984 la 
planta produce algo más de 31 automóviles por trabajador, mientras que en 
1990 la cifra se eleva hasta casi 41 automóviles por trabajador.

Las comparaciones de estos resultados con los obtenidos en estudios de 
otras plantas y empresas, se ven complicadas por la dificultad de encontrar si-
tuaciones suficientemente homogéneas para que la comparación tenga senti-
do. Sin embargo, algunos datos dispersos señalan que en 1980 Seat producía 
menos de 11 automóviles por trabajador (Tappi, 2007). Por otra parte Pradas 
Poveda (2000) aporta la cifra de unos 25-30 automóviles por trabajador como 
medida de productividad media de las empresas de automóvil en España. 
Esas cifran sugieren que la planta objeto de estudio en este trabajo alcanza 
unos elevados niveles comparativos de productividad aparente del trabajo, 
aunque debe insistirse que mantener la rigurosidad requeriría limitar las com-

TABLA 1 ▪ Medias por semestre de los valores mensuales de las cantidades de Trabajo 
(número de trabajadores en jornada completa equivalente), Capital (stock de 
inmovilizado al final del mes anterior a precios constantes) y Producción (número 
de automóviles estandarizados)

Año Semestre Trabajo Capital Producción 

1984 2.º 8.367 107.788 21.878

1985 1.º 8.295 126.818 23.856

1985 2.º 8.238 129.009 22.313

1986 1.º 8.160 130.400 26.898

1986 2.º 8.065 130.845 24.373

1987 1.º 8.112 131.156 23.859

1987 2.º 8.259 131.922 25.742

1988 1.º 8.999 132.800 32.264

1988 2.º 9.125 133.698 27.938

1989 1.º 9.106 134.286 34.444

1989 2.º 9.242 135.933 28.685

1990 1.º 9.357 135.742 34.893

1990 2.º 9.424 125.820 28.895

1991 1.º 9.357 128.272 34.891

1991 2.º 9.300 132.360 30.852

1992 1.º 9.257 142.494 34.272

Fuente: Los datos han sido suministrados por la compañía en estudio. La valoración de los datos ha sido 

desarrollada en párrafos anteriores.
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paraciones a plantas homogéneas en cuanto a características del producto fi-
nal (compacto), intensidad de capital y tecnología. 

3. Estimación de los parámetros de la función de producción

Formulación del modelo empírico

La formulación del modelo empírico a partir del cual se realiza la estima-
ción de los parámetros de la función de producción, sigue las etapas razonables 
de diseño de la planta de producción. En primer lugar se decide sobre la tecno-
logía de producción, que razonablemente se acercará al estado del arte sobre el 
conocimiento del montaje de automóviles en aquel momento del tiempo (re-
cuérdese que la planta pertenece a un grupo multinacional líder en el sector). 
Una vez construida la planta, e incorporada la tecnología, se decidirán los vo-
lúmenes de producción por unidad de tiempo, así como los recursos necesarios 
para la misma. Para reflejar que las relaciones entre los valores observados de 
recursos empleados y el número de automóviles producidos será el resultado 
de decisiones en dos etapas, el modelo empírico que hay que estimar incluye, a 
la vez, relaciones a largo plazo y relaciones a corto plazo entre las variables. 

La tecnología de largo plazo sobre la que se diseña la planta de produc-
ción se expresa por una función de producción Cobb-Douglas con dos recur-
sos, capital y trabajo, y un output, capacidad de montaje de automóviles del 
modelo elegido por unidad de tiempo: 

 Qt = Aeθt Kα
t Lβ

t  (1)

donde Q es el nivel de output por unidad de tiempo t, y K y L son las cantida-
des de servicio de los inputs de capital y trabajo; la constante A determina el 
nivel de PTF de partida y el exponente θ es un parámetro que mide la tenden-
cia media a la que varía la PTF en el tiempo. Los parámetros α y β son las elas-
ticidades del output a variaciones del capital y del trabajo. Los parámetros de 
elasticidad del output, el nivel inicial de PTF y el crecimiento en el tiempo de 
la misma, constituyen los principales parámetros que representan la tecnología 
de producción. A partir de ellos se pueden conocer propiedades de la tecnolo-
gía de interés económico, como el ritmo de progreso técnico en la producción, 
a través de θ, y el grado de economías de escala (se contrasta si la suma de α y 
β es igual a la unidad, lo que supondría rendimientos contantes a escala). 

Tomando logaritmos la función de producción se escribe como una rela-
ción lineal entre las variables de producción y recursos utilizados:

 InQt = ln A + θt + α ln Kt + β ln Lt
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Donde ln indica logaritmo. Con las variables transformadas la ecuación 
anterior se escribe como:

 qt = a + θt + αkt + β lt (2)

La ecuación (2) es el modelo empírico que representa las relaciones de me-
dio-largo plazo entre las variables de recursos y producción, que en nuestro 
caso incluyen el periodo en el que la tecnología de producción se va a mante-
ner invariable mientras se fabrica el modelo de automóvil previsto para la 
planta. Sin embargo, las decisiones de producción y uso de recursos se ajustan 
en el tiempo en respuesta a contingencias cambiantes, dentro de las posibili-
dades que permite la tecnología envolvente. Para tener en cuenta esta doble 
relación se formula un modelo integrado de relaciones de largo y de corto pla-
zo entre variables, acorde con la formulación econométrica que propone el 
método del Mecanismo de Corrección de Error (Engle y Granger, 1987). El 
modelo completo que hay que estimar en una sola etapa y que tiene en cuenta 
la información disponible sobre las contingencias principales que condicio-
nan las decisiones a corto plazo en la gestión de la planta, es el siguiente:

 ∆qt = ϕ0 + ϕ1 (qt–1 – a – θ (t – 1) – αkt–1 – βlt–1) + 
12

∑
i = 1

 φi+1∆qt–i + 
12

∑
i = 0

 φi+14∆kt–i + 

 + 
12

∑
i = 0

 φi+27∆lt–i + 
3

∑
i = 1

 ξi DHit + 
7

∑
i = 1

 ξi+3 DVit + ξ11 DTit + Ut (3)

Las variables q, k y l representan, respectivamente, el número de automóvi-
les producidos, el stock de capital y el número de empleados, todos expresados 
en logaritmos. ∆ es el operador de diferencias, es decir, ∆qt representa la dife-
rencia entre qt y qt-1. De forma que si qt es el logaritmo del número de vehículos 
producidos en el periodo t, ∆qt es la tasa de crecimiento de la producción en el 
periodo t. El parámetro α representa la elasticidad del capital. El término a(t) 
es el logaritmo de la PTF en el periodo t, a(t) = Ln A(t). Las variables DH, 
DV y DT son variables ficticias que recogen el impacto de las alteraciones en la 
normal actividad de la planta de ensamblaje: (DH) representa días de huelga, 
(DV) diferencias en la planificación de días laborables en el mes y (DT) perio-
dos con cambio en el número de turnos. La información sobre estos eventos y 
su duración se obtiene de los archivos de la empresa. Finalmente, Ut es el tér-
mino de error cuyo comportamiento es el de un ruido blanco.

A continuación se describen cada uno de los bloques que conjuntamente 
componen la ecuación (3). El término (a + θ(t – 1) + α kt–1 + β lt–1) recoge la 
relación de medio plazo entre la producción y los recursos, con las variables 
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en logaritmos. La diferencia {qt–1 – a – θ(t – 1) – α kt–1 – β lt–1} es la desviación 
entre el valor real de la producción en logaritmos, qt-1, y el valor predicho por 
el modelo de medio plazo. El parámetro ϕ1 es la velocidad a la que convergen 
los valores observado y predicho del nivel de producción; un valor negativo 
del parámetro es indicativo de que las variables del modelo están cointegra-

das. El término 
12

∑
i – 1

ϕi+1 ∆qt–i + 
12

∑
i – 0

ϕi+14 ∆kt–i+ 
12

∑
i – 0

ϕi+27 ∆lt–i recoge las relaciones 

de corto plazo entre recursos y producción; entran en el modelo para incorpo-
rar información sobre variaciones no anticipadas en la producción, en la can-
tidad del trabajo y en la de capital. La relación de corto plazo considera gené-
ricamente una estructura de 12 retardos de las variables, los parámetros que 

hay que estimar ϕi+T. Finalmente, 
12

∑
i – 1

ξi DHit 
+ 

12

∑
i – 1

ξi+3 DVit + ξ11 DTt son las 

perturbaciones del proceso que se deben a sucesos anticipados con antelación 
por los directivos de la planta y por tanto a partir de ellos se toman decisiones 
de gestión; por ejemplo anuncios de huelga por parte de los trabajadores, va-
caciones, cambios de turno, etc. Los coeficientes ξi+M son los parámetros que 
hay que estimar.

Propiedades estadísticas de las series temporales

Previamente a la estimación econométrica se realizan los contrastes esta-
dísticos sobre las propiedades de las variables del modelo. En primer lugar se 
analizan las series temporales mensuales de número de trabajadores, stock de 
capital y vehículos producidos, en previsión de una posible estacionalidad en 
los valores de las mismas. Aunque el tratamiento de la estacionalidad en los 
modelos de series temporales permite diversas soluciones, en este caso se opta 
por el filtrado de las series de las variables originales previa transformación de 
las mismas en logaritmos. El programa de filtrado utilizado para eliminar la 
estacionalidad es el x11. Los valores alisados de las variables difieren de los no 
alisados sobre todo en la variable de número de automóviles producidos en el 
mes correspondiente, indicando que esta es la variable más estacional. La ob-
servación de las series después de pasar por el filtro permite detectar pertur-
baciones de otra naturaleza que se incorporan al modelo con variables ficti-
cias. Por ejemplo, la caída de la producción de abril, mayo y junio de 1987 a 
consecuencia de una prolongada huelga. 

En segundo lugar se realiza un análisis estadístico preliminar de las varia-
bles mensuales en logaritmos, una vez eliminada la estacionalidad. Los resul-
tados ponen de manifiesto que las tres, producción, capital y trabajo, son va-
riables integradas de orden uno y, por lo tanto, no estacionarias. En cuanto al 
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test de cointegración se realizan dos contrastes el de Engle-Granger (1987) y 
el de Johansen (1988). El primero rechaza la hipótesis nula de que el residuo 
de la relación de cointegración es integrado de orden uno o superior, con va-
lor p asintótico de 0,04. Por otra parte, el test de Johansen (1988) rechaza la 
hipótesis de inexistencia de relaciones de cointegración, y no rechaza la exis-
tencia de una única relación de cointegración.

Resultados de la estimación

La estimación de la ecuación (3) incluye una validación econométrica del 
modelo seleccionado. En este sentido, se comprueba que las perturbaciones 
aleatorias cumplen las hipótesis que garantizarían la esfericidad del modelo, 
esto es, que no queda ningún componente sistemático en la perturbación alea-
toria. Para ello, se realiza un análisis de la estacionariedad de los residuos 
aplicando los mismos contrastes que los utilizados para las variables origina-
les del modelo.5 Seguidamente se efectúa una visualización gráfica de los resi-
duos para identificar posibles valores extremos y se llevó a cabo el test del re-
siduo normalizado externo. Se identificó un único valor extremo en el mes 
número 82. Realizadas las indagaciones pertinentes con los responsables de la 
empresa, se supo que en ese mes, junio de 1990, se contabilizó la amortización 
de herramientas especiales. Este hecho se tiene en cuenta incorporando al mo-
delo empírico la correspondiente variable ficticia.

Finalmente se contrastan las propiedades estadísticas de la perturbación 
aleatoria, concretamente ausencia de autocorrelación en los residuos (test de 
los Multiplicadores de Lagrange (Breusch, 1978), homocedasticidad de los re-
siduos (test ARCH de Engle, 1982) y normalidad de los residuos (contraste 
Jarque-Bera, 1987). Las hipótesis nulas de ausencia de correlación, homoce-
dasticidad y normalidad no se rechazaron en ningún caso (p>0,05). 

Los resultados de la estimación se muestran en la tabla 2, separados en 
tres bloques que se corresponden con las tres partes del modelo empírico: pa-
rámetros de la tecnología de medio plazo, primera columna, parámetros de 
las relaciones de corto plazo (coeficientes estadísticamente significativos), se-
gunda columna, y perturbaciones anticipadas del proceso, tercera columna. 
La estimación se realiza bajo el supuesto de rendimientos constantes a escala 
al no haberse rechazado la hipótesis nula de α + β =1 en la estimación sepa-
rada de modelo de medio plazo (ecuación 2).

De acuerdo con los resultados que se muestran en la tabla 2, los valores es-
timados de los parámetros α y β = (1 – α) son 0,31 y 0,69, respectivamente. 
Esto significa una elasticidad del output al capital y al trabajo de 31% y 68%, 
respectivamente. El parámetro θ, que mide la tasa media de crecimiento en la 

5. Los detalles técnicos de este contraste pueden verse en MacKinnon (1991).
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PTF, muestra un valor estimado positivo y significativo igual a 0,0049; es decir 
la productividad total de los factores crece a una tasa media mensual del 
0,49%. Otro parámetro relevante es el coeficiente de los residuos de la ecua-
ción de medio plazo (parámetro de ajuste ϕ1): el valor estimado de ϕ1 es nega-
tivo y es significativo, –0,1752. Este resultado es coherente con la existencia de 
cointegración entre las variables. El signo negativo del coeficiente de ajuste ase-
gura convergencia, es decir, desviaciones de los valores de producción marcados 
por la tecnología de medio plazo, se corrigen para volver a la senda de la tec-
nología. El tiempo necesario para la convergencia es entre cinco y seis meses.

La estimación obtiene coeficientes estadísticamente significativos para las 
variables del modelo de corto plazo, segundo bloque, con los siguientes retar-
dos: dos y seis en la variable dependiente (producción); tres y ocho en la varia-
ble de capital y uno, cinco y nueve en la variable trabajo. En cuanto a los efec-

TABLA 2 ▪ Estimación de la ecuación (3)

Estimación del modelo MCE 

Tecnología de Medio Plazo Relación de Corto Plazo 
Perturbaciones anticipadas 

del proceso

Variable 
Coef. 

Estim.
t-ratio Variable

Coef. 

Estim.
t-ratio Variable

Coef. 

Estim.
t-ratio

Capital (α) 0,388 16,173 Δ qt–2 0,189 3,862 Alteración Turno 

DTt 

–0,068 –2,245

Trabajo (β) 0,612 25,514 Δ qt–6 0,157 2,955 Alteración 

Huelga DH1t 

–0,272 –5,548

Progreso 

Técnico (θ) 

0,0049 4,536 Δ kt–3 1,071 2,875 Alteración 

Huelga DH2t 

–0,340 –7,301

Término de 

corrección 

de error (φ1)

–0,175 –2,593 Δ kt–8 0,501 2,323 Alteración 

Huelga DH3t 

–0,161 –4,516

Δ lt–1 0,754 2,774 Alteración 

Calendario DV1t 

0,070 2,405

Δ lt–5 0,849 3,104 Alteración 

Calendario DV2t 

0,145 4,930

Δ lt–9 –0,729 –2,219 Alteración 

Calendario DV3t 

–0,208 –6,944

Alteración 

Calendario DV4t 

0,080 2,779

Estimación realizada por MNL

Rc
2 = 0,855285

N.o de Observaciones 91

Alteración 

Calendario DV5t 

–0,133 –4,564

Alteración 

Calendario DV6t 

–0,188 –6,404

Alteración 

Calendario DV7t 

0,268 8,843
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tos sobre la producción de sucesos conocidos con antelación por la dirección 
de la planta, tercera columna, se comprueba la significación estadística de los 
coeficientes estimados para los sucesos de huelga, vacaciones e incorporación 
de un nuevo turno de trabajo. 

4. Valoración de los resultados

Este trabajo contribuye al estudio de las tecnologías de producción a tra-
vés de una modelización y estimación empírica de los parámetros que sinteti-
zan la tecnología de una planta de montaje de automóviles, perteneciente a 
una empresa multinacional, en sus primeros años de actividad. Los estudios 
sobre estimación de funciones de producción en la industria del automóvil 
han utilizado, sobre todo, datos referidos a diferentes empresas automovilís-
ticas, cada una fabricando múltiples y variados productos en varias plantas y 
distintas localizaciones. Bases de datos de estas características permiten reali-
zar comparaciones de productividad y/o progreso técnico entre empresas y/ 
mercados (países), pero tienen sus limitaciones derivadas de la heterogenei-
dad de los datos que se agregan (por planta, productos y países), hasta llegar 
a indicadores de output monetario como las ventas o el valor añadido. La teo-
ría de la función neoclásica de producción, sin embargo, define una tecnolo-
gía para un producto homogéneo expresado en unidades físicas y que se ob-
tiene de un proceso productivo para el que existe una fundamentada relación 
entre recursos empleados y producción resultante.

Este trabajo, en cambio, utiliza datos de producción y recursos utilizados 
referidos a una planta de producción; el output se mide en unidades físicas 
y existe constancia de que la tecnología envolvente no cambia en el periodo 
de tiempo para el que se realiza el estudio, como tampoco cambia el modelo de 
producto fabricado. Las limitaciones más importantes del análisis con datos 
a nivel de empresa, por razones de heterogeneidad y complicaciones de agre-
gación, quedan superadas. Además, al disponer de datos mensuales, tiene sen-
tido formular un modelo empírico con tres bloques de relaciones: tecnología 
de medio plazo, relaciones de corto plazo por decisiones de gestión cuyas ra-
zones no se pueden identificar, y sensibilidad de la variable de producción a 
respuestas de gestión por sucesos anticipados por la dirección; las tres se esti-
man simultáneamente en el mismo modelo a través de estrategias de estima-
ción econométrica, como el mecanismo de corrección de error, que mejoran la 
eficiencia de las estimaciones, dan robustez a los resultados y permiten reali-
zar comparaciones en la gestión de aquellos momentos.

En este apartado de discusión de resultados se valoran los resultados que 
aparecen en la tabla 2, en el contexto de los obtenidos en otros estudios, prin-
cipalmente Lieberman, Lau y Williand (1990) y Lieberman y Dhawan (2005). 
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Las comparaciones con otros estudios sobre el sector del automóvil en Espa-
ña no son factibles porque no existen estimaciones de la función de produc-
ción como las que aquí se presentan. La comparación se centra en los princi-
pales parámetros de la tecnología, las elasticidades del output a variaciones en 
las cantidades de recursos y el parámetro de progreso técnico.

Es bien sabido que la minimización de costes por parte de las empresas en 
las decisiones sobre las cantidades de recursos que hay que emplear en la pro-
ducción de una cantidad dada de output, implica que la proporción de los 
costes totales imputable a cada recurso será igual a la elasticidad del output 
con respecto a ese mismo recurso. Comparamos, pues, las estructuras de cos-
tes de capital y trabajo en empresas automovilísticas a partir de datos obteni-
dos en otros trabajos, principalmente de Estados Unidos y Japón, con la es-
tructura de costes en la planta objeto de estudio, y con los valores previstos 
para esta estructura según las elasticidades estimadas, tabla 3. 

En los tres casos comparados los costes del trabajo representan una ma-
yor proporción de los costes totales que el coste del capital, lo cual es cohe-
rente con la circunstancia de que las empresas de automóvil en general, y la 
planta de nuestro estudio en particular, realizan sobre todo actividades de 
montaje y externalizan buena parte de la fabricación de componentes. Por 
ello, su grado de mecanización es relativamente bajo y la tecnología, relativa-
mente trabajo intensiva. En segundo lugar, el cuadro muestra que existen di-
ferencias en la intensidad de factores entre los fabricantes de Japón y de Es-
tados Unidos, siendo más capital intensivo los primeros que los segundos; la 
planta española se acerca a los niveles de costes relativos propios de las em-
presas de Estados Unidos. 

TABLA 3 ▪ Reparto de los costes totales entre costes 
del trabajo y costes del capital

Retribución 

al trabajo

Retribución 

al capital

Empresas estadounidenses 71% 29%

Empresas japonesas 58% 42%

Caso en estudio 68% 32%

Fuente: Los datos de empresas estadounidenses y japonesas, proceden de 

Lieberman, Lau y Williand (1990). Los datos del caso en estudio se han obtenido 

mediante elaboración propia.

Por otra parte, las proporciones de costes que aparecen en la tabla 3 para 
la planta española se acercan mucho a las elasticidades estimadas de 0,39 para el 
recurso capital y 0,61 para el recurso trabajo, lo cual confirmaría que las asig-
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naciones de recursos de capital y trabajo se habrían realizado bajo el criterio 
de minimización de costes.6

El segundo resultado que se somete a comparación con los de otros estu-
dios es el del valor estimado para el parámetro que mide la tasa de progreso 
técnico neutral, tabla 4. La tasa media de crecimiento en la productividad to-
tal es menor entre las empresas de Estados Unidos que entre las empresas de 
Japón. Para la planta que ha sido objeto de estudio, la tasa media anual esti-
mada está en el 6% (tasa equivalente anual a una tasa mensual constante del 
0,49% estimada en el modelo). Esta cifra estaría más cerca de los valores ob-
tenidos en las empresas japonesas, a pesar de que la planta pertenece a un gru-
po multinacional norteamericano; los resultados de esta comparación deben 
matizarse por la circunstancia de que los datos de crecimiento de la PTF para 
el resto de las empresas proceden de empresas y no de plantas de producción 
como en nuestro caso.7

TABLA 4 ▪ Tasa media estimada (%) de crecimiento 
en la productividad total de los factores (progreso 
técnico neutral)

Periodo Cto. Anual PTF

GM 50-87 2,0

Ford 50-87 2,1

Chrysler 50-87 2,7

Toyota 50-87 6,0

Nissan 50-87 5,2

Mazda 50-87 5,7

Caso en estudio 84-92 6,0

Fuente: Los datos de GM, Ford, Chrysler, Toyota, Nissan y Mazda 

proceden de Lieberman, Lau y Williand (1990). Los datos del caso 

en estudio se han obtenido mediante elaboración propia.

La metodología de estimación combinando la información de los ajustes 
de corto plazo con las características estructurales del medio plazo, añade in-

6. Lieberman y Dhawan (2005) estiman una elasticidad del output sobre el capital de 
0,364 (modelo 1 de la tabla 2 de su publicación) para el conjunto de empresas de Estados Uni-
dos y Japón, que está entre los valores de las proporciones de costes de capital obtenidos para 
estas empresas y por tanto se trata de un valor que no contradice tampoco la hipótesis de mi-
nimización de costes para estas empresas.

7. Lieberman y Dhawan (2005) estiman una tasa media de crecimiento anual en la pro-
ductividad total entre 2,5 y 3% para una muestra conjunta de empresas japonesas y norteame-
ricanas, y de 4,3% para solo empresas japonesas (periodo 1964-1997).
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formación adicional relevante para identificar algunas decisiones de la ges-
tión regular de la actividad productiva, a partir de los valores estimados para 
los coeficientes de las variables dicotómicas. Junto con la tendencia general de 
crecimiento de la PTF, el modelo detecta factores de corto plazo que influyen 
en la producción, entre ellos las variaciones en periodos anteriores de la pro-
pia producción, del empleo y del capital. En este sentido, la parte de corto pla-
zo del modelo estimado detecta actuaciones y ajustes de 1 y 5 retardos en el 
factor más flexible que es el trabajo, siempre positivos. El origen de este efecto 
positivo sobre el output puede estar en el aprendizaje de los trabajadores even-
tuales, cuyo rendimiento aumenta después de varios periodos.8 En cuanto al 
retardo de 9 periodos del trabajo seguramente es producto de la legislación la-
boral que impedía la contratación de eventuales por un periodo superior a 9 
meses; la variación aparece con signo negativo. Los retardos aparecidos en el 
capital tienen su origen en prácticas contables del departamento financiero. 
Sin embargo, el hecho de que se hayan detectado estos efectos retardados re-
fuerza la capacidad explicativa de la metodología utilizada.

Los coeficientes estimados para las variables dicotómicas están indicando el 
impacto porcentual sobre el output que supuso la puesta en marcha del tercer 
turno (con una reducción de un 7% en la productividad total durante 1 mes), y 
la huelga de 1987 (con una pérdida del 27% en abril, del 34% en mayo y del 
16% en junio). Por otra parte, el efecto de las vacaciones en el nivel de eficien-
cia productiva es muy diverso, pues depende de las fechas de la Semana Santa, 
volumen de cambios introducidos en estas fechas, acierto en las puestas en 
marcha, etc. Por lo tanto aparecen tanto efectos positivos como negativos.

Conclusión

En su análisis de las ventajas comparativas del sector del automóvil en Es-
paña, en un contexto internacional, Catalan (2000) distingue tres periodos de 
tiempo: antes de 1936, entre los años cincuenta y sesenta y a partir de la déca-
da de los setenta. Cada uno de los periodos tiene características diferenciadas 
y sobre el tercero y último, en su análisis, este autor escribe lo siguiente: «En 
el periodo de 1973-1996, de protagonismo exportador de las plantas españo-
las, las variables decisivas fueron la acumulación de experiencia fabril y co-
mercial, la localización en Europa occidental y los costes relativos del trabajo, 
que atrajeron a Ford, Opel o Volkswagen. El proceso se benefició del consenso 

8. La sensibilidad de la producción corriente a decisiones pasadas sobre las cantidades 
de recursos podría explicarse en parte por el método de producción ligera empleado en auto-
moción, que obliga a acomodar la producción a los niveles de demanda que se generan en los 
puntos de venta, para con ello reducir costes de stocks y evitar producciones innecesarias.
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favorable al ingreso en la Comunidad Europea y de las estrategias externaliza-
doras de las empresas tendentes a reducir costes» (p. 149).

La planta de producción de automóviles que ha sido objeto de estudio 
en este trabajo inicia su andadura inicial en los años 1982-1993 con el pri-
mer modelo utilitario destinado al mercado interior español pero sobre todo 
al mercado exterior. La planta se instala en una comarca predominantemen-
te agrícola, de escasa tradición automovilística, y por tanto sin red previa de 
proveedores, aunque sí con tradición manufacturera a unos pocos kilómetros 
de distancia. Además de las razonables ventajas de costes salariales que ofre-
cía el mercado de trabajo local, importantes en una actividad relativamente 
trabajo intensiva, como pone de manifiesto la estructura de costes de capital 
y trabajo, la competitividad de la planta de montaje se asentó en una elevada 
capacidad de mejora en su eficiencia productiva. En efecto, según nuestras es-
timaciones, en los primeros años de actividad la productividad total de los 
factores experimenta un crecimiento medio anual del 6%, equiparable al esti-
mado para las mejores empresas de automóviles del mundo. 

La evidencia empírica sugiere, por tanto, que el sector del automóvil en Es-
paña en los años setenta y ochenta del pasado siglo, resulta atractivo para los 
grandes fabricantes mundiales no solo por los bajos costes laborales sino tam-
bién por unas condiciones favorables para la mejora en la eficiencia productiva 
en términos de crecimiento en la PTF. La capacidad para asimilar métodos no-
vedosos de organización del trabajo, unos trabajadores laboriosos, una elevada 
inversión en formación en el puesto de trabajo, la combinación de directivos 
experimentados en otras plantas, primero, con directivos formados en la pro-
pia planta después (la Universidad de Zaragoza suministró ingenieros y licen-
ciados que han realizado una excelente carrera profesional dentro y fuera de la 
empresa), podrían ser razones que explican esta capacidad de mejora en la pro-
ductividad total detectada en ese trabajo. Otro dato a tener en cuenta es que en 
las primeras etapas de actividad productiva es cuando las economías de apren-
dizaje por experiencia son más intensas, de manera que la alta tasa de creci-
miento de la PTF podría explicarse por el aprendizaje por experiencia. A favor 
de la alta productividad total de la planta más allá del aprendizaje por expe-
riencia en los primeros años, estaría el hecho de que la planta se ha mantenido 
entre las más productivas del grupo a lo largo de los años.9

Creemos que trabajos como el que aquí se expone amplían el marco de es-
tudio de casos de historia industrial, en la medida en que propone un marco 
conceptual de análisis basado en la función de producción, ofreciendo así una 
perspectiva más rigurosa y completa que la simple relación entre variables de 
recursos y producción por separado, para el análisis de la tecnología produc-

9. Huerta y Villanueva (1997) y Galve y Ortega (2000) documentan los esfuerzos en in-
novación organizativa que se han realizado a nivel de planta.
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tiva y, dentro de ella, para la medición del progreso técnico que sustenta el cre-
cimiento en la PTF. El trabajo justifica también las ventajas de los datos dis-
ponibles a nivel de planta, con frecuencia mensual y en un periodo de tiempo 
con un proceso productivo estable y sin cambios sustantivos en el producto 
final, para la estimación de la tecnología de producción, frente a bases de da-
tos más amplias referidas a distintas empresas multiproducto y a lo largo de 
varios años. Además, la estimación de la función de producción se realiza con 
métodos econométricos que consideramos novedosos en el contexto de la 
econometría de la función de producción, como el Mecanismo de Corrección 
de Error. Este método de estimación permite incorporar al modelo empírico 
los pasos del proceso de decisión con horizontes de medio y de corto plazo 
que razonablemente siguen los responsables de la dirección de la planta. Los 
contrastes de validación de la estimación econométrica aportados en el traba-
jo avalan el uso de la metodología para futuras investigaciones. 

Este trabajo futuro será de gran interés para comprobar la generalización 
o no de los altos índices de progreso técnico obtenidos para la planta objeto 
de estudio en este trabajo. Los resultados disponibles de estudios previos refe-
ridos a empresas apuntan a que la planta española alcanza niveles de creci-
miento en la PTF equiparables con los de las mejores. Más casos como el que 
aquí se ha expuesto con plantas españolas y de otros países permitirán corro-
borar si los resultados son generalizables al conjunto del sector del automóvil 
español y confirmar o no que efectivamente existe algo más que salarios más 
bajos en la competitividad del sector del automóvil español.
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■

ABSTRACT

This paper contributes to the study of the Spanish automobile industry with the estima-
tion of a production function that summarizes the production technology for an auto assembly 
plant belonging to a multinational company, in the early years of operation. The results include 
estimations of the parameters of the production, including the mean rate of technical progress 
in the period of study. Even though the history of the automobile industry in Spain includes 
many papers that make reference to productivity as an indicator of productive efficiency, they 
mostly refer to labour productivity that matches operating efficiency only in very special cases. 
The results suggest that other reasons besides lower labour costs may explain the comparative 
advantage of the auto industry in Spain.

KEY WORDS: Automobile in Spain, Production function, Technical progress, Error Co-
rrection Mechanism

JEL: C81 D24 L23 L62 M11 N60 O14 O33

■

RESUMEN

El trabajo contribuye al estudio de la industria del automóvil en España con la estimación 
de una función de producción que resume la tecnología de una planta de montaje de automó-
viles perteneciente a un grupo multinacional, en los primeros años de su funcionamiento. Los 
resultados muestran estimaciones de los parámetros de la función de producción y, entre ellos, 
de la tasa media acumulativa de crecimiento en la productividad total de los factores o progre-
so técnico no incorporado. Aunque la historia del automóvil en España incluye frecuentes re-
ferencias a la productividad como indicador de eficiencia productiva, en todos los casos se tra-
ta de la productividad aparente del trabajo que solo se aproxima el progreso técnico en 
condiciones muy particulares. Los resultados obtenidos sugieren otras razones, además de los 
bajos costes laborales, como ventajas comparativas del automóvil en España. 

PALABRAS CLAVE: Automóvil en España, Función de producción, Progreso técnico, Meca-
nismo de Corrección de Error

■
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Introduction1

It has not been until recently that a substantial number of historians of 
economics have enlarged their research boundaries, shifting away –as A.W. 
Coats put it– “from preoccupation with the history of economic theory to-
wards broader, less precise and elusive matters”.2 Among these new broad and 
imprecise matters, the study of the institutional framework in which econo-
mists operate has become a particularly appealing field of research.3 Within 
this approach, the study of the phenomena of penetration, diffusion and in-
fluence of economic ideas in politics has attracted historians’ attention, par-
ticularly at the time of consolidation of political economy as a formal field of 
knowledge in Western World, in the second half  of the 19th century and first 
decades of the 20th century, characterised by liberal parliamentarian regimes 
(the liberal age). Some research works have attempted to assess the linkage be-

1. I wish to thank membership of the Pôle d’Histoire de la Pensée Économique du Lab-
oratoire Triangle (UMR5206) in Lyon for their comments on an early draft of this paper. I am 
also indebted to anonymous referees for their extremely valuable remarks. Financial support 
has been supplied by the research project ECO2009-13331-C02-02 (Secretaría de Estado de In-
vestigación, Spain), the Group of Research in Globalization, Economic Inequality and Public 
Policy (R+D+I Reference Network in Economic and Public Policies, Generalitat de Cata-
lunya), the Centre d’Estudis Antoni de Capmany d’Economia i Història Econòmica, and the 
Dep. of Economic History and Institutions of the Universitat de Barcelona.

2. Coats (1993), p. 1.
3. Augello and Guidi defined the idea of studying the history of economics from the point 

of view of the relationship of economists with the institutional environment where they perform 
as “the history of the institutional contexts surrounding the discourse on political economy, or, 
more briefly, the institutional history of political economy”. Augello and Guidi (2005), p. xiv.

Fecha de recepción: 
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tween politics and the process of institutionalisation of political economy, ex-
ploring whether political economy and economists themselves influenced po-
litical debate (and vice versa), and whether these connections aided in the 
diffusion of political economy in this period. It seems that the answer to this 
question is affirmative, and that the performance of economists in politics 
may be considered an essential part of the process of dissemination of eco-
nomic ideas and of institutionalisation of political economy.4

This essay follows this institutional approach. It joins other research works 
dealing with the role of economics in politics, specifically in the activity of Eu-
ropean national parliaments in the liberal age. Literature on this topic is how-
ever not plentiful, except for the cases of Britain, Portugal, and, above all, Ita-
ly.5 In particular, this article analyses the presence of economic ideas in the 
debate held in the Parliament of Spain in 1900 ensuing a government’s bill 
which introduced progressive rates in the inheritance tax. This debate is par-
ticularly relevant, not only in terms of uses, influence and diffusion of eco-
nomic ideas, but also from a strictly fiscal point of view. Although it was a rel-
atively small tax, this bill led to an exhaustive discussion on the issue of fiscal 
progressivity. Remarkably, apparent political and social implications of pro-
gressivity were mostly avoided in the debate, it being grounded mainly on tech-
nical fiscal and economic terms. The study of this debate suggests that the idea 
of modernising the Spanish tax system by introducing a fiscal measure already 
issued in other countries was behind this bill. The role played by economic ide-
as in the discussion was significant; first-rank international literature and well-
known economists were invoked. The economic expertise of the Members of 
the Parliament (from now on MPs) in the debate should also be praised. The 
echoing of the debates through the political press might suggest that they con-
tributed to an effective diffusion of economic ideas too. This paper is organ-
ized as follows: First section explains the bill issued by the government reform-
ing the inheritance tax introducing progressive tax rates. Second section 
explores the parliamentary debate and the arguments there displayed in favour 
and against this reform. Third section deals with the influence of economic 
ideas on the lines of reasoning of the MPs taking part in the discussion.

4. Augello and Guidi (2005), pp. xiii-xiv.
5. Studies on the influence of economic ideas in the British parliament in the 19th century 

are pioneering: Fetter (1975, 1980), Gordon (1976), Grammp (1987), Harris (1997), Gambles 
(1999) and Schonhardt-Bailey (2003, 2006). The Italian case is probably the best known, thanks 
to extensive work developed by numerous scholars, gathered in the works edited by Augello & 
Guidi (2002, 2003) They also edited another international monography (2005). Recently, Portu-
guese researchers have leaded an important project to assess the influence of political economy 
in their national Parliament: Almodovar and Cardoso (2005), Cardoso (2007) and Bastien and 
Cardoso (2009). As for Spain, an excellent survey on Spanish parliamentarian economists was 
developed by Almenar (2005). There are also valuable contributions for diverse periods in Cos-
tas (1988), López Castellano (1999), Comín and Vallejo (2002) and Martín Rodríguez (2009).
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Villaverde’s tax reform project

In 1899 Finance minister Villaverde launched a plan to reform the tax sys-
tem, in the framework of a general transformation of the Spanish public fi-
nance, which had been dragging out serious deficiencies for the entire century. 
Villaverde had been appointed minister in the conservative Silvela cabinet,6 
which had succeeded liberals after the war against the United States and sub-
sequent loss of the last parts of the colonial empire in 1898. This “disaster”, as 
it was named, plunged Spain into a sort of collective despair, in front of which 
intellectuals and politicians started calling for the regeneration of the nation. 
One of the key topics this movement insisted on was the healing of public fi-
nance. Prime Minister Silvela placed this as a priority and addressed Villaverde 
to urgently put under control the problem of the public debt and the budget 
deficit. There was social demand for stabilization policies, leaded by taxpayers, 
in front of the increasing national debt and the problems caused by its infla-
tionary financing through money issues.7 

Villaverde’s immediate objectives were to reduce the public debt –a prob-
lem worsened by the sums borrowed for the previous war– and to balance the 
budget, restoring Spanish credit. The government decided to suspend tempo-
rarily the debt amortization and to reduce its effective interest rate charging its 
yields with a 20% tax. As for the fiscal system, Villaverde strove to set the bases 
to improve its efficiency, to make it able to guarantee enough ordinary reve-
nues to meet public expenditure and reduce the debt burden.8 In spite of new 
fiscal trends slowly spreading in Europe towards the personalization of taxes, 
which are best shown in the expansion of income taxation in the continent in 
these years, Villaverde kept the traditional product tax system, thus discarding 

6. Raimundo Fernández Villaverde (1848-1905), was an exceptional conservative politi-
cian in the first part of the Bourbon Restoration. He was an expert in Public Finance, and Pro-
fessor of Commercial Law and Criminal Law at the University of Madrid. His political cur-
riculum (always in the conservative party) was impressive, as his career as public official. He 
held several positions in the Finance Ministry, becoming minister twice (March 1899 – July 
1900 and December 1902 – March 1903). He was also appointed minister of the Interior twice, 
minister of Justice, Chairman of the Parliament, and eventually Prime Minister during two 
brief  periods in 1903 and 1905.

7. Taxpayers’ policy demands and criticism of Spanish oligarchic political system shows 
the contemporary divorce between producers or entrepreneurs and politicians. Vallejo (2001), 
p. 351.

8. The Spanish tax system at the end of the 19th century was essentially the outcome of 
the Mon-Santillán tax reform of 1845. This had unified the liberal tax system under the princi-
ple of direct product taxation, inspired by the French model, which was complemented by 
some indirect taxes to generalize taxpaying and attain the sufficiency of the whole system. Its 
main levies were the tax on land property and the indirect tax on consumption goods. One of 
the flaws of this system was that capital and labour incomes remained almost uncharged. How-
ever, its most important limits were the short tax collecting capacity and its rigidity to tax new 
forms of wealth or new activities, which made the system shift more and more towards indirect 
taxation. See Fuentes Quintana (1990), pp. 3-47, and Vallejo (2001), pp. 39-43.
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a fundamental reorganization of the whole system in order not to put current 
revenues at risk. In this framework, the main innovations were a new tax on 
some incomes (the impuesto de utilidades de la riqueza mobiliaria),9 some new 
taxes on specific consumption goods (especially alcohol and sugar), and a re-
form of the general tax on property transmissions (impuesto de derechos reales 
y transmisiones de bienes), which included the introduction of progressive rates 
in the inheritance tax. He completed these reforms with some reductions in 
government expenditure and a restrictive monetary policy. Villaverde’s plan 
leitmotiv was to increase revenues and reduce expenses without disturbing 
credit or public services.10 This would be the first step of a long-term project for 
the Spanish public finance: After solving the debt question, balancing the 
budget and improving the tax system, the second stage would be the economic 
reconstitution of the country developing public services and promoting pro-
ductive activities. The third step would be a tax relief. Eventually, Villaverde 
dreamed on Spain joining the international gold standard system.11

One of the most striking novelties in this reform plan was the diffusion of 
the principle of progressivity in the tax system through the inheritance tax. Up 
to then, inheritance tax fees were proportional and varied according to the re-
lationship of the beneficiary to the deceased. Fees ranged from 1% of the 
amount inherited to 9%. Some extraordinary surcharges had been recently im-
posed on behalf of the economic crisis, making fees 40% higher.12 Villaverde’s 
project established several scales of fees, depending on the relationship benefi-
ciary-deceased, each one with five steps depending on the amount inherited. In 
the first scale, applied to inheritances between legitimate direct ascendants and 
descendants, fees ranged from 1% to 2.50%.13 The last scale, with highest fees, 

 9. This tax aimed at charging new activities that so far had avoided taxation. It bore cer-
tain similarity to an income tax. According to Solé, it was inspired by its Italian homonymous. 
Solé (1999), p. 27.

10. Solé (1999), pp. 29-30. According to this author, Villaverde was an enthusiastic follow-
er of the British income tax, and he even thought of introducing it in Spain, but rejected the 
idea in front of the enormous difficulties he foresaw. The income tax was somehow a myth for 
many Spanish economists. Navarro Reverter, minister of Public Finance from 1895 to 1897, 
recognized that the idea was interesting, but impossible to apply in Spain because of its man-
agement difficulties. Solé (1999), pp. 25-28.

11. On Villaverde’s monetary policies and plans, see Serrano (2004), pp. 91-107, and Sa-
baté and Serrano (2006), pp. 70-99.

12. In 1897, Finance minister Navarro Reverter introduced a transitory surcharge of 10% 
on tax rates. Succeeding minister, López Puigcerver, increased it to 20%, and, for the economic 
year of 1898-1899, introduced another war surcharge of 20%. The issue of surcharges was im-
portant in the debate, as whether they were taken account of or not, Villaverde’s reform turned 
out to benefit or harm taxpayers.

13. Fees in this first group were as follows: Inheritances (amount accruing to the benefi-
ciary) under 10,000 pesetas, 1%; from 10,001 to 30,000 pesetas, 1.25%; from 30,0001 to 50,000 pe-
se tas, 1.75%; from 50,001 to 150,000 pesetas, 2%; over 150,001 pesetas, 2.50%. See the bill in the 
Diario de Sesiones del Congreso de los Diputados (from now on, DSC), 1899-1900, 14, appen-
dix 9, pp. 11-12.
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applied to inheritances to third parties, they ranged from 11% to 13%. There 
was not tax threshold. The inheritance tax did not furnish much to the Treas-
ury: According to the income budget project for 1900, its revenues amounted 
to only 2% of the budget. It was a small tax, but its significance was high, as it 
fell harder on wealthy citizens, well represented in the Parliament. Progressiv-
ity was not new, however: Two small taxes applied progressive rates.14 Nor was 
it new in the Parliament: Some MPs had defended it in the Chamber before, 
and some public finance officials had also supported it occasionally.15 But the 
first general debate on this matter took place when Villaverde brought to the 
Parliament his tax reform plan, in the 1899-1900 campaign.

Villaverde’s reform project faced hard opposition, and he eventually was 
constrained to reduce or remove some of his proposals in order to get the Par-
liament pass. He was very committed to the economic reform, and linked his 
remaining in office to the general acceptance of his plans, which created diffi-
culties to Silvela’s cabinet, as many of the members of the conservative group 
in the Parliament were reluctant to pass some of the reform bills.16 Villaverde 
fought extremely hard in that parliamentary campaign, often without support 
of many members of his own party. Having attained just a part of his plans, he 
resigned on July 1900. However, his measures eventually managed to balance 
the Spanish budget quickly and to reduce the public debt burden.17 Surplus in 
the public budget would last until the Morocco war in 1909, as Finance minis-
ters in the following decade did not deviate from Villaverde’s direction.18

The debate on the progressive inheritance tax

The preamble of the inheritance tax reform bill, issued in June 1899, con-
tains the reasons Villaverde hinged on to justify its transformation. It stated 
that the introduction of progressive fees in this tax was a means to compen-
sate a reduction in the fees of the other major item of the tax on property 
transmission, inter-vivos transmissions (this reduction had been done in order 

14. These were the tax on wages and salaries (sueldos y asignaciones), in which progres-
sive rates were applied only to public officials’ wages; and the tax on personal identification 
documents (cédulas personales), in which the tax burden was set on behalf  of external indica-
tors, such as housing rent.

15. DSC 1899-1900, 118, p. 4044; and 119, p. 4059.
16. Martorell (2000), pp. 68-69; and (1999), pp. 73-75.
17. The budget balance eventually served to reduce the public debt, maintain money cir-

culation and price level constant, and appreciate the Spanish peseta in front of the Sterling.
18. Literature has made diverse evaluations of  Villaverde’s reform: See Solé (1999), 

pp. 25-28; Vallejo (1999), pp. 67-69; Betrán (1999), p. 121; Fuentes Quintana (1990), pp. 61-62; 
Martorell (1999), p. 75; Comín (1988), pp. 589 and 596, and (2000), pp. 54-59. Lately, Comín 
himself  stated that Villaverde’s tax system was conceptually obsolete, as new fiscal principles on 
taxation fairness were already circulating in Europe. Comín (2010), p. 231. 
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to encourage trade). The new progressive structure of the inheritance tax 
would benefit poorest classes by reducing the effective fees they were sub-
jected to, whereas the tax burden would fall comparatively harder on large in-
heritances, as their beneficiaries were more qualified to bear taxes. This “fits 
better the principles of equity and distributive fairness, which call for allevia-
tion of levies on small capitals, in order to make taxpaying less onerous and 
easier”.19 This was the clearest statement Villaverde made about the redistrib-
utive implications of progressivity: During the debate he was much more am-
biguous concerning distributive connotations of progressive rates. The pre-
amble also stressed that the new fees were lower than the old ones (surcharges 
included),20 and much lower than the fees applied to inheritances in other Eu-
ropean countries.

The inheritance tax debate took place in January 1900.21 Despite it being a 
minor tax, it was the longest debate on Villaverde’s reforms (ten sessions), and 
was extraordinarily controversial (probably much more than what the govern-
ment expected) if  compared to other discussions in this campaign in which 
other more significant reforms in the fiscal system were considered. The debate 
was established mostly on legal and economic principles, mainly on the ade-
quacy of progressivity as a device to achieve an overall proportional allocation 
of tax burden. Redistributive implications of progressivity were almost entire-
ly avoided. Ideas and writings by renowned economists were often quoted; in-
deed the quality of the discussion was praised by some of its participants.22

As it was usual in economic debates, only a handful of MPs took part in it, 
mainly economic-specialized MPs. These parliamentarian economists were 
not in general linked to academic posts (only a former professor of political 
economy, Moret, was among them).23 Their economic expertise was acquired 
through university Law degrees, long careers as public officials in economic-
related positions, and as politicians specialized in economic discussions. Many 
of them had held significant economic posts in the public administration, in-
cluding appointments to the heads of some ministries: A significant group had 
been (or would be later) appointed Finance minister: This was the case of lib-

19. DSC 1899-1900, 14, appendix 9, p. 2.
20. However, this was true only for small inheritances, those under 30,000 pesetas.
21. Delay in the parliamentary discussion of economic bills led Villaverde to issue a new 

bill on the inheritance tax which would allow it to rule immediately on a provisional basis. In 
this new bill, the progressive steps had been slightly modified (steps were 8 instead of 5, and fees 
ranged between 1 and 2.75%; new rates hardly favoured medium-size inheritances. See DSC 
1899-1900, 108, appendix 8.

22. For instance, Azcárate (DSC 1899-1900, 119, p. 4058), Laiglesia (DSC 1899-1900, 
119, p. 4073), or Gamazo (DSC 1899-1900, 120, p. 4093).

23. Moret, a close follower of French optimistic school, had taught Political Economy 
between 1857 and 1859, and then was Professor of Public Finance at the University of Madrid 
from 1863 until 1875. Since 1881 he taught Administration. Almenar (2005), pp. 83 and 96; 
Perdices and Reeder (2003), p. 647. Only another scholar took part in the debate: Azcárate.
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erals Moret, López Puigcerver, Gamazo, Suárez Inclán and Canalejas, and 
conservatives Bergamín and Villaverde.24 Progressivity divided the Parliament 
into two factions, although there was not homogeneity inside them. Villaverde’s 
reform was supported (at least formally) by the Conservative Party and the re-
publicans, a quite unusual alliance. Their main representatives were Villaverde 
himself and Azcárate, who, despite supporting the reform, made severe criti-
cisms to it.25 Opposition was conducted by the Liberal Party; its five major rep-
resentatives just mentioned. Some members of the opposition were in favour 
of progressivity, but not of this specific project. This was the case of Bergamín 
(a conservative dissident) or Canalejas.26 As expected, many conservative MPs 
were against tax progressivity. However, the conservative group voted for Vil-
laverde’s plan, surely in order not to jeopardize cabinet stability, and possibly 
confident of its defeat in the Senate, as it eventually happened.27

“You will not find any idea of justice to justify this tax” 

Liberals’ strategy in the debate was to attempt to prove that progressivity 
did not constitute a fair system of allocating tax burden, and defend the tra-
ditional proportional scheme. Their chief  argument was that progressive taxes 
implied wealth redistribution, which was unacceptable: redistribution was a 
socialist idea that bestowed the State with prerogatives it should not have at 
all. López Puigcerver, Villaverde’s main antagonist in this particular point, 
maintained that tax progressivity was not justified by any theory on fiscal jus-
tice, but by the (socialist) theory of the redistributive State, which deemed tax-

24. This confirms Almenar’s view that, since 1891, the participation of university profes-
sors in politics decreased sharply in a context of political professionalisation and divorce be-
tween academia and politics. The process of specialisation in economics was increasingly en-
dogenous. Almenar (2005), pp. 86-92. Moret had an impressive political career. He had been 
appointed Finance minister twice in 1870 and 1871, and would be Prime Minister three times 
between 1905 and 1909. Suárez Inclán was appointed minister of Agriculture and Industry and 
later, of Public Finance (1912-13). López Puigcerver, another strong follower of the liberal eco-
nomic school, had been Finance minister twice (1886-1888 and 1897-1899). Gamazo had been 
Finance minister between 1892 and 1894. See Sánchez de los Santos (1908 and 1910), Rull 
(1991), Perdices and Reeder (2003) and Urquijo (2004).

25. Azcárate was a Krausist jurist and economist, committed to the progression of edu-
cation and social reform. He was Professor of Comparative Legislation in Madrid. He was very 
active in the country’s cultural life and the President of the Instituto de Reformas Sociales. Sán-
chez de los Santos (1910), p. 713.

26. Bergamín and Canalejas also occupied high posts in the administration. The former 
was appointed minister in several occasions (he would be th Finance minister in 1922). Canale-
jas became the leader of the Liberal Party and was Prime Minister in 1911-1912, when he was 
assassinated. He had also been the Finance minister for a brief  period in 1894-1895. Rull 
(1991), pp. 68 and 81; Urquijo (2004).

27. In this particular matter, conservatives kept party discipline and backed Villaverde. 
But it was not infrequent that MPs absented from voting, therefore not supporting bills pro-
moted by their leaders with which they did not agree. See for instance Martorell (2000), p. 75.
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ation to be a major tool to eliminate social inequalities, not just instruments 
for the State to fulfil its duties and achieve its goals.28 Moret stressed that tax 
relief  for small fortunes, which progressivity entailed, should not imply higher 
tax rates for the rich. In his opinion, tax relief  for the poor was not a matter 
of social justice but of fiscal technical tenets: cost-benefit calculation (collect-
ing costs were higher than the revenues supplied), and the principle of not de-
stroying taxpaying capacity.29

The most common position in the defence of progressive taxation at that 
time, also in economic literature, was to consider it as a measure to counteract 
the overall regressivity of the tax system, caused by the presence of indirect 
taxes, particularly taxes on consumption. Progressive taxes would serve to 
achieve real proportionality in the tax system as a whole. This reasoning ap-
peared in the debate, but liberal MPs did not admit it either: Gamazo and 
López Puigcerver, stated that, in the case of Spain at least, there was no need 
to compensate lower classes in this regard, because there were several taxes 
that were paid only by the high-income group, which already generated this 
compensatory effect in the whole tax system (Gamazo was not against posi-
tive discrimination measures, such as a tax threshold, to achieve equity, which 
contradicted his earlier assumption).30 This idea was in general accepted by 
Villaverde, who did not lean on the compensation argument to support pro-
gressivity, contrary to many European liberal authors who acknowledged the 
possibility of its existence.

The third big argument against progressivity, linked to the distributive 
reason, showed the social question beneath this issue and perhaps the chief  
controversy of the reform: Progressive tax rates put property and wealth at 
risk. López Puigcerver was particularly fond of this argument. He openly 
feared that, although progressivity was not new in the Spanish fiscal system, 

28. “Whatever the theory might be to justify or explain this tax [...] you will not find any 
idea of justice to justify it; you will only find a single theory to explain it; and this is the theory 
of those who believe that the State must intervene in the distribution of wealth; the theory of 
those who believe that taxes are not a means for the State to fulfil its duties and to meet the 
budget expenditure; the theory of those who believe that taxes are something to make social in-
equalities to be eliminated”. DSC 1899-1900, 118, p. 4032. However, some liberals accepted a 
certain degree of anticyclical fiscal policy: Gamazo and Moret believed that the government 
could never use taxes to create the economic cycle, but the latter admitted that it could “steer” 
it. DSC 1899-1900, 119, p. 4072; and 120, p. 4097.

29. “This is not progressive, regressive or progressional: This is, simply, a matter of com-
mon sense”. DSC 1899-1900, 119, pp. 4071-4072.

30. Gamazo considered that the taxes paid only by upper classes amounted more than 
20% of the total tax revenues. In his opinion, it would be good to implement other measures, 
such as a tax threshold to achieve a higher degree of equity, but a progressive tax on capital, as 
he considered the inheritance tax, should be never established. DSC 1899-1900, 120, p. 4095. 
López Puigcerver believed that the tax structure in Spain compensated lower and upper classes, 
although he admitted that, in other countries, circumstances could be different, such as in Eng-
land. DSC 1899-1900, 119, p. 4068.
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applying it to new taxes would create a dangerous precedent that would even-
tually lead to the creation of new progressive taxes. He ardently warned that 
this matter transcended politics; what was at stake was the fundamentals of 
the Restoration: propriety, wealth, capital and business, and therefore all the 
economic system.31 As a consequence, he was intimately persuaded that any 
progressive tax was unacceptable. López Puigcerver, who explicitly grounded 
these beliefs on the ideas of Léon Say and Leroy-Beaulieu, tried here to in-
voke all MPs to defend the essence of the social system. His appealing to gen-
eral class interest shows well the intersection of vested interests and politics in 
contemporary parliamentarism. All the opposition joined this argument: Ga-
mazo said that the progressive inheritance tax would charge capital so heavily 
that it was a confiscation. Moret also stressed this idea, whereas Suárez Inclán 
believed that progressivity discouraged capital accumulation.32 Canalejas, a 
radical liberal MP stated that passing Villaverde’s bill implied truly sanction-
ing the principle of progressivity in Spain, which many conservatives feared, 
but did not dare to express frankly (this shows that Villaverde did not have the 
support of his own parliamentary group).33 Azcárate, in turn, also believed 
that, despite the fact that progressivity already existed in the tax system, it has 
only caused concern when applied to property.34 Although the issue of the 
connections of interests, politics and economic ideas is beyond the scope of 
this paper, it should be pointed out that economic thought is playing the role 
of subordinate, supplying with arguments for the other two to prevail.

Last, liberals also clung to a range of other reasons to oppose the reform. 
First, the whole tax on property transmission was illegitimate: It levied capi-
tal, not incomes, thus violated the principle that taxes should never destroy 
future taxpaying capacity. This kind of taxes prevented capital accumulation, 
hindering economic growth and thus harming the working class. High rates 
(Villaverde’s rates were higher than the former rates, because they consolidat-
ed surcharges) and progressive rates made these state of affairs worse, and be-
sides resulted in lower tax revenues, as they stimulated fraud.35 Second, pro-
gressivity could not be fair, as rates were always arbitrarily established, and it 
did not take into account taxpayer personal circumstances (the latter reason-

31. DSC 1899-1900, 118, p. 4032.
32. DSC 1899-1900, 117, p. 4005; 119, p. 4070; and 120, p. 4096
33. DSC 1899-1900, 120, p. 4101. These opinions were not unanimous, though: MP 

Romero Robledo, who was contrary to progressivity, denied that Villaverde’s plan would cause 
a general introduction of fiscal progressivity in Spain. DSC 1899-1900, 120, p. 4104.

34. DSC 1899-1900, 119, p. 4060.
35. López Puigcerver was the main supporter of this position. In his opinion, property 

transfer taxes existed just because they were easy to implement. DSC 1899-1900, 117, p. 4005; 
and 118, p. 4030. Azcárate, a defender of progressivity, also believed that taxes on property 
transmission were unjustified, as they only represented government eagerness to tax every hu-
man activity. DSC 1899-1900, 119, pp. 4058-4060.
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ing could also be applied to proportionality, but, as Suárez Inclán pointed 
out, progressivity aggravated it).36 The problem of the establishment of the 
steps of the progression rates, which depended on the legislator will, was wide-
ly stressed by contemporary literature, and highlighted by liberals at the de-
bate (this has remained the most important flaw of progressive taxes).37 Third, 
the lack of tax threshold was another flaw of the project: Many MPs believed 
it was a strong contradiction, as Villaverde had said that his progressive plan 
baked low-income groups.38

“This is not a progressive tax [...], it is a financial tool, seeking 
proportionality”

Surprisingly enough, Villaverde and his collaborators did not have a clear 
strategy and unified criteria to defend the reform bill in the Parliament. They 
struggled to convince the Chamber that the new progressive rates in the pro-
ject were neither redistributive nor a threat to wealth classes; however they 
leant on arguments that sometimes were contradictory. As it has been pointed 
out, Villaverde did not cling to the argument of progressivity as a means to 
correct overall tax system regressivity caused by indirect taxes (although he 
ended up acknowledging that relief  of poor classes, which his tax reform en-
tailed, was a matter of correction of unfair tax burden allocation).39 In his de-
fence of the inheritance tax reform, his lines of reasoning combined Treasury 
requirements, relief  to poor classes, legal commandment, a personal interpre-
tation of the doctrine of equality of sacrifice and innocuous consequences on 
property and capital.

Villaverde first tried to defuse liberal’s arguments about the consequences 
of  progressivity by simply rejecting the existence of  any progressivity in his 
inheritance tax: His project only involved what he called “progressional pro-
portionality”, a system of limited progressive rates devised by Garnier.40 This 

36. It was mainly Moret who stated that progressivity was arbitrary, and therefore, un-
fair. DSC 1899-1900, 117, p. 4005; and 119, p. 4072.

37. See, for instance, Neumark (1994), pp. 189-197, or Slemrod (1994), pp. 1-4.
38. Other reasoning used by liberals was that progressive taxes were forbidden in the 

Constitution of 1876. This was quite a restrictive interpretation of the constitutional text: It 
just stated that the population should contribute to the expenses of the public administrations 
proportionally to their wealth (Sánchez Agesta (1985), p. 60). At the end of the debate, López 
Puigcerver uttered that the progressive inheritance tax was not necessary even for the reason of 
collecting the revenues planned in the budget: they could be easily raised with the old propor-
tional system. DSC 1899-1900, 118, pp. 4023, 4029 and 4044; 119, p. 4062; and 120, p. 4102.

39. Villaverde corrected the argument used by his fellow MP Fernández Hontoria, who 
had said that the progressive scale was a device to correct the overall regressivity of the tax sys-
tem, caused by the indirect taxes. The inheritance tax was a mechanism to achieve tax justice, 
looking for the real proportionality commanded by the Constitution. DSC 1899-1900, 118, 
p. 4029. This shows the confusion conservatives had in the defence of progressivity.

40. See Garnier’s Elements d’Économie politique (1846).
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was a powerful reason, as it was grounded on an idea by a famous liberal 
economist, which had been adopted by authors as J. B. Say and J. S. Mill. 
Thus Villaverde was trying to distance himself  from the distributive (and so-
cialist) connotations of  progressivity, and to ease the project pass. Villaverde 
claimed that he needed to charge direct inheritances with a fee of  1.70% to 
accomplish his plan of  balancing the public budget. By using his progressive 
model, he assumed to relief  poorer classes, and therefore he was fulfilling 
the requirement of establishing a proportional tax systems commanded by the 
Constitution. As a result, the inheritance tax turned out to be not progres-
sive, but degressive: its goal was to reduce the tax burden on small fortunes.41 
Thus Villaverde’s plan of  a limited progressivity was the result of  combining 
public finance requirements and constitutional justice commands, but it was 
also a consequence of  his fidelity to the fiscal principle of  ability to pay in the 
allocation of  the tax burden as the best way to attain tax justice. In order to 
accomplish this –what he called “proportionality of  faculties” (which he be-
lieved was a constitutional mandate)–, it was necessary to implement the pro-
gressivity system in some taxes.42 In another occasion, Villaverde stated that 
taxes were the contribution of  each citizen in proportion to his wealth, so 
that the State could exist: This “proportion” was sometimes better achieved 
through a graduated scale. This, he stated, was Léon Say’s doctrine, which he 
assured to follow.43 Azcárate also interpreted the “proportionality” com-
mand of the Constitution as “proportionality of  faculties”,44 an idea that al-
lowed him to support the progressive system, in the Garnier fashion followed 
by Villaverde. In his opinion, the “progressional” tax fitted well with the val-
ues of  freedom and justice, the pure proportional system being unfair. Its ap-
plication in some taxes was in order to achieve the equality of  sacrifice in tax-
paying.45

Having attempted to state the narrow limits of  progressivity of  his re-
form, Villaverde faced liberals’ arguments: First, he absolutely rejected the 
idea of  using taxes as a mechanism to modify wealth distribution, as a social-
ist tool to equal fortunes. This idea, defended by the Chair Socialists, was ab-
solutely alien to his economic and political thought.46 Here Azcárate offered 

41. DSC 1899-1900, 118, pp. 4036-4039. Laiglesia called Villaverde’s proposal of pro-
gressivity as a “modern proportionality” and remarked that liberals’ suggestion to establish a 
tax threshold was a real progressivity. DSC 1899-1900, 119, p. 4075.

42. DSC 1899-1900, 118, p. 4040.
43. DSC 1899-1900, 119, p. 4060.
44. He stated that the constitutional order to pay taxes according to the individual abil-

ity should not be interpreted restrictively, as if  it stood for pure tax proportionality. DSC 1899-
1900, 119, p. 4061.

45. DSC 1899-1900, 119, p. 4068.
46. “This is not a progressive tax, a progressive tax [...], as it has been defended by the 

Chair Socialists in their books and lectures, and as it has been defended by action socialists in 
their programmes, is a fiscal device with which the State intervenes in the distribution of wealth. 
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him a solid support, rejecting the use of  taxation as a redistributive mecha-
nism, for, in his opinion, applying taxation as an instrument for social reform 
was a mistake.47 He only considered progressivity legitimated in the frame-
work of  the theory of  compensation: Progressivity was not really fair, but it 
served to compensate the excess of  tax burden on lower classes caused by in-
direct taxes. In his opinion, this was the idea supported by Leroy-Beaulieu 
and Léon Say. Azcárate explicitly rejected Wagner’s idea of  using taxes for 
social transformation through wealth redistribution.48 Second, Villaverde 
also denied that progressivity had been established as a compensatory device: 
Although the “progressional” technique of  taxing used direct taxes to coun-
teract the relatively greater harm caused to low-income economies by indi-
rect taxes, there was no need of  this effect of  compensation in Spain. This 
was because, in his opinion, taxes on consumption turned out to be mostly 
direct taxes, as in practice they were managed as surcharges on the main di-
rect taxes on agricultural and industrial activities returns. Here Villaverde 
seemed to contradict his argument on constitutional real proportionality 
mentioned above. However, his intention was to guarantee the Chamber (as 
he stated) that implementing the progressive inheritance tax would not lead 
to an extension of  progressivity to every tax. Thus, Villaverde was trying to 
reassure liberals and conservatives, most of  them defenders of  proprietors’ 
interests (he also declared that he had rejected progressive rates in the inter-
vivos property transfer tax in order to avoid any risk of  confiscation, as one 
asset could be transmitted several times in a short period.49 Third, and in 
connection with this matter, progressivity supporters denied that the inherit-
ance tax could hamper capital accumulation or threaten economic growth, 
because it was extremely small. Laiglesia estimated that this tax amounted 
just 1.26% of the total tax base in Spain, according to statistics from 1890-
1891 and presupposing that domestic product had remained constant.50 The 
lack of  tax threshold (claimed by some parliamentarians, including Azcárate, 

It entails a constant, continuous and practical progression, equal or bigger than the progression 
of wealth; it tends to make fortunes equal [...] It is not, therefore, a fiscal mechanism to inter-
vene in wealth distribution; it is a financial tool, seeking proportionality”. DSC 1899-1900, 
118, p. 4040.

47. “There is a school [...] which supports progressive taxation, what for? Wagner has 
stated it, he making a glaring error; he has stated that time has arrived for this tax to cease to 
be a mere fiscal device; it must become a tool for social reform. And this is a fundamental er-
ror: this tax will never be other than a fiscal device”. Azcárate believed that social reforms 
should be implemented through laws, not through taxes. DSC 1899-1900, 119, p. 4060.

48. DSC 1899-1900, 119, p. 4060.
49. DSC 1899-1900, 120, p. 4106.
50. Villaverde believed that a maximum tax rate of 2.75% could hardly damage capital. 

He insisted that his project did not raise tax rates, but, on the contrary, lowered them (he was 
taking into account the effect of the temporary surcharges). DSC 1899-1900, 119, pp. 4064-
4065; and 120, pp. 4105-4112.
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and described by Villaverde as a true progressivity) was a sort of  contradic-
tion in Villaverde’s plan, he being aware of  this. Fernández Hontoria, anoth-
er conservative spokesman, recognized that the minimum tax exemption 
would be desirable, but it was not possible to apply because the Treasury 
could not dispense with those revenues. Anyway, he rejected the assumption 
that progressive taxes necessarily implied a tax exemption.51

Villaverde and his collaborators had always in mind the aim of the reform: 
to reorganise the tax system in order to make it capable to meet the State du-
ties. As Laiglesia, the chairman of the parliamentary budget commission, 
close to Villaverde, pointed out, the object of the entire project was both to 
strengthen direct taxes and to find new fiscal resources, mainly taxing activi-
ties that so far had escaped taxation.52 Villaverde firmly believed that the tax 
base in Spain was much larger than it was assessed by the fiscal administra-
tion: there was not a correlation between the wealth of the country and the 
State resources.53 In fact, in his first intervention in the inheritance tax debate 
he justified the legitimacy of a tax on the transmission of property: It was the 
State the institution that guaranteed the validity of contracts of transmis-
sions; therefore it had the right to take a part of the amount transferred as a 
payment for the guarantee supplied.

Villaverde’s commitment to the defence of the progressive inheritance tax 
is undeniable, and he eventually could get his project to pass the Parliament 
proceeding.54 However, as probably many MPs expected, it did not get the 
Senate pass. This opened an institutional crisis, as some MPs complained 
about the usefulness of parliamentarian debates. Ironically, the only progres-
sive measure the Senate agreed to pass was a tax threshold for the inheritanc-
es below 1,000 pesetas, which Villaverde eventually accepted. The reform of 
this tax was settled by the Law of 2 April 1900. Although Villaverde did not 
succeed in his attempt to establish a progressive tax, as it happened in other 
European countries, he nevertheless had sowed a crucial idea, quite early in 
comparison with other nations’ fiscal systems. A progressive tax on inherit-
ances would be introduced later by the Finance minister Osma, but limited to 
inheritances to distant relatives and third parties. Cobián established a real 
progressive inheritance tax in 1910.

51. DSC 1899-1900, 118, p. 4029.
52. DSC 1899-1900, 119, p. 4075.
53. Villaverde believed that the financial difficulties of the state were not a direct conse-

quence of the economic crisis of the end of the century: There had been economic growth since 
the central decades of the century, but it had not reflected in the public incomes. Villaverde 
(1973), pp. 593-594.

54. Solé said that Villaverde’s interventions in the Parliament to defend the progressive 
inheritance tax were much longer than any other discourse he made to support any other tax 
reform. Solé (1967), p. 203.
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Ideas on progressive taxation in the Parliament

MPs in the debate tried to reinforce their lines of  reasoning referring to 
ideas and works by renowned economists. Leroy-Beaulieu and Léon Say’s 
ideas were profusely mentioned, by both sides. Garnier’s limited progressivi-
ty was the crucial reference for Villaverde and fellows, and J. S. Mill and J. B. 
Say were also cited in their discourses. Socialist theories of  taxation showed 
up in the debate, only to be criticized. Wagner was quoted, most of  the times 
to discard his ideas on taxation as a mechanism of wealth redistribution 
(however, Wagner was praised by Spanish economists on behalf  of  their deep 
scientific character). Needless to say, uses of  intellectual sources in parlia-
mentary debates were often instrumental. However, it is to remark that MPs 
seemed to be aware of  the main European taxation theoretical trends and to 
know well the ideas and authors they were using in the debate, and also oth-
er countries’ policies concerning progressive taxation. In this regard, most 
quotations seemed to be solidly grounded. It is worth to observe that no 
Spanish economist was mentioned in the debate. That French liberal authors 
were the most quoted matches up contemporary Spanish economic thought 
framework: In spite of  the fact that the highly influential liberal school –the 
Escuela economista, which flourished in the mid-decades on the 19th century– 
had already faded away, the new trends of  economic thought (represented by 
Krausist and Social-Catholic authors) had not distanced from economic lib-
eralism, whose main representatives’ works (especially French) were very 
widespread in Spain in the second half  of  the century.55 Historicists and 
Chair Socialists were also known (not so widely, though), but their ideas 
were mostly rejected as they postulated a wider scope for State intervention 
in the economy.56 As for marginalism, the degree of  knowledge of  this school 
in Spain at that time is still to be assessed, but in any case, it did not reflect in 
the works of  any Spanish authors.57

Opponents to progressive taxation grounded their arguments on the theo-
retical framework supplied by Leroy-Beaulieu and Léon Say, particularly 
MPs Moret and López Puigcerver. Leroy-Beaulieu clearly stood against tax 
progressivity, rejecting its theoretical foundations (the theory of equality of 
sacrifice) for being “sentimental” and not reasonable. In his opinion, progres-

55. See for instance the list of translations of economic works into Spanish by Cabrillo 
(1978), and, referred just to public finance books, by Sánchez Lissén and Aracil (2003).

56. Krausists economists at first seemed to sympathise with Chair Socialism. Piernas 
Hurtado, a well-known Krausist finance specialist had praised Chair Socialist’s ideas on eco-
nomic harmonism in his Vocabulario de la economía in 1877. He later distanced from this 
school as its ideas on progressive taxes and government intervention in the economy became 
more apparent. Malo (2005), 36.

57. On the Spanish economic thought in the 19th century, see Almenar (2000) and Ser-
rano et al. (2001)
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sivity was useless if  it was mild, and extremely harmful if  it was heavy. The dif-
fusion of progressivity would create impossible and unfair situations, leading 
to confiscation of every increase in income. For this reason, mathematical 
progressivity was impossible to apply, and techniques had been devised to lim-
it it.58 Leroy highlighted the arbitrary characteristic of progressivity and its 
tendency towards the correction of social inequalities, which he deemed 
“dangerous”.59 Léon Say agreed with Leroy in the principle of “national soli-
darity” as the base for allocating tax burden, rejecting the theory of equality 
of sacrifice, and also in the impossibility of a mathematical progressivity: 
This had been replaced with a “rationally limited progression” (Garnier’s 
“progressional tax”), which applied progressive rates not to the whole tax 
base, but to the increases of tax base.60 In L. Say’s opinion, it was impossible 
to scientifically determine the rate of progressivity, as the inequality of sacri-
fice could not be measured in money. Like Leroy, L. Say feared the conse-
quences of progressive taxation: if  rates were high, it destroyed capital; if  
moderate, they did not supply but very short revenues.61 As it has been shown, 
all these ideas were put forward by liberal MPs in the debate, they closely fol-
lowing the fiscal thought of these two authors, particularly Leroy. This influ-
ence was openly acknowledged: López Puigcerver followed Leroy’s Traité de 
la science des finances in his discourses, whereas Moret used Léon Say’s Les 
solutions démocratiques de la question des impôts.62

MPs in favour of progressivity grounded their argumentation on ideas by 
J. S. Mill, Jean-Baptiste Say and Garnier, but also on Leroy-Beaulieu and Léon 
Say’s thought, as these two authors observed some exceptional cases in which 
progressive rates could be admissible. Villaverde justified his progressive tax 
project on Mill’s theories, which rejected tax progressivity in general, but ac-
cepted it for inheritance taxes (although Mill’s reasons to apply progressive 
rates in inheritances were extremely far from Villaverde’s).63 He also leant on 
Jean-Baptiste Say’s Traité.64 Villaverde claimed that his plan was inspired on 

58. Leroy-Beaulieu (1906), pp. 178 and 186-189. Leroy said that J.B. Say’s system to lim-
it progressivity avoided the whole income to be absorbed by the tax, but, anyway, rates made it 
intolerable.

59. Leroy compared the arbitrariness of progressivity to the establishment of a tax 
threshold, which had no arbitrariness, except for the definition of the threshold. In his opinion, 
progressive tax was not useful because the wealth taxed to high rates was not big enough so as 
to provide large revenues, and rich people would try to commit fraud. A light income tax would 
produce equal revenues than a strong progressive tax, without causing so many problems. 
Leroy-Beaulieu (1906), pp. 182-183, 190, 200-202 and 214.

60. Léon Say (1894), p. 365.
61. Léon Say (1886), pp. 172-173.
62. DSC 1899-1900, 118, p. 4044; and 119, pp. 4067-4068 and 4072. López Puigcerver 

stated that L. Say had opposed Poincaré’s progressive tax reform in France 1894.
63. DSC 1899-1900, 118, pp. 4039-4040; and 120, pp. 4108-4109. See Mill (1987).
64. “Taxation cannot be equitable, unless its ratio is progressive”. J.B. Say (2001), p. 455.
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Garnier’s “progressional proportionality”; thus the inheritance tax was not 
progressive. He only used this expression to refer to redistributive taxes defend-
ed by Wagner and the Chair Socialists. He also reminded that “progressional” 
taxes existed in Switzerland, Holland, the United Kingdom and France (al-
though it was temporarily suspended). Azcárate based his support to progres-
sivity on Garnier’s model, explicitly rejecting Wagner’s redistributive ideas. He 
recognized that Leroy-Beaulieu and Léon Say discarded progressivity in gen-
eral (even in its “progressional” form), but he tried to justify the limited pro-
gressivity in Villaverde’s project as the exception those authors accepted in or-
der to compensate systemic regressivity caused by indirect taxation.65

Parliamentarian dynamics and interests prevented economists’ quotations 
from being very rigorous, MPs misusing sources of authority in order to un-
derpin their arguments. A good example is Leroy and L. Say’s cites. Certainly, 
these authors accepted an exception for the introduction of progressivity, 
counterweighing the effect of indirect taxes. Leroy called this impôt degressif, 
as it aimed at relieving low tax bases, instead of surcharging high tax bases. 
Exemption or moderation in direct taxes, especially on incomes, would be ad-
mitted. This was justified by the existence of indirect taxes in fiscal systems 
which harmed comparatively the poor. The degressif tax would relieve totally 
or partially low tax bases, but then it should charge the rest of taxpayers or 
taxable base (in fact, the vast majority) with a uniform tax rate.66 Léon Say 
also accepted a sort of degressif tax, proposing a moderate form of progres-
sivity: a tax relief  to tax bases equal to the minimum amount to survive. Al-
though he thought that this was arguable from the equity point of view, he ac-
cepted a tax relief  for the lowest tax bases and tax moderation for medium-size 
tax bases in order to compensate the relative effects of indirect taxation. As in 
Leroy’s case, this would be a system to achieve real proportionality in the tax 
system. Say considered that, although progressive rates were always arbitrary 
(also in this case), it was essential to acknowledge the difference between pro-
gressive rates to re-establish proportionality and to redistribute wealth.67

The majority of MPs at the debate seemed to know well the sources they 
leant on, but this did not prevent them from misusing these sources –be it de-
liberately or not– in order to underpin their arguments. Leroy-Beaulieu’s ide-
as could perfectly support arguments against progressivity (López Puigcerver 
quoted him), but not the opposite position, as his degressif exception did not 
fit Villaverde’s tax. Azcárate was not right when using Leroy’s exception to 
support it. Neither was López Puigcerver when quoting Proudhon’s censure 
of progressive taxes (this author deemed all taxes, as they were currently con-

65. DSC 1899-1900, 119, pp. 4060-4061 and 4069.
66. Leroy-Beaulieu (1906), pp. 203-205.
67. Léon Say (1894), p. 366; (1886), pp. 180, 185 and 190-192.
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stituted, unfair);68 nor Villaverde’s quotation of Mill’s inheritance tax. In any 
case, many contemporary liberal economists were rather ambiguous in their 
ideas about taxation, which allowed politicians to make use of these sources 
quite comfortably. This was the case of Léon Say. He was against progressiv-
ity, but accepted it as an exception in a quite broad sense, in systems in which 
there were indirect taxes (all European systems in fact), to attain proportion-
ality. So, his ideas could be used by both parties. As it has been said, Villaverde 
did not back his plan with this argument of compensation, nor on behalf  of 
Leroy’s ideas. Garnier was the author that best fitted his project, with his 
“progressional” system, which, however created by Garnier some fifty year 
before, could hardly hide the real idea behind it.69 Probably the only clear sup-
port for progressivity would be Chair Socialists’ ideas. But this source could 
not be used, even partially, because of the fear to socialism which was so wide-
spread among upper classes in Spain. The absence of quotations of Spanish 
economists to support MPs’ arguments is remarkable, in spite of the facts that 
public finance was a fashionable topic in contemporaneous Spanish econom-
ic literature and that some valuable works on fiscal matters had been pro-
duced in this period. Probably quoting first-rate international economists 
served more MPs’ goals.70

Concerning the diffusion of the debate on progressivity, it must be pointed 
out that it interested Spanish cultured society. Political newspapers in general 
used to pay attention to economic debates in the Parliament. Although only a 
few of them went into the matter in depth, some grasped the magnitude of this 
debate and its possible consequences in the Spanish fiscal system. Others also 
highlighted theoretical discussion. Conservative-oriented papers in general 
supported Villaverde: La Época praised Villaverde’s interventions, and even 
stated that concern for tax equity was slowly leading to the introduction of 
progressivity in more taxes. El Tiempo censored the opposition’s “deplorable 
campaign” against the government. El Heraldo de Madrid evoked Canalejas’ 
address, favourable to progressivity. El Nacional considered the project “very 
healthy and very democratic”, and severely criticised liberals for rejecting pro-
gressive taxation, against the tradition of this party.71 Newspapers linked to the 

68. DSC 1899-1900, 118, p. 4040; Proudhon (1868), p. 185.
69. According to Olózaga (1886), p. 488, the first to speak of “progressionality” was 

Garnier in his Traité.
70. The only exception, although his name was not cited, was Piernas Hurtado. His ideas 

were mentioned, not on the issue of progressivity, but concerning the general taxation model. 
Piernas referred to the progressivity debate in the 1900-1901 edition of his Tratado de Hacienda 
Pública: He stated that neither progressivity nor proportionality could really achieve tax equity. 
Piernas (1900-1901), pp. 291-300.

71. La Época, 17-19 June 1899, 27 January 1900, and 1, 2 and 4 February 1900; El Tiem-
po, 2 and 4 February 1900; El Heraldo de Madrid, 17-24 June 1899 and 6 February 1900; El Na-
cional, 2 February 1900.
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liberal party wrote against the tax reform: El Globo qualified progressivity as a 
“revolutionary demand”, and “essence of socialist doctrine”. El Liberal was 
extremely critical of Villaverde, but also of the liberal opposition for not being 
tough enough. The weekly finance periodical El Economista devoted three 
long articles to the issue, warning against “the socialist criterion, without prec-
edent in our country”, and accusing conservatives for attacking property and 
capital.72 El Correo, somehow neutral, published that this “profitable discus-
sion” was not a matter of tax rates, but of tax structure. In June 1899 this jour-
nal stated that Villaverde’s budget had at least fostered interest for political 
economy in the country, which was “a symptom of regeneration”.73 La Época 
and El Nacional highlighted the doctrinal background of the debate, and El 
Globo stated that it was of extraordinarily high level.

Conclusions

The 1900 debate on the progressive inheritance tax was not a discussion 
on a key instrument of economic policy, nor was it a crucial event for the con-
temporaneous political process, and its eventual outcome hardly had actual 
fiscal consequences. Nevertheless, it had some attributes that made it contro-
versial, in terms of fiscal modernization of the country and of the process of 
diffusion of economic ideas in political institutions. Concerning the Spanish 
fiscal development, this debate entailed the introduction in the political de-
bate of a modern crucial topic in fiscal theory, with implications in income 
distribution and, in all, in the organization of society. However, the debate did 
not lie in the convenience of having a fiscal system with redistributive features, 
or in social justice matters linked to redistribution, because Villaverde and fel-
lows absolutely denied that the new inheritance tax rates entailed any distribu-
tive consequence, thus avoiding an overall debate on taxation fairness, which 
would have presumably prejudiced his reform (redistribution was deemed a 
socialist policy). Instead, the debate lie in fiscal technical arguments, mostly 
on the question whether progressivity was an appropriate means to achieve 
tax proportionality, which was widely considered as the cornerstone of tax 
fairness (this –as members of the opposition denounced– was reckoning that 
it was indeed redistributive), and also on the limits of tax rates and its effect 
on property confiscation. The lack of debate on tax justice, even in a challeng-
ing social atmosphere with increasing social clashes, is connected to the struc-
ture of the Spanish Parliament: male universal suffrage existed, but tradition-

72. El Globo, 18-24 June 1899 and 2 February 1900; El Liberal, 4 February 1900, El 
Economista, 8 December 1899, 10 February, pp. 96-97, and 10 March 1900, pp. 164-166.

73. El Correo, 2 February 1900, and 18-21 June 1899. 
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al elites managed to keep workers’ parties out of the Legislative, or scarcely 
represented. That a conservative minister launched this reform bill might 
sound astonishing. This should be understood in the framework of the pro-
cess of economic reform in which Villaverde was engaged, with the aim of 
modernising the national economic structure.74 In this regard, both the regen-
eration movement in Spain after the 1898 crisis and the example of modern 
nations, such as the United Kingdom and France, in their contemporaneous 
attempts to implement progressive rates in their inheritance taxes (which took 
place in 1894 and 1898 respectively, although in France it was suspended until 
1902), should have played an important role. However, Spanish policymakers 
did not accept the idea of progressivity in personal taxes as a major device for 
fair allocation of tax burden among citizens. 

The debate was quite fertile regarding economic thought. MPs resourced 
to economic ideas and fiscal doctrine, grounding their opinions in well-known 
international literature: It mirrored to a large extent the contemporary intel-
lectual debate concerning progressive taxation that economists were having 
through their writings. In spite of instrumental and out of the context quota-
tions, the analysis of arguments and of influences allow saying that the exper-
tise of the Spanish MPs taking part in the progressivity debate was noticeable: 
They knew well both doctrinal sources and fiscal policies implemented in oth-
er European countries. The quantity and quality of economic ideas displayed, 
the transcendence of the topic and the controversy it raised, and its diffusion 
mostly through the press, made this debate to enhance the role of the Parlia-
ment in the transmission of economic ideas. This is a case of its contribution 
to the current process of expansion and institutionalisation of political econ-
omy, not only in the political realm, but in Spanish society as a whole.
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Economic ideas and redistributive policy in the Spanish Parliament: The 
1900 debate on fiscal progressivity

ABSTRACT

This paper analyses the influence of economic thought in political debate in Spain at the 
end of 19th century. It studies the case of the debate in the Parliament on the introduction of 
progressive rates in the inheritance tax in 1900. The debate shows that the Members of Parlia-
ment at the discussion were conscious of the importance of a sound doctrinal founding of their 
lines of reasoning to defend their positions, for or against progressivity. Well-known European 
economists were often quoted as sources of authority, and, although these quotations someti-
mes were not rigorous but instrumental, it can be said that MPs had a fairly good degree of 
knowledge of contemporary trends of fiscal thought. Despite it being on a reform of a small 
tax, this debate was very controversial on behalf  of the concern progressive taxation in a tax on 
capital raised in wealthy classes, represented in the Parliament. The diffusion of the discussions 
in media was noteworthy, thus contributing to the dissemination of economic ideas behind ar-
guments among cultured Spanish elites. 

KEYWORDS: Political economy, parliament, public finance, progressivity.

JEL CLASSIFICATION: A11, B12, H24, K34, N43

■

RESUMEN

Este artículo analiza la influencia del pensamiento económico en el debate político en Es-
paña a finales del siglo XIX. En particular, estudia el caso del debate en el Congreso de los Di-
putados sobre la introducción de tipos progresivos en el impuesto de sucesiones en 1900. El de-
bate  muestra que  los diputados que participaron en este debate  tenían muy en cuenta la 
importancia respaldar sus posiciones a favor o en contra de la progresividad fiscal con unas 
bases doctrinales sólidas. Economistas europeos muy renombrados fueron citados a menudo 
como como fuentes de autoridad, y aunque estas citas a veces no eran suficientemente riguro-
sas, sino instrumentales, se puede decir que los parlamentarios en este debate tenían un alto 
grado de conocimiento de las tendencias contemporáneas de pensamiento económico.  A pesar 
de tratarse de una reforma en un impuesto menor, el debate resultó muy controvertido a cau-
sa de la preocupación que la extensión del principio de progresividad a un impuesto sobre el ca-
pital produjo en las clases opulentas, bien representadas en el Parlamento. La difusión de las dis-
cusiones en los medios de comunicación fue notable, contribuyendo así a la difusión de las ideas 
económicas que apoyaban los argumentos en el debate entre las élites cultas españolas.

PALABRAS CLAVE: Economía política, parlamento, hacienda pública, progresividad.

CLASIFICACIÓN JEL: A11, B12, H24, K34, N43
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Hacia una nueva política industrial. 
Los proyectos de producción de metales no ferrosos 

en la Argentina durante la Segunda Guerra Mundial 

• MARCELO ROUGIER
CONICET/CEEED-UBA

Introducción

La economía argentina tuvo tasas de crecimiento moderadas (del orden del 
3,6% anual) durante la Segunda Guerra Mundial; no obstante, al igual que 
muchos otros países latinoamericanos y otros que no participaron de manera 
directa en el conflicto, las actividades manufactureras tuvieron una importante 
expansión básicamente como consecuencia de la sustitución de bienes impor-
tados que los grandes centros productores no podían abastecer. Incluso en ese 
contexto particular, Argentina logró exportar productos industriales en mag-
nitudes considerables a otros países de América Latina y los Estados Unidos. 
Las oportunidades de exportación, las posibilidades de sustitución de impor-
taciones y la acumulación de reservas pudieron haber impulsado una fase de 
expansión de la actividad fabril. Con todo, las dificultades para importar tam-
bién afectaron el acceso de las industrias a materias primas, combustibles y bie-
nes de capital, y marcaron dramáticamente la escasa integración de la estruc-
tura manufacturera y sus límites, si bien la falta de insumos importados incidió 
de manera diferenciada en cada rama de acuerdo con la relevancia de cada uno 
de esos insumos en el producto final. Estas y otras dificultades generaron un 
clima de ideas proclive al impulso de las actividades básicas (metalúrgicas y 
otras) e impulsaron numerosas medidas y proyectos que en términos generales 
promovían la autarquía industrial como alternativa para evitar los efectos per-
niciosos provocados por las restricciones externas.1

1. Análisis generales sobre el impacto de la Segunda Guerra Mundial en la economía 
argentina pueden encontrarse entre otros en Rapoport (2003) y Ferrer (con la colaboración de 
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La historiografía económica argentina no ha sido generosa en el análisis de 
la industria argentina en los años treinta y aun durante la Segunda Guerra 
Mundial y la experiencia peronista, si bien los debates con marcado interés po-
lítico han sido prolíficos. Algunos estudios recientes, sin embargo, han comen-
zado a develar el enigma respecto de los instrumentos de política industrial y 
de los reales avances del sector manufacturero en esos años.2 En algunos casos 
se cuenta con importantes contribuciones, como en el estudio de la producción 
siderúrgica y metalúrgica en los años cuarenta, pero con la excepción de algu-
nas alusiones parentéticas los estudios no han abordado los problemas presen-
tes para el desarrollo de la metalurgia ligera, en gran parte determinados por 
la ausencia de minerales locales y por las perturbaciones del comercio interna-
cional. Se trata de un rubro clave de la producción industrial; si bien los volú-
menes físicos consumidos no eran equivalentes a los del hierro y el acero, los 
productos semielaborados no ferrosos abastecían, además de numerosas acti-
vidades industriales, a una amplia gama de sectores, como comunicaciones, 
electricidad y construcción. La producción de estos metales también encontra-
ba aplicación básica en la industria militar y, especialmente, en la aeronáutica.

La producción de estos metales a nivel mundial se encuentra ligada a la dis-
ponibilidad de los recursos minerales. Esta circunstancia, unida a cierta inestabi-
lidad de los precios de estos productos y a la naturaleza altamente estratégica 
que poseen algunos de ellos, han facilitado desde épocas muy tempranas la for-
mación de grandes consorcios internacionales, a veces ligados por arreglos o 
convenios de producción de precios que controlan buena parte de las fuentes de 
materias primas y elaboran o venden los productos semielaborados. Esto es im-
portante porque, en gran medida, la explotación y transformación de metales no 
ferrosos en la Argentina se inició a través de empresas filiales o ligadas de alguna 
manera a esas grandes empresas internacionales.3 No obstante, nuestro foco es-
tará puesto en las características que adquirió la producción metalúrgica argen-
tina considerando las dificultades que se generaron para un importante sector 
elaborador de artículos de metales que importaban la materia prima básica du-
rante la Segunda Guerra Mundial, con especial énfasis en la industria del alumi-
nio. En particular, esta comunicación analizará los proyectos públicos desarro-
llados en aquellos años para superar esas dificultades, entre los cuales descollaron 
los elaborados por la Dirección General de Fabricaciones Militares (DGFM).

Nuestra hipótesis destaca las restricciones que tuvieron lugar durante el 
transcurso de la guerra y las variadas respuestas que generaron en los sectores 

Rougier) (2008). Situaciones similares a la comentada para las economías latinoamericanas se 
produjeron también en países europeos de bajo desarrollo y no afectados de manera directa por 
el conflicto bélico, para el caso de España, véase el documentado trabajo de Catalan (1995), es-
pecialmente el cap. 4.

2. Véase, por ejemplo, Rougier (2001) y Belini (2009).
3. Naciones Unidas (1956).
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empresariales y militares; esa reacción condujo a su vez a la elaboración de al-
gunos emprendimientos en el área de los metales no ferrosos y a la creación y 
consolidación de normativas, organismos e instrumentos hasta entonces nove-
dosos de política industrial. Nuevas leyes y decretos en el ámbito minero y de 
promoción industrial, políticas de racionamiento, control de exportaciones, fa-
cilidades crediticias y proyectos de producción estatal directa o a través de so-
ciedades mixtas surgieron en esos años como consecuencia de un clima de 
ideas que hacía hincapié tanto en un avance en la sustitución de importaciones 
como en lograr una mayor autarquía industrial. En lo que sigue, el análisis del 
sector, las demandas empresariales, las iniciativas militares y las políticas espe-
cíficas desarrolladas por el gobierno en estos años, además de incluir el estudio 
de un caso particular, nos permitirán ilustrar y corroborar estas afirmaciones.

La estructura del mercado de metales no ferrosos

A comienzos de la década de 1930 la producción manufacturera argentina 
participaba con el 20% del Producto Bruto Interno (PBI) y la de metales al-
canzaba poco más del 10% del total del valor agregado por la industria. Si el 
desarrollo de la metalurgia del hierro y de la siderurgia en la Argentina había 
sido lento y en algún sentido remiso, también lo fue la explotación y utiliza-
ción de los distintos metales no ferrosos: plomo, cobre, cinc, estaño, aluminio 
y otros de menor uso como el manganeso o el cromo. Ese tardo desarrollo es-
taba determinado prácticamente por los mismos factores que hasta entonces 
habían inhibido un mayor dinamismo a la producción en la metalurgia ferro-
sa. Los yacimientos de minerales disponibles no eran muy generosos o, en el 
mejor de los casos, se hallaban dispersos y desconectados de los grandes cen-
tros de consumo y elaboración de la zona del litoral pampeano. Para peor, el 
consumo local del metal era poco significativo y su escasa magnitud no esti-
mulaba las inversiones en el sector; en consecuencia, las importaciones relati-
vamente baratas podían cubrir las raquíticas necesidades de semielaborados y 
productos finales sin mayores dificultades. 

La explotación de algunos yacimientos de minerales metalíferos era bas-
tante antigua pero endeble; el único periodo de excepción se generó por la ac-
tiva demanda de algunos minerales «estratégicos» durante el transcurso de la 
Primera Guerra Mundial dada la reducción de las importaciones; ese proceso 
generó un destacado déficit de metales en la Argentina que alentó la produc-
ción de wolframio, cobre y plomo, además de dar inicio a la explotación de 
otros como el estaño o el manganeso. La exportación de cobre, estaño, plomo, 
cinc, aluminio y aleaciones en forma de desechos fue prohibida por ley en esas 
particulares circunstancias, tal como había ocurrido antes con el hierro y el 
acero. Sin embargo, la caída de la demanda y de los precios al finalizar la gue-
rra llevó a una crisis de la producción minera en general y de la de metales en 
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particular. La recuperación de los años veinte fue precaria y pronto la minería 
se encontró envuelta en las dificultades que se generaron con la crisis econó-
mica mundial que sobrevino en 1929. Solo con el rearme de los países indus-
triales a partir de la segunda mitad de la década siguiente los minerales meta-
líferos recuperarían mercados extranjeros.

La Segunda Guerra Mundial volvió a impulsar la extracción de minerales 
debido a dos fenómenos concurrentes: las nuevas posibilidades de exportación 
que se abrieron para algunos rubros considerados «críticos» y, en parte, por la 
mayor demanda local determinada por la dificultad de importar y por el creci-
miento del sector manufacturero. La extracción de minerales metalíferos pasó de 
17.600 t en 1936 a más de 111.000 t en 1941. Ese auge tampoco duraría mucho y 
ya en 1945, con el fin de la guerra, la extracción minera que había sido fuerte-
mente estimulada por la demanda internacional experimentó una severa crisis.

En paralelo a estos avatares, la industria transformadora local avanzó gra-
dualmente en la sustitución de la importación de semielaborados y bienes fina-
les importados. Significativamente, este sector ya tenía cierta presencia a fines 
del siglo XIX; por ese entonces se importaban casi 10.000 t de hojalata, 8.000 t 
de plomo, 5.500 t de cinc, 600 t de cobre y 300 t de estaño, metales que ingre-
saban «en bruto» (lingotes) o semielaborados para su transformación en el ám-
bito local. En 1914 existían un centenar de fundiciones de minerales y metales 
y más de mil talleres metalúrgicos que pronto avanzaron en la sustitución de 
los bienes importados a pesar de las dificultades para obtener maquinarias y 
equipos.4 En la década de 1930 las empresas locales tenían prácticamente la ca-
pacidad para fabricar todas las manufacturas de los principales metales no fe-
rrosos; si bien en 1935 existían en el país solo tres establecimientos dedicados a 
la fundición de minerales, casi noventa se ocupaban de la fabricación de bienes 
intermedios y manufacturas de uso final. El problema principal era el abaste-
cimiento de las materias primas importadas para aquellos rubros cuya produc-
ción nacional era muy limitada o nula, situación que se agravó con el inicio del 
conflicto bélico mundial, puesto que el grueso de los lingotes, chapas y artícu-
los semifabricados provenían de países que entraron en guerra (el 30% prove-
nía de Inglaterra, el 12% de Estados Unidos y el 8% de Alemania).5 

Existían condiciones relativamente favorables para la elaboración de pro-
ductos de plomo y cinc, dada cierta disponibilidad de recursos locales. Hacia 
los años cuarenta, la explotación de mineral de plomo, asociado a la plata, te-
nía larga data. Inicialmente la producción se exportaba en su casi totalidad 
debido a que el consumo local era insignificante. En los años de la Primera 
Guerra Mundial la producción del mineral pasó de 390 t anuales a casi 5.000 t. 
Por entonces, el metal primario era extraído de yacimientos ubicados en la 

4. Dorfman (1982), pp. 211 y 315.
5. Comisión Consultiva Financiera y Económica Interamericana (1943), p. 50.
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provincia de Jujuy, a más de 5.000 m de altura, el mayor de los cuales estaba 
explotado por la Cía. Minera Aguilar, controlada por The Saint Joseph Lead 
Corporation, uno de los líderes mundiales de la producción de plomo. 

La producción se duplicó entre 1935 y 1937 pasando de 5.700 t anuales a 
12.600 t, al entrar en explotación los yacimientos más importantes de plomo-
plata-cinc de Aguilar. La expansión continuó en el contexto de la Segunda 
Guerra Mundial como consecuencia de la demanda internacional. La Argen-
tina producía 40.000 t del mineral que exportaba principalmente a los Esta-
dos Unidos e Inglaterra. Esa producción decayó luego del conflicto bélico, 
producto de la menor demanda internacional. Mientras tanto, el consumo in-
terno se expandió, principalmente después de la crisis de 1930 alcanzando las 
20.000 t del metal, mientras refinadoras y fundiciones locales avanzaron en su 
manufactura hacia fines de los años cuarenta.6 

Al igual que la extracción, la fundición de plomo estaba en manos de em-
presas extranjeras, norteamericanas principalmente, instaladas durante los 
años de la Primera Guerra Mundial. Ese control había ocasionado que mu-
chas veces la disponibilidad del metal en el orden interno estuviese condicio-
nada por las estrategias comerciales que las empresas elaboradoras desarro-
llaban en consonancia con la política de los países en donde residían sus casas 
matrices. El caso más relevante fue el incremento de la producción y de la ex-
portación de concentrados de plomo durante el transcurso de la Segunda 
Guerra Mundial que provocó una importante escasez del metal en el orden 
interno, de modo que el país tuvo que importar concentrados, lingotes para 
fundición y productos elaborados. Mientras tanto, la política de precios máxi-
mos que fijó el gobierno para la venta en el mercado local y la reducción de 
las compras por parte de los Estados Unidos a partir de 1945 contrajeron la 
producción de minerales a tal punto que no alcanzaba por ese entonces a sa-
tisfacer las necesidades domésticas. 

Hacia mediados de la década de 1940 las plantas de fundición más impor-
tantes destinadas a obtener plomo metálico en lingotes eran las de Puerto Vi-
lelas, propiedad de la National Lead Co.; la de Mercedes, provincia de Buenos 
Aires, perteneciente al Grupo de Paris; la de La Tablada, propiedad de Insud 
S.A. del Grupo Mauricio Hochschild; y la de Avellaneda en los suburbios de 
la ciudad de Buenos Aires. El sector se completaba con varias industrias trans-
formadoras que fabricaban tubos, chapas, soldaduras, metal antifricción, ti-
pos de imprenta o placas para baterías. La principal y más antigua empresa 
en ese rubro era la Elaboradora General de Plomo que tenía capitales de la 
Société Minière et Metallurgique Peñarroya, la mayor productora de plomo a 
comienzos del siglo XX, controlada por la rama francesa del grupo Roths-

6. Banco Industrial de la República Argentina (BIRA) (1947). 
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child.7 La empresa había sido fundada en 1904 e instalado su planta industrial 
en Jujuy, cerca de las minas; años después se trasladó a Villa Lugano, en la 
ciudad de Buenos Aires, donde cincuenta empleados elaboraban tapas para 
botellas y planchas para imprimir con plomo puro.8 

De manera similar a lo que acontecía con el plomo, existían en el país im-
portantes yacimientos de cinc, asociados con plata y plomo; el principal de 
ellos estaba ubicado también en el cerro Aguilar. El mineral de cinc que ex-
traía Minera Aguilar se exportaba en su casi totalidad. La empresa acumuló 
concentrados hasta que la Segunda Guerra Mundial elevó su precio, princi-
palmente por los requerimientos de la industria aeronáutica. De 5.500 t que 
produjo en 1936 pasó a más de 66.000 t en 1940. Luego de la guerra, al igual 
que en el caso del plomo la producción se redujo a poco más de 20.000 t.

El consumo local de cinc no era despreciable: en 1937 alcanzaba casi 
10.000 t, por lo que era preciso cubrir las necesidades de la industria transfor-
madora con la importación de lingotes o chapas provenientes de México, Es-
tados Unidos y Chile. Los productos abarcaban chapas lisas o acanaladas, ca-
ños y cinc como protector para chapas de hierros a través del «galvanizado». 
Prácticamente no existían en el país industrias que permitieran fundir y refi-
nar el concentrado de cinc; solo unas pocas plantas transformaban el concen-
trado en óxido por tostación y este era utilizado por la industria transforma-
dora para la galvanización, la producción de latón, el laminado de hojas y la 
fundición.9 La única productora local de cinc metálico era Meteor Estableci-
mientos Metalúrgicos S.A. instalada en 1941 en Zárate, provincia de Buenos 
Aires, que lo producía a través del método electrolítico. Era la primera empre-
sa transformadora de minerales en metales instalada en el país y la primera en 
América del Sur en obtener cinc metálico. Con blenda traída de la mina Agui-
lar, del yacimiento Castaño Viejo en San Juan (propiedad de National Lead 
Co.) y de otros pocos lugares, la empresa alcanzaba una producción de 500 t 
anuales. No obstante, durante la guerra las dificultades para acceder a mate-
riales especiales, las deficiencias mecánicas de los equipos y de las instalacio-
nes electromecánicas y las dificultades de transporte ferroviario y de combus-
tible provocaron una fuerte declinación de la producción.

En el caso del cobre metálico, también la demanda interna era relativa-
mente importante; pero, a diferencia de los metales anteriores, la explotación 
del mineral había tenido muy escaso desarrollo como consecuencia de las pe-
queñas reservas conocidas y de las dificultades técnicas para el tratamiento de 
los concentrados. La explotación de cobre, asociado con el oro, había alcan-

7. Sobre las inversiones de los Rothschild en el sector minero y la creación de la Sociedad 
Minera y Metalúrgica Peñarroya, véase López-Morell (2005) y López-Morell y O’Kean (2009).

8. Sommi (1956), pp. 97 y ss. 
9. BIRA (1954).
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zado niveles significativos y se exportaba desde fines del siglo XIX. Los em-
prendimientos más destacados habían sido los de Capillita Cooper Co. y los 
de The Famatina Development Corporation a principios del siglo XX, pero 
hacia la década de 1940 no existía prácticamente ningún yacimiento de ese 
mineral en explotación.10 El más importante, Mina Capillitas en la provincia 
de La Rioja, poseía un mineral difícil de tratar económicamente, al menos con 
la tecnología disponible en aquellos años. No existían plantas electrolíticas de 
cobre y el escaso mineral extraído se exportaba a los Estados Unidos, Bélgica 
o Chile para su refinación.

En cambio, existía en el país una importante gama de producción de ela-
borados de cobre y sus aleaciones que alcanzaban niveles elevados de abaste-
cimiento del mercado interno, una oferta que dependía exclusivamente de la 
importación del metal. A partir de la década de 1920 el procesamiento de wire 
bares importados permitió que la industria transformadora obtuviera alam-
bres, barras, planchuelas y perfiles, aunque sin duda el más importante de los 
semielaborados era el alambre de cobre utilizado para la transmisión de ener-
gía eléctrica.11 La producción de tubos de cobre se limitaba a la trefilación de 
tubos usados o de vainas importadas. 

El salto más importante de la industria elaboradora tuvo lugar en el trans-
curso de los años treinta, cuando la incipiente producción local fue sustitu-
yendo cada vez más rubros. En 1930 se instaló una primera prensa de extru-
sión y poco después una laminadora Mannesmann para la producción de 
tubos sin costura, partiendo de la fusión de billets con lingotes importados y 
cinc local; dos años después se inició la producción de cable armado (con ais-
lamiento de papel) de gran uso en la construcción de viviendas. A fines de esa 
década se instaló la primera planta de laminación de cobre, que permitió 
transformar lingotes importados en alambrón, un insumo para la fabricación 
de varios productos entre ellos alambre bobinado y cables telefónicos. A par-
tir 1942 se logró sustituir el total de la importación de chapas y cintas de co-
bre, con la excepción de cintas finas para la fabricación de radiadores.12 Esa 
industria estaba protegida por un elevado arancel aduanero con el propósito 
de estimular la producción minera local y la utilización de chatarra.

Para satisfacer un consumo cercano a las 12.000 t, la Argentina debía im-
portar alambres y cables para electricidad, tornillos, clavos y caños, además 
de cobre electrolítico en planchas o lingotes, importación que estaba sujeta a 
los avatares del comercio internacional. La Segunda Guerra Mundial provocó 
fuertes restricciones a las importaciones de estos productos y materias primas. 
De un promedio de 5.600 t de lingotes y planchas de cobre y bronce importa-

10. Sommi (1956), p. 22.
11. Vaquer (1968), p. 317.
12. Vaquer (1968), p. 320. 
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das en 1936-1937 se adquirieron en el exterior solo 700 t en 1944 y poco más 
de 2.000 t en 1945.13 De todos modos, la Argentina logró cubrir en parte sus 
necesidades a través de la provisión de cobre chileno.

La elaboración de otros metales no ferrosos era aún más escasa, condicio-
nada en gran medida por la inexistencia del mineral y/o por el reducido consu-
mo local. Las reservas de minerales con estaño, que comenzaron a explotarse 
durante la Primera Guerra Mundial, eran pequeñas y de baja ley. La Sociedad 
Minera Pirquitas era la única firma argentina productora de lingotes de ese 
metal en el país; los minerales eran procesados en una planta propiedad de la 
misma empresa en la Capital Federal. La demanda local (estimada en 1.500 t 
anuales) se cubría con la importación de minerales, de metal y con la utiliza-
ción de desechos. Hacia 1936 se produjeron 1.400 t de mineral, 600 t de metal 
y se importaron casi 1.000 t de estaño y 64.000 t de hojalata (hierro cubierto 
con una capa de estaño), de gran uso en la industria frigorífica.14 Pero la Se-
gunda Guerra Mundial también impuso restricciones a las exportaciones de 
ese material «crítico» por parte de los Estados Unidos. La única fundidora tra-
bajó al 50% de su capacidad entre 1939 y 1943 dada la carencia del mineral. 
Por su parte, varias industrias locales que producían envases de hojalata esta-
ñada (tales como fábricas de conserva o de pinturas) sufrieron la falta de ma-
teria prima. Mientras tanto, la política de precios máximos del gobierno, cuyo 
propósito declarado consistía en sostener a la industria transformadora, quitó 
estímulos a la ya escasa producción de lingotes a nivel local.

Tampoco existían prácticamente yacimientos explotables de minerales 
con antimonio; la débil demanda industrial (alrededor de 250 t anuales) se sa-
tisfacía con la importación del mineral desde Bolivia, con mineral local pro-
cedente de Jujuy y se completaba con metal importado. En cambio, la produc-
ción de selenio para la industria del vidrio se cubría localmente, al igual que 
la de bismuto, aunque esta era bastante irregular; la explotación estaba con-
trolada fundamentalmente por Sominar, y se llevaba a cabo en las minas Los 
Cóndores (San Luis), La Bismutina (Córdoba) y San Francisco de los Andes 
(San Juan). También se producían unas 5.000 t de titanio, utilizado para la fa-
bricación de cemento y bajo la forma de óxido en la de pinturas; menor era la 
producción de uranio y de columbio-tantalio, aun cuando la demanda exter-
na durante el conflicto bélico mundial tuvo cierto desarrollo debido a su uti-
lización para la producción de aceros especiales.

Finalmente, existían yacimientos de berilo en Córdoba y San Luis explota-
dos desde mediados de los años treinta. La Argentina era uno de los principales 
productores a nivel mundial y exportaba el grueso de esa producción (en 1937 
el país había producido el 70% del total mundial), que hacia 1941 alcanzó la ci-

13. BCRA (1947), p. 38.
14. García Mata y Llorens (1939), p. 99.
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fra récord de 2.200 t. A partir de entonces, el gobierno prohibió la exportación 
con el propósito de asegurar el suministro de materia prima para la industria 
local, pero la medida condujo a una sensible declinación de la producción.15

De este mineral se extraía el berilio, un metal un 70% más liviano que el 
aluminio y de una rigidez superior en un 40% al acero, considerado clave para 
la industria aeronáutica; la aleación cobre-berilio se utilizaba especialmente 
en la elaboración de piezas para motores de aviación, resortes especiales, dia-
fragmas de altímetros y velocímetros, y en herramientas «antichispas» para 
refinerías de petróleo y fábricas de explosivos principalmente.16 En pocos años 
la metalurgia del berilo había salido de los límites del laboratorio y pasado a 
las fundiciones en escala semiindustrial, disminuyendo sensiblemente su pre-
cio. Una sola empresa local, la Compañía Argentina de Berilio y Aleaciones, 
instalada en Lomas del Mirador en los suburbios de la ciudad de Buenos Ai-
res, utilizaba el mineral para producir óxido de berilio, herramientas y electro-
dos, pero solo consumía entre 10 y 12 t de concentrados por año. En 1942 la 
Sociedad Anónima Berilio Argentina (Saba) instaló una planta, la primera en 
Sudamérica de ese tipo, en la provincia de Santa Fe, prevista para absorber 
hasta 1.000 t anuales de berilo; no obstante tenía dificultades para obtener la 
materia prima que, como se señaló, se exportaba en su casi totalidad.17 

En suma, hacia comienzos de los años cuarenta no existían minerales de 
hierro, cobre o níquel extraídos en el país; no obstante, la minería nacional es-

15. BIRA (1948).
16. «El berilio es un metal que nunca se cansa», Industria Minera, n.º 10, mayo de 1942.
17. Angelelli (1961).

CUADRO 1 ▪ Producción de los principales minerales metalíferos no ferrosos, 1935-1944 
(en toneladas)

Mineral 1935 1936 1937 1938 1939 1940 1941 1942 1943 1944

Berilo   189    30    260    753   299    520  2.200    925    881    342

Bismuto    66    31     19     13      6     20 s/d     38     45     45

Cobre    85    53     55    128     12     35    634    170  3.063 s/d

Cromo – – – – – –     60    210    36    181

Estaño 1.164 1.440  1.665  2.375  2.170  1.167  1.170    920    626    775

Manganeso   439   443    606    437    651    710  1.476  1.520  1.666  3.155

Plomo 3.388 9.012 20.469 31.648 40.275 40.905 32.317 35.630 24.854 26.886

Wolframio   540   655    764  1.054  1.155  1.250  1.564  1.890  2.190     36

Cinc – 5.487 12.000 29.496 42.262 66.384 s/d 54.640 37.343 37.492

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Industria Minera, 1941-1946.
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taba relativamente capacitada para proveer de materias primas a la produc-
ción de algunos metales no ferrosos. Medio centenar de establecimientos de 
extracción de minerales metálicos producían cerca de 100.000 t; mientras que 
el consumo de metales en lingotes apenas superaba las 50.000 t. 

Por su parte, la producción metalúrgica local había realizado un avance 
importante y contribuía con el 50% de ese consumo; existían cinco estable-
cimientos dedicados a la fundición de minerales y alrededor de ciento veinte 
dedicados a la manufactura que ocupaban unos siete mil obreros y emplea-
dos, alrededor del 1% del total de los ocupados en el conjunto del sector in-
dustrial. 

GRÁFICO 1 ▪ Producción de metales no ferrosos (en toneladas)
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de Conade (1967).

CUADRO 2 ▪ Establecimientos y ocupación en la industria metalúrgica no ferrosa 

Años

Fundición de minerales Manufactura

Cantidad de 

establecimientos
Ocupación

Cantidad de 

establecimientos
Ocupación

1935 3 140 87 2.700

1937 4 213 121 3.702

1939 4 215 147 4.468

1941 3 370 109 5.790

1942 5 552 107 6.468

1943 5 524 124 7.234

1946 9 724 289 8.247

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Conade (1967).
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La metalurgia del plomo era la más avanzada y cubría las necesidades in-
ternas, la de estaño y cinc se cubrían parcialmente, y la del cobre se encontra-
ba más demorada. No obstante, el balance era completamente desfavorable 
para el aluminio.

La industria del aluminio

Según un especialista la producción de aluminio era la menos promisoria 
de la metalurgia argentina: «Carecemos de bauxita, alúmina con criolita y 
alunita, que son los minerales que lo contienen».18 Ciertamente, hacia los 
años cuarenta no existía en el país ningún yacimiento en explotación de bau-
xita, materia prima básica para la elaboración de la alúmina, ni plantas de ela-
boración de aluminio primario; sin embargo, al igual que en el caso del cobre, 
el mercado local contaba con una importante industria de semielaborados so-
bre la base de lingotes, barras y chapas de importación. 

Esta producción tuvo desarrollo principalmente a partir de la década de 
1930 con la fabricación de papel, chapas y cintas de aluminio, con distintas 
aleaciones, o a través de la relaminación de chapones importados ya fundidos. 
La industria de elaborados contaba con fuerte protección arancelaria y fue de-
sarrollándose hasta abastecer la demanda del mercado interno, que además era 
muy pequeña; el consumo de aluminio apenas había superado los 1.000 kg 
anuales, unos 100 g de aluminio por habitante y año en el lustro previo a la gue-
rra cuando en los países desarrollados alcanzaba por ese entonces entre 3 y 7 kg. 

La importación de lingotes de aluminio, barras y planchas fue en aumento 
a medida que surgían nuevas posibilidades para este metal que, en muchos ca-
sos dadas sus cualidades, comenzó a reemplazar a aquellos más tradicionales 
como el cobre en distintos usos. Sin embargo, la importación se interrumpió 
en forma prácticamente total durante los años de la Segunda Guerra Mundial 
y afectó al conjunto de la industria manufacturera y a la producción aeronáu-
tica. También el ingreso de productos elaborados de aluminio como papel o 
pomos cayó abruptamente en esa coyuntura, aunque la recuperación de la im-
portación posterior a 1945 no fue tan importante como consecuencia del 
avance de la sustitución de importaciones en esos rubros. 

La carencia del metal durante la guerra estimuló el desarrollo de una im-
portante industria de recuperación; gran cantidad de aluminio usado era re-
fundido, relaminado y nuevamente empleado en la elaboración de artículos 
terminados. Como en muchos otros países con carencias en su producción de 
aluminio primario, una incipiente industria de «segunda fusión» comenzó a 
desarrollarse localmente. Incluso la escasez de este metal promovió su reem-
plazo por otros relativamente disponibles en el país, como es el caso del esta-

18. Taiana (1944).
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ño, que sustituyó al aluminio que se empleaba como envoltorio o cápsulas de 
botellas; hecho paradójico que constituía un paso atrás en el desarrollo de la 
industria del aluminio, caracterizada por su avance frente a otros metales no 
ferrosos.

Una de las principales empresas que fundían o utilizaban aluminio como 
materia prima para sus productos era la Elaboradora General de Plomo, que 
fue reemplazando al plomo en las tapas para botellas y que en 1927 sumó a su 
producción tradicional las láminas de aluminio y la fabricación de vajilla. So-
bre la base de esta antigua empresa se fundó, en 1934, la Compañía Argentina 
Metalúrgica Estaño y Aluminio (Camea) cuyo principal accionista también 
era Peñarroya y estaba vinculada a la National Lead Co. y a la Cía. Minera 
Aguilar por contratos y directores comunes.19 La empresa, instalada en el ba-
rrio Villa Lugano de la Capital Federal, tuvo gran actividad en los años de la 
guerra y avanzó en la producción de cinc y de latón, materiales de particular 
interés para la industria militar, además de la de aluminio, su principal pro-
ducto. Otra empresa líder en el rubro era Industria Metalúrgica y Plástica Ar-
gentina S.A. (Impa), sucesora de Lienau y Cía, fundada en 1918. Impa fue 
creada por José Sueiro en 1929 con el propósito exclusivo de fundir cobre; sin 
embargo, a partir de 1935, para hacer frente a las exigencias de nuevos merca-
dos Impa se especializó en la laminación de aluminio. A fines de esa década la 
empresa producía una amplia gama de bienes en sus planta de Ciudadela, en 

19. Sommi (1956), destaca que Camea y la Cía. General de Elaboración de Plomo tenían 
el mismo directorio y estaban presididas por Roberto Van Gelderen, director de varias socieda-
des del denominado grupo Rothschild.

GRÁFICO 2 ▪ Importación de aluminio en lingotes, barras o planchas (en toneladas)
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de la Dirección Nacional de Estadísticas y Censos, varios años.
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los suburbios de Buenos Aires, y en el barrio de Almagro, en la Capital Fede-
ral: fundición y laminación de metales no ferrosos, fabricación de papel de 
aluminio, pomos de plomo y estaño, diversos tipos de envases y material para 
embalajes, bicicletas e incluso piezas para aviones. También en la planta de 
Ciudadela se elaboraban materiales termoplásticos y termofraguantes.20

Las demandas empresariales 

El desarrollo de la industria metalúrgica fue hasta avanzado los años 
treinta producto de la iniciativa privada, local y extranjera. El Estado había 
tenido un escaso compromiso con el fomento de esa producción; la política 
arancelaria no había sido un factor claro de impulso y solo a fines de esa dé-
cada se tomaría la decisión de suspender la exportación de chatarra para per-
mitir la disponibilidad de materias primas a las industrias laminadoras loca-
les. Tampoco había controlado la producción y preservado el mercado de 
prácticas monopólicas, especialmente en la minería metalífera dominada por 
capitales extranjeros.

No obstante, las ideas de mayor autonomía y desarrollo industrial paula-
tinamente fueron cobrando forma entre la intelectualidad política, algunos 
empresarios y militares. La vieja distinción entre industrias «naturales» e in-
dustrias «artificiales», que colocaba el acento básicamente en la disponibili-
dad o no de materias primas locales, fue perdiendo significación o se redefinió 
en paralelo con el papel que el Estado debía tener en el impulso manufacture-
ro. Esas ideas pronto impulsarían la creación de organismos, leyes y empresas 
que modificarían el panorama de la producción metalúrgica.

El comienzo de la Segunda Guerra Mundial aceleró las discusiones al inte-
rrumpir las importaciones de materias primas, de productos semielaborados y 
de bienes construidos con metales no ferrosos. Como señaló contemporánea-
mente Adolfo Dorfman, «siendo tan sensible la dependencia de la industria 
nacional de las compras en el extranjero los efectos del descalabro del comer-
cio exterior tuvieron que ser muy notables».21 Para algunos rubros la caída fue 
muy pronunciada como consecuencia de las modificaciones del mercado in-
ternacional, la carencia de divisas y especialmente la prohibición de exporta-
ciones de metales y sus aleaciones que impuso Estados Unidos a partir de 
1942. La ruptura de relaciones diplomáticas con el Eje a comienzos de 1944 
permitió abrigar entre los empresarios ciertas esperanzas de normalizar el abas-
tecimiento de materias primas metalúrgicas, sin embargo, tal especulación no 

20. Impa EN, IMPA, Buenos Aires, s/fecha.
21. Dorfman (1943).
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se haría efectiva de manera inmediata.22 La recuperación comenzó hacia 1945 
y solo se tornaría más importante al año siguiente, aunque en términos gene-
rales sin alcanzar los valores previos al inicio de la guerra. Solo algunos pro-
ductos semielaborados o elaborados mantuvieron un bajo nivel de importa-
ciones como consecuencia del avance en el proceso sustitutivo.

Inicialmente las actividades que dependían del plomo, del estaño y del anti-
monio fueron menos afectadas en tanto se producían en el país, y los precios se 
mantuvieron alejados de los internacionales por disposición del gobierno. En 
cambio, aquella producción que dependía de metales como el cobre o el alumi-
nio, que prácticamente no podían importarse a ningún precio, debió paralizarse 
o reemplazarse por otros materiales. Ello era posible porque si bien las empre-
sas en el rubro de metales no ferrosos tenían cierta especialización, tal como he-
mos destacado, la mayoría se dedicaba a fundir o elaborar sobre la base de dis-
tintos metales, y algunas tenían un grado de diversificación importante.

Pronto los empresarios del sector plantearon alternativas diversas para im-
pulsar la producción nacional con el fin de resolver al menos parcialmente los 
problemas ocasionados por la contienda bélica y avanzar en la «autarquía in-
dustrial». De algún modo, ellos contribuyeron a través de publicaciones de las 
cámaras representativas o escritos individuales a generar un ambiente de dis-
cusión tendiente a garantizar el aprovisionamiento de ciertos insumos claves 
y de otorgarle mayores atribuciones al Estado. 

En 1941 el industrial y minero José Picchetti esbozaba un plan destinado 
a lograr la autosuficiencia de la industria local donde consideraba imprescin-
dible avanzar en la producción de minerales y desarrollar una importante in-
dustria metalúrgica.23

Picchetti señalaba que, a pesar de no existir minas explotables de hierro, el 
problema no era grave en tanto podía utilizarse el stock de hierro viejo dispo-
nible. Lo esencial era desarrollar la industria transformadora suprimiendo los 
gravámenes al hierro laminado y en lingotes y colocando a su vez trabas a la 
importación de artículos manufacturados. Para ello el Estado debía fiscalizar 
y controlar el comercio de hierro usado e impulsar fábricas de acero en todo 
el país. La misma lógica era aplicada a los metales no ferrosos. La baja ley de 
los minerales de cobre limitaba las posibilidades metalúrgicas, aun cuando, se-
gún la opinión del empresario, los yacimientos existentes tenían reservas de mi-
llones de toneladas que le permitirían amortizar en el largo plazo las costosas 
instalaciones necesarias para su beneficio. No obstante, dadas las necesida-
des inmediatas, Picchetti aconsejaba la eliminación de los gravámenes adua-
neros al ingreso de cobre en planchas o lingotes; en un mediano plazo proponía 

22. Incluso las importaciones de cobre, abastecidas hasta ese entonces por Chile, se inte-
rrumpieron debido a acuerdos comerciales firmados entre ese país y los Estados Unidos. 

23. Picchetti (1941). 
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crear un establecimiento para obtener cobre electrolítico que permitiese ab-
sorber todos los concentrados producidos en el país y otros extranjeros, con el 
aporte de los importadores. De este modo, siempre según la apreciación del 
industrial, se fomentaría la industria extractiva.24 

También el empresario sugería que el Estado tomara una actitud más fir-
me para el estímulo de la producción de estaño; teniendo en cuenta que la Ar-
gentina importaba toda la hojalata estañada de Inglaterra y los Estados Uni-
dos era conveniente iniciar la producción local con «chapa de hierro brasileña 
o chilena y estaño argentino».25 En el caso del cinc, Picchetti aconsejaba que 
el Estado pusiese a disposición energía hidráulica o térmica a costos bajos, 
protegiese a través de gravámenes de importación la elaboración local y «este-
rilizase» el cinc viejo, del mismo modo que proponía para otros metales.26

En un lugar destacado Picchetti ubicaba al aluminio. Este autor señalaba 
la «extraordinaria» importancia que el aluminio había adquirido con el desa-
rrollo de la industria aeronáutica mundial, y que «sus nuevas y cada día más 
extensas aplicaciones en la industria mecánica en general, colocan a este me-
tal en primera línea entre las materias bélicas que el país necesita fabricar a 
toda costa para sí».27

Picchetti destacaba que nadie se había preocupado por buscar yacimien-
tos de bauxita, aun cuando era consciente de las dificultades de disponer de 
materia prima local en un corto plazo. En consecuencia, para no retardar la 
elaboración de aluminio primario, aconsejaba utilizar bauxita brasileña, con 
lo cual descartaba la tradicional antinomia entre industrias «naturales» y «ar-
tificiales»; aun careciendo de materia prima podía desarrollarse un sector pro-
ductor sobre la base de insumos importados. Aunque allí no se acababan los 
problemas: la producción de aluminio era compleja y requería gran cantidad 
de energía, mayor que para cualquier otro metal; el Estado debía garantizar al 
industrial metalúrgico «un kw nacional a precio ultrabarato» y eximir de todo 
derecho aduanero las materias primas auxiliares necesarias para la elabora-
ción de aluminio.28 Mientras tanto proponía eliminar los derechos de im-
portación para el metal en lingotes o en barras y planchas y que el Estado ad-
quiriese toda eventual producción a un precio de fomento, obligando «a los 
importadores a hacerse cargo de ella al mismo precio, estableciendo una cuo-
ta obligatoria proporcional a sus necesidades». Además, proponía prohibir la 
refundición de aluminio usado para no limitar la importación y producción 

24. Picchetti (1941), pp. 37-40. 
25. Picchetti (1941), p. 52.
26. El propósito de la «esterilización», según Picchetti, era sacar de circulación el metal 

viejo e impedir que fuera refundido para su reutilización. La recolección, refundición e indus-
trialización debía, en su opinión, pasar a manos del Estado, el cual estaría facultado para ex-
propiarlo. De este modo se impulsaría la industria minera y la elaboración de metal primario.

27. Picchetti (1941), p. 41.
28. Picchetti (1941), p. 46.
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nacional, y obligar a los acaparadores a vender «únicamente al Estado a un 
precio máximo muy inferior al costo del metal importado» de forma tal que 
el sector público lograse formar a bajo precio un stock para eventuales nece-
sidades bélicas.29

Otros analistas estaban más preocupados por la inacción de las autorida-
des nacionales o la falta de coherencia de las medidas respecto a la minería 
metalífera, que en muchos casos solo había contribuido a desalentar la pro-
ducción. Luego de la guerra, opinaban los metalúrgicos, debía intensificarse 
la explotación agropecuaria, pero por encima de todo estimaban necesario 
afianzar las conquistas logradas por la industria, para ello era necesario obte-
ner materias primas abundantes y baratas que permitieran bajar costos y me-
jorar la calidad de la producción.30 También la Cámara Argentina de Minería, 
constituida en 1943, se transformaría en un canal de reclamos inmediatos de 
los empresarios del sector y en un claro promotor del estímulo de una produc-
ción minera que permitiese el desarrollo de la industria metalúrgica. 

De todos modos, las demandas empresariales en torno a la producción de 
minerales metalíferos y metales no ferrosos si bien importantes, aún se encon-
traban diluidas en el conjunto de los reclamos del sector metalúrgico o mine-
ro. En 1943 se celebró el Primer Congreso Minero Argentino que canalizaría 
algunos reclamos específicos, particularmente referidos a la reforma de las le-
yes mineras, la creación de una Corporación de Fomento Minero y la aboli-
ción de las categorías. Un Segundo Congreso Minero en octubre de 1944 re-
clamaría también la creación de un fondo de Fomento Minero.31 

Años después, en el segundo lustro de la década de 1940, se conformaría 
la Cámara de Industrias Metalúrgicas Livianas y, más tarde, algunas cámaras 
específicas como la de Industrias del Aluminio y Afines, que agrupaban a los 
elaboradores locales.

Las necesidades militares y los proyectos en metalurgia no ferrosa

El escaso interés por la producción local de metales durante los años de 
expansión de la economía agroexportadora fue contrastado por iniciativas 
puntuales promovidas por algunos militares. La más antigua y significativa de 
ellas fue sin duda la ley 11.266 de 1923 que autorizaba al Poder Ejecutivo a fo-
mentar la industria aeronáutica, la instalación de talleres y el fomento de la 
industria metalúrgica; entre otras medidas esa ley dio origen poco después a 

29. Picchetti (1941), p. 45.
30. Comisión Directiva de la Sección Industrias Metalúrgicas, 41 Ejercicio, 1945, Unión 

Industrial Argentina, 1945.
31. Las referencias a los congresos pueden encontrarse en varios números de Industria 

Minera correspondientes a los años 1943 y 1944.
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la creación de la Fábrica Militar de Aviones, con sus cinco talleres de fabrica-
ción, dependiente de la Dirección General de Aeronáutica creada ese mismo 
año de 1927.32 

La construcción de las aeronaves implicaba importar los principales insu-
mos y materias primas, y pronto promovió la creación de laboratorios de en-
sayos de materiales y la búsqueda de alternativas en el ámbito doméstico. Si 
bien se lograron avances en la utilización de maderas locales y en la fundición 
de aleaciones –desde 1933 funcionaba dentro de la Fábrica Militar de Aviones 
un taller de fundición de hierro y aleaciones livianas–, el insuficiente desarro-
llo de industrias básicas imponía límites muy estrechos a la producción, solo 
sostenible en tanto se mantuviera un copioso flujo de importaciones. Los in-
tereses aeronáuticos y la creciente producción de aviones durante las restricti-
vas condiciones de la década de 1930 contribuyeron también a crear un clima 
favorable al desarrollo local de la cadena metalúrgica, en especial de aquellos 
metales livianos. En 1937 el por entonces capitán ingeniero Juan San Martín, 
quien tendría destacada actuación al frente de la Fábrica Militar de Aviones 
años más tarde, abogaba por la producción local de aluminio sobre la base de 
los yacimientos minerales existentes en el país. En su opinión no existían difi-
cultades técnicas que no pudieran resolverse con los recursos disponibles.33

De todos modos, el lugar más destacado en la promoción de la industria 
metalúrgica le correspondería al teniente coronel Manuel Savio, quien hacia 
1930 daría forma a la Escuela Superior Técnica del Ejército Argentino. Con el 
propósito de aportar textos para un nuevo curso sobre «Organización Indus-
trial», Savio escribió un documento en 1933 que resumía lo tratado en las cla-
ses de ese año. El trabajo tenía carácter reservado, y podía considerarse una 
primera aproximación para «estudiar el organismo de la Movilización Indus-
trial... en el caso de que la Superioridad le asignase una importancia mayor», 
según consta en su introducción.34 

El documento tiene como trasfondo la hipótesis de una guerra y considera 
las enseñanzas derivadas de la Primera Guerra Mundial. Para lograr la «mo-
vilización» en pos de la «defensa nacional» Savio preveía la conformación de 
un Consejo constituido por el gabinete de ministros y una Comisión de De-
fensa Nacional donde participarían las autoridades militares, de obras públi-
cas, transportes y comunicaciones, y representantes de las actividades produc-
tivas. En tiempos de guerra una «gran empresa» centralizaría las actividades 
militares y civiles que fuesen necesarias para proveer los materiales destinados 
a la defensa.

32. Dirección Nacional de Fábricas e Industrias Aeronáuticas (DINFIA) (1967), p. 11.
33. San Martín (1937). 
34. Savio (1973). Las cursivas están en el original. Las citas siguientes están tomadas de 

la misma obra.
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Las tareas de «movilización» incluían la atención a diferentes actividades 
productivas. El grupo Fundiciones, incluía al hierro, al acero, al cobre, al cinc, 
al aluminio y a otros metales; así como las máquinas, equipos y materias pri-
mas necesarias para la fundición. También el grupo Materiales de construc-
ción incluía perfiles, barras de acero y de hierro, chapas metálicas, alambres y 
cables de diferentes clases, y cobre, plomo y aluminio. 

En 1937, año de la primera colada de la Fábrica Militar de Aceros, el en-
tonces coronel Savio, fue designado director de fábricas militares de la Direc-
ción General del Material de Ejército; desde ese puesto impulsaría la creación 
de la Dirección General de Fabricaciones Militares (DGFM), cristalizada en 
1941, y cuyos objetivos principales incluían la explotación de las materias pri-
mas básicas necesarias para la defensa nacional. Específicamente dentro de 
los objetivos de creación se otorgaba prioridad a las exploraciones y explota-
ciones tendientes a la obtención de «cobre, hierro, manganeso, wólfram, alu-
minio, berilio y demás materias necesarias para la fabricación de materiales 
de guerra».35 

Desde esa plataforma Savio desarrollaría varios proyectos para explorar y 
explotar las riquezas minerales del territorio argentino, e instalar distintas in-
dustrias de base. La situación era particularmente estimuladora para la con-
creción de sus ideas. La Segunda Guerra Mundial había generado un cúmulo 
de restricciones al operar de las fuerzas armadas y evidenciaba la fragilidad de 
las posibilidades de sostener la defensa ante cualquier conflicto. Apenas un 
año después de publicado el trabajo de Picchetti, Savio dictó una conferencia 
en la Unión Industrial Argentina (UIA) donde se acercaba a esas opiniones. 
El militar enfatizaba el impacto de la guerra en tanto había forjado una «con-
ciencia nacional» en torno a un mejor aprovechamiento de las materias pri-
mas locales y de las actividades industriales; con notable claridad expresaba 
que el «error» estratégico de los gobernantes había consistido en posponer 
«arbitrariamente a los metales con respecto a los cereales».36 

Savio destacaba que el valor de los yacimientos de minerales metalíferos 
estaba determinado no por la posibilidad de extraerlos en condiciones econó-
micas sino por las condiciones de explotación y aprovechamiento que genera-
se el Estado. El ejemplo utilizado fue el del cinc. Se preguntaba Savio 

¿Quién puede sostener que en lugar de elaborar el cinc que necesitamos tomando 
el mineral argentino, conviene más extraer el mineral y hacerlo recorrer grandes tra-
yectos, refinarlo, como se ha hecho, en Amberes, y volverlo a traer al país luego de 
pasar por varios intermediarios? 

35. DGFM (1943).
36. Savio (1973). Las citas siguientes tomadas del mismo documento.
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Su respuesta consideraba el mayor costo económico de la alternativa, pero 
enfatizaba la acción del Estado. Era precisamente el sector público el que de-
bía determinar las condiciones para aprovechar los yacimientos y luego ex-
plotarlos «directa o indirectamente» regulando la producción de acuerdo con 
los lineamientos rectores de la política económica. Lo económico era «exclu-
sivamente» la disponibilidad de las materias primas. «Lo económico es, pues, 
tener hierro, tener cobre, tener cinc, etc., independientemente de su mayor o 
menor valor en pesos oro.»37

Esa era solo la primera fase del proceso que la producción industrial debía 
acompañar. Según Savio, las fábricas locales habían logrado un desarrollo im-
portante aunque la carencia mayor se evidenciaba en la falta de industrializa-
ción de las materias primas básicas: «tenemos en nuestro suelo de dónde ob-
tener materias primas, disponemos de la capacidad de manufacturarlas, pero 
no tenemos a mano materias primas». 

Es la hora de actuar, decía. La obtención en el país de las materias primas bási-
cas que como el hierro, el cobre, el cinc, el aluminio, las ferroaleaciones, etc., consti-
tuyen elementos primordiales, debe abandonar cuanto antes el plano de un viejo de-
seo, salir de la atmósfera de dudas y proyectos, de estudios puramente teóricos; hay 
que acelerar su solución en el campo práctico.38

Las razones más generales se veían reforzadas por otras vinculadas a la 
«defensa nacional» y a la necesidad de crear trabajo, previendo los dilemas de 
la posguerra. De ello resultaba que fuese el Estado el encargado de llevar a 
cabo un plan de producción de los elementos considerados esenciales para la 
industria, y no la iniciativa privada. Era el Estado el que debía definir qué ma-
terias primas debían elaborarse, en qué cantidad y en qué plazos, según la pré-
dica de Savio.

Significativamente, pese al énfasis otorgado por la historiografía al tema, 
entre las prioridades militares no se encontraba la siderurgia. El cobre, el cinc, 
el aluminio, el azufre, las ferroaleaciones, los aceros especiales y el carburo de 
calcio tenían prioridad dentro de sus proyectos. El argumento consistía en que 
esos insumos podían desarrollarse en breve plazo y satisfacer así «todo el con-
sumo nacional». En un segundo grupo se ubicaba el acero «en todas sus for-
mas y características», pero con la salvedad de que esa elaboración debía lle-
varse a cabo «progresivamente» y con extremo cuidado; se trataba de ver 
cómo afectaría el intercambio comercial y «ajustando su desarrollo con el 

37. El ingeniero Adolfo Dorfman bregaba por la misma época por el desarrollo de las in-
dustrias básicas, aun en condiciones no competitivas, «si fuera reclamado por altas razones de 
Estado». Dorfman (1942), p. 13. 

38. Savio (1973).
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concepto de satisfacer primeramente las necesidades de la defensa nacional y 
otras de imperiosa necesidad industrial». Esta distinción difería de aquella 
clasificación que en el contexto de la guerra distinguía entre minerales «estra-
tégicos» y «críticos». Entre los primeros se ubicaban aquellos que no existían 
localmente, como el aluminio por ejemplo; entre los segundos los «disponi-
bles» pero que debían desarrollarse. 

El plan consideraba en consecuencia cada uno de esos minerales y meta-
les. En el caso del cinc, Savio sostenía que el consumo local era demasiado 
bajo para producirlo económicamente. La producción de una sola planta (se 
refería a Lang y Cía, después transformada en Meteor) era prácticamente in-
significante. Dado que los yacimientos de este mineral eran muy ricos y abun-
dantes Savio, al igual que Picchetti, creía necesario instalar una planta «de in-
mediato» para producir unas 2.000 t de cinc electrolítico (de mayor pureza) en 
Río Tercero (Córdoba) y aprovechar la energía barata prevista por una ley 
promovida por los militares para ese tipo de industrias.39 El resto de la de-
manda se cubriría con producción a través de energía térmica, para lo cual la 
DGFM había construido en Mercedes (San Luis) una planta piloto. Con el 
desarrollo de este plan se estimaba cubrir en tan solo dos años las necesidades 
del mercado. El costo de producción sería superior al de las empresas extran-
jeras, pero aun así inferior al que tenía en el mercado local. En un plazo más 
largo podrían bajarse los costos actuando sobre otros mercados y ganando 
economías de escala.40

Más de la mitad del consumo de cobre estaba compuesto por cobre elec-
trolítico que demandaba el sector militar y en buena medida la producción 
de cables. Como destacamos, los ensayos destinados a producir cobre local-
mente habían sido abandonados; solo la DGFM estaba abocada a esos estu-
dios. De allí que Savio propusiese un desarrollo de la producción más progre-
sivo que en el caso del cinc. Una planta industrial ubicada en un yacimiento 
que tuviese la calidad y las condiciones de infraestructura podría inicialmen-
te producir entre 1.500 t y 3.000 t anuales en solo un año. De avanzar con los 
estudios y de lograr poner en explotación extensas zonas de mineralización 
cuprífera existentes, en seis años se esperaba cubrir el consumo nacional, 
aunque a costos elevados.

Savio cuestionaba los altos derechos aduaneros que gravaban la introduc-
ción de aluminio (el 100%) y que, según su opinión, explicaban en parte el 

39. Esa ley aprobó el convenio celebrado en 1940 entre el gobierno nacional y el de la 
provincia para la explotación de la energía eléctrica del Embalse Río Tercero. De acuerdo con 
la reglamentación, «las industrias de la Nación tendrán el carácter de clientes de preferencia». 
PEN, Ley 12.707/1941.

40. La idea de que grandes empresas aprovechaban un mejor uso de la tecnología y otros 
factores comenzaba a alcanzar difusión contemporáneamente con la publicación del estudio de 
Dorfman (1942).

14321 Rev Hist Industrial 50_CS5.indd   11414321 Rev Hist Industrial 50_CS5.indd   114 11/10/12   11:5211/10/12   11:52



Marcelo Rougier

115

bajo consumo local de ese metal respecto a otros países, incluso los latinoa-
mericanos. Producir aluminio primario para esa pequeña demanda tornaba 
antieconómico cualquier proyecto; pero ese no era el criterio que pretendía 
imponer el militar: 

si pensamos que hoy el aluminio vale de veinte a treinta veces lo que cuesta sin dere-
chos de aduana y si admitimos que aun a ese precio no hubiéramos dejado de absor-
ber la tercera parte del consumo [...] resulta que en tres años de guerra habríamos 
pagado por esa cantidad, que es el consumo de un año de paz, un valor que es igual 
al que tendría el consumo de veinte a treinta años. [Y agregaba] Pero la verdad es 
que no ha entrado un kg de aluminio y que lo necesitamos para nuestra incipiente in-
dustria aeronáutica y porque es uno de los metales del porvenir, de cuya utilización 
no podremos desentendernos por las numerosas aleaciones que puede participar be-
neficiosamente.41

La falta de bauxita no era un inconveniente determinante. A diferencia de 
Picchetti (que proponía importarla de Brasil), Savio confiaba, quizá basándose 
en estudios sobre las tierras misioneras, en poder utilizar arcillas aluminíferas 
tal como lo hacían, en ese particular contexto, «los alemanes, los japoneses y 
los americanos del Norte», y sobre esa base producir la alúmina localmente. 
Su plan estipulaba instalar «en cuanto se pueda obtener maquinaria adecua-
da» una única planta de aluminio primario. La localización estaba prevista en 
Río Tercero donde aprovecharía la energía hidroeléctrica que se generase en 
la central. Se preveía que el aluminio producido tendría un costo levemente 
superior al vigente, incluyendo el impuesto aduanero. Pero, como señalamos, 
el criterio económico, al menos en el corto plazo, era secundario dentro de la 
concepción de algunos militares y de otros analistas de la época. 

La división entre industrias «naturales» y «artificiales» parecía definitiva-
mente desechada, pero Savio daba un giro más a la cuestión. Descartaba las 
consideraciones de costo a favor de la disponibilidad de materias primas y a 
la vez consideraba materia prima el aluminio y no la bauxita. Argentina debía 
producir aluminio primario y si se lograba con mineral local mejor; ese obje-
tivo no debía descuidarse, pero lo importante era obtener el metal para la in-
dustria transformadora y las necesidades bélicas.42 Las dificultades marcadas 
por Picchetti para estimular la búsqueda de mineral local ya habían sido re-
sueltas: la normativa que creó la DGFM incluyó entre los minerales de prime-
ra categoría las materias primas para la fabricación de aluminio y berilio. 

41. Savio (1973), p. 371.
42. Como señalamos, esta misma idea era sostenida por Maggi y García Mata para el 

caso de la producción de acero, más tarde la esgrimiría el propio Savio con motivo del debate 
sobre el plan siderúrgico en 1947.
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El plan resultó ser el primero que se definía para producir aluminio en la 
Argentina, si bien no se hacían mayores precisiones respecto a la obtención de 
la materia prima, sí se establecieron tiempos para la puesta en marcha de la 
planta (unos veinte meses), aunque ello dependía de obtener las maquinarias 
en el exterior. Esa condición imponía «el deber de buscar soluciones de aproxi-
mación con medios precarios de menor rendimiento, en vista de su oportuno 
reemplazo».43

Poco después de expresadas estas ideas, el especialista Luciano Catalano 
también aconsejaba desde las páginas del órgano de los empresarios mineros 
la «movilización industrial» de las «fuentes materiales de riqueza mineral y 
afianzar las industrias metalúrgicas y químicas derivadas, en grado comple-
to». En fuerte consonancia con las ideas de Picchetti y Savio, Catalano, quien 
por otra parte se había incorporado al personal técnico de la DGFM, propo-
nía encarar la producción fiscal o mixta de todas las explotaciones mineras, 
«inclusive sus industrias derivadas sin que ello excluya la iniciativa privada».44 

Las propuestas industrialistas e intervencionistas de algunos empresarios, 
militares o intelectuales (como Picchetti, Savio, García Mata, Dorfman, Peña 
Guzmán o Catalano), aun con sus matices, fueron globalmente rebatidas por 
un estudio realizado por expertos de Estados Unidos. John Hopkins y un gru-
po de técnicos de la Armour Research Foundation realizaron ese estudio en 
1943 a pedido de la Corporación para la Promoción del Intercambio y sus re-
sultados señalaban las desventajas para el desarrollo industrial argentino de-
rivadas de las escasas reservas de minerales.45

Las alusiones del informe respecto a las desventajas de la producción side-
rometalúrgica bien pueden extrapolarse a prácticamente la totalidad de los 
otros metales: 

Para mantener una industria importante de acero en la Argentina, sería necesa-
rio dotarla de algún sistema de subsidios para que pueda competir con las similares 
de los EE.UU., Inglaterra y Alemania. Tal industria subvencionada sería un lujo 
más bien costoso [...] Además, el costo del acero y del hierro producido [...] sería 
casi seguramente mayor que el del acero importado. El tamaño menor que la fábrica 
deberá tener en la Argentina, comparado con los tres países exportadores [...] con-
tribuiría a aumentar el costo, y el mismo efecto tendría el flete sobre las materias 
primas, si se debieran importar [...] En este grupo podemos incluir la mayoría de las 
industrias que requieren calor o fuerza motriz en gran cantidad.46 

43. Savio (1973), p. 371.
44. Catalano (1943), p. 14. 
45. Corporación para la Promoción del Intercambio (1944).
46. Corporación para la Promoción del Intercambio (1944), p. 82.
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¿Cuáles eran, según el informe, las industrias «ventajosas» para la Argen-
tina? Aquellas cuyas materias primas se encontraban dentro del país y eran 
baratas y de buena calidad; aquellas con mercados lo suficientemente grandes 
para aprovechar las economías de escala; y aquellas cuyo producto fuese de 
poco valor por unidad de peso o volumen, de modo que, por vía de costos 
de fletes, desalentara a los competidores extranjeros. Como se advierte, toda 
la producción metalúrgica (y no solo ella) quedaba fuera de estos requisitos, 
con la excepción del plomo, el cinc y el tungsteno; en particular ese análisis re-
chazaba aquella producción que no contara siquiera con existencias de mate-
rias primas locales, como era el caso del aluminio, por ejemplo. 

El peso que el Informe Armour ha tenido en la historiografía económica 
argentina ha sido enorme. En parte ello fue consecuencia de una crítica con 
fuertes elementos políticos que enfatizó en las falencias de la industrialización 
posterior encabezada por el peronismo, supuestamente autarquizante o que 
no siguió las recomendaciones que los técnicos americanos propusieron; no 
obstante, resulta llamativo que una publicación del Departamento de Comer-
cio de los Estados Unidos, tan solo meses después del estudio de la Armour 
Research Foundation, haya pasado inadvertida para la literatura especializa-
da, lo que contribuyó a magnificar la importancia de este último.

En efecto, en septiembre de 1943 un informe sobre la Argentina de la Comi-
sión Consultiva Financiera y Económica Interamericana destacaba los avances 
y transformaciones de la industria metalúrgica local durante los años de la gue-
rra principalmente, que tenía capacidad para fabricar una gran cantidad de 
productos elaborados y semielaborados (y por lo tanto independizarse en par-
te de la importación de productos norteamericanos). Particularmente se des-
tacaban los logros en la refinación de plomo, estaño y cinc, para la que se dis-
ponía de materias primas locales. En otros casos donde la oferta de materias 
primas básicas era escasa o inexistente, como la producción de cobre, latón, 
bronce o aluminio, se destacaban los avances en la sustitución de importacio-
nes y la mayor autonomía que ello generaba. Más contundentemente el infor-
me señalaba las potencialidades de la producción metalúrgica argentina y que 
«la utilización en el país de sus recursos minerales propios seguramente con-
tinuará cada vez en mayor escala», en clara contradicción con lo postulado 
por el Informe Armour.47

Los emprendimientos de la DGFM durante la guerra

Evidentemente, la puja no estaba planteada exclusivamente en el plano de 
las ideas; para ese entonces ya se había iniciado una política dictada por las ne-
cesidades objetivas que las condiciones especiales de la guerra habían genera-

47. Comisión Consultiva Financiera y Económica Interamericana (1943), p. 52.
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do. En particular, fue la DGFM, impulsada por un criterio pragmático, la que 
llevó adelante acciones tendientes al desarrollo metalúrgico, contemplado den-
tro de los objetivos de su creación. Ese criterio se definía en función de las res-
tricciones existentes para obtener los metales necesarios para la construcción y 
el funcionamiento de las plantas militares y las sociedades mixtas que se fueron 
creando en esos años, mientras intentaba sortear los problemas recurriendo a 
la importación o acumulando ciertos stocks cuando constataba la existencia 
de los materiales en la plaza y era posible adquirirlos a un precio razonable. 

En 1943 los militares instalaron una planta experimental de Tolueno en 
Campana, provincia de Buenos Aires y comenzaron la construcción de Altos 
Hornos Zapla, que estuvo en condiciones de producir dos años después, lo 
que fue considerado un gran logro del organismo.48 Estos emprendimientos 
destacaban las posibilidades que se abrían para el desarrollo de insumos bási-
cos contando con materias primas locales, aun cuando ellas no tuviesen las 
calidades deseables. Mientras tanto la DGFM inició la exploración y más tar-
de la construcción de una moderna planta de yoduración en las cercanías de 
los yacimientos de cobre en Capillitas. También exploró minas en la provincia 
de Córdoba, las de cromo en Calamuchita y las de cobre El Tío, Tauro y Ta-
curú. En Mendoza estudió los yacimientos de cobre de Salamanca y Zona del 
Nevado y, posteriormente, firmó un convenio con los propietarios que permi-
tía la exploración con la opción de extraer el mineral mediante el pago de un 
porcentaje sobre la cantidad extraída. En la puna salteña, la DGFM realizó 
los primeros estudios geológicos tendientes a la explotación de níquel.49 

En esos primeros años, la entidad desarrolló un Plan de sociedades mix-
tas que consideraba imprescindible para el arraigo y rápido desenvolvimien-
to de industrias nuevas o incipientes, que «siendo tan indispensables aún no 
han podido nacer por la áspera hostilidad del medio económico, determina-
do por toda clase de factores (falta de disponibilidad de materia prima, de 
maquinaria, de personal especializado, competencia internacional desleal, 
dumping, etc.)». 50 

En agosto de 1942 se llevó a cabo la apertura de las propuestas presenta-
das al primer concurso abierto por la DGFM para la integración de socieda-
des mixtas destinadas, en un orden significativo, a elaborar aluminio, aceros 
especiales, ferroaleaciones y cinc. De las ocho ofertas presentadas, siete fue-
ron desestimadas y solo prosperó la propuesta de Industrias Termoeléctricas 
SRL para elaborar aceros especiales utilizando energía hidroeléctrica de la re-
presa de Río Tercero, a partir de lo cual se organizó la S.A. Mixta de Aceros 

48. «Primera producción de hierro jujeño», Metalurgia, n.º 71, Buenos Aires, noviembre 
de 1945.

49. Catalano (1943), pp. 25-30.
50. DGFM (1943), p. 72.
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Especiales.51 Luego se crearon otras tres sociedades mixtas: Industrias Quími-
cas Nacionales en 1943, y Atanor y la Sociedad Mixta de Industrialización 
del Cromo (Somicrom) en 1944; la empresa fue organizada luego de que se 
descubrieran en Córdoba los yacimientos de cromita, que comenzaron a ex-
plotarse en el país por primera vez en 1941. La DGFM concertó una asocia-
ción con Minera del Norte SRL pero no obtuvo éxitos inmediatos.52 

DGFM firmó un contrato con Meteor para asegurarse la provisión de 600 t 
de cinc que utilizaría en las aleaciones de cobre y bronce para la fabricación de 
municiones. Poco después contempló la posibilidad de formar una sociedad 
mixta con esa empresa, única proveedora local, dadas las carencias de ese ma-
terial. Significativamente la DGFM destacaba que el criterio era no desarro-
llar los productos que podía elaborar la industria privada, pero en este caso se 
recomendaba «seguir transitoriamente otro rumbo», seguramente por los al-
tos precios que imponía Meteor y la estrecha dependencia que tenía el organis-
mo de esa firma monopólica. El convenio no prosperó, y dio lugar a la instala-
ción de una planta dedicada a la obtención de cinc electrolítico perteneciente 
totalmente a la DGFM: la Fábrica Militar Río Tercero que obtenía además 
diversos productos químicos y cadmio metálico.53 En septiembre de 1944 la 
DGFM adquirió la antigua Sociedad Electrometalúrgica Argentina (Sema), 
de capitales alemanes, que producía laminados de cobre y cables en Avellane-
da, y que de hecho era la única proveedora de latón para fabricar vainas de 
armas portátiles que tenía hasta entonces la DGFM. Para esta época Savio 
consideraba la constitución de la «Segunda Unidad Siderúrgica» (después So-
misa), para lo cual se llamó a concurso en noviembre de 1944. 

Al mismo tiempo, la DGFM abrió una licitación pública para la constitu-
ción de sociedades mixtas destinadas a instalar dos plantas de concentración 
de minerales de cobre en Mendoza y una planta metalúrgica para la obten-
ción de cobre metálico. La DGFM celebró un contrato con Industrias Meta-
lúrgica Argentina (IMETA) «con el objeto de encarar el problema de la obten-
ción de cobre electrolítico en el país» y la apoyó financieramente. No obstante, 
a fines de ese año la situación económica de Imeta era precaria; de hecho 
había paralizado las actividades y suspendido su personal en razón de no po-
der resolver los problemas de pago y la adquisición de materias primas. Ante 
tal situación, la entidad promovió el traspaso del activo y pasivo de la firma a 
sus manos con el propósito de evitar que se perdiesen los trabajos efectuados 
para elaborar cobre electrolítico «cuya obtención constituye uno de los asun-
tos fundamentales de la acción de la Dirección General para afianzar las base 

51. DGFM (1943), p. 70; DGFM, AHD, Acta 103, 23 de julio de 1943.
52. DGFM (1944).
53. DGFM, AHD, Acta 12, 24 de diciembre de 1941 y Acta 70, AHD, 2 de diciembre de 

1942.
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de la defensa nacional». Finalmente, el argumento insistía en que las minas de 
cobre que se habían activado volverían a menguar sin la existencia de esa plan-
ta elaboradora.54 La DGFM compró la firma y también una planta de concen-
trados que le pertenecía; con esas instalaciones conformó la Fábrica Militar 
Derivados del Plomo «Imeta» cuyo propósito era fabricar cobre electrolítico, 
minio y litargirio, principalmente. 

En 1945 la DGFM diseñó un plan para impulsar la descentralización in-
dustrial a través del aprovechamiento de la energía hidroeléctrica en el centro 
y el norte del país y nuevos y ambiciosos emprendimientos industriales.55 Las 
dificultades para la obtención de cobre comentadas quedaron de algún modo 
plasmadas en ese Plan Quinquenal elaborado por los técnicos de la DGFM 
hacia septiembre de 1945. En el informe de elevación al directorio, Savio des-
tacaba como «cuestión capital» acelerar la obtención de materias primas bá-
sicas de fuentes nacionales, para lo cual «hemos tomado directamente a nues-
tro cargo el hierro y en parte el cobre, que se presenta bastante difícil».56 Allí 
también se proponía desprenderse de las reservas mineras a la brevedad «por 
la razón fundamental de que no estando en condiciones de explotar no debe 
trabar la acción general». El Plan era decididamente conservador y solo con-
templaba el desarrollo de tres empresas: el Establecimiento Metalúrgico Capi-
llitas (concentrados de cobre), la Fábrica Militar de Derivados del Plomo (co-
bre electrolítico) y la Fábrica Militar de Elaboración del Cobre y sus Aleaciones 
(laminados de cobre, bronce y conductores eléctricos). 

En el caso del aluminio, la licitación para instalar una planta productora 
fracasó; no obstante las necesidades de la DGFM en ese rubro eran importan-
tes. El contexto era extremadamente negativo, ya que las importaciones de ese 
metal se habían derrumbado; la obtención en plaza era problemática y constan-
temente la DGFM debía recurrir a la compra directa a firmas que poseían cier-
to sobrante a precios no del todo convenientes pero aceptados para poder man-
tener en funcionamiento distintas actividades. Se necesitaba polvo de aluminio 
para las fábricas de explosivos, cables para transmisión, aluminio trefilado en 
varillas o planchuelas. En algunos casos la DGFM conseguía aluminio impor-
tado (generalmente a través de Juan Bracamonte S.A.) y proveía los lingotes 
para que la industria privada los laminara o trefilara de acuerdo a sus necesida-
des. En esas circunstancias la producción de Impa era de particular importancia 
para el ejército puesto que elaboraba distintas piezas para la construcción de 
aviones y motores para la industria aeronáutica. Savio visitó los talleres de esa 
empresa en abril de 1942 y se realizó una serie de acuerdos para la provisión de 
material bélico. Años más tarde, luego de la declaración de guerra a los países 

54. DGFM, AHD, Acta 202, 19 de julio de 1945.
55. DGFM (1946) y Belini (2007), p. 57. 
56. DGFM, AHD, Acta 211, 6 de septiembre de 1945.
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del Eje y dada la supuesta participación de capitales alemanes, Impa fue inves-
tigada y puesta bajo la administración de la Junta de Vigilancia y Disposición 
Final de la Propiedad Enemiga. Un Consejo de Administración conformado 
por la DGFM y otros organismos públicos se hizo cargo de la dirección de la 
empresa que en junio de 1945 quedó formalmente bajo control estatal.57

No obstante, la principal preocupación en esta área era la obtención de 
duraluminio para la fabricación de aviones. En 1941, la Fábrica Militar de Avio-
nes había sido excluida de la Dirección General de Material Aeronáutico del 
Ejército e incorporada a la estructura organizativa de la DGFM, que decidió 
una ampliación sustancial de la planta de fabricación, una propuesta concebi-
da por el teniente coronel Mariano Abarca.58 Pero la guerra no permitía la ad-
quisición de aviones ni de licencias; la falta de materia prima era por ese enton-
ces acuciante e impedía el desarrollo de proyectos que permitieran al menos 
cierto equipamiento de material de vuelo.59

Poco después del golpe militar de junio de 1943, la fábrica retornó al ám-
bito de la Dirección de Material Aeronáutico y, en octubre de ese año, el Po-
der Ejecutivo creó el Instituto Aerotécnico constituido con el patrimonio de 
la Fábrica Militar de Aviones con el propósito de impulsar la industria aero-
náutica nacional.60 En los considerandos del decreto de creación se estipulaba 
la necesidad de contar con un mecanismo de «movilización industrial» orien-
tado hacia el desarrollo del poder aéreo y encauzar la construcción de materia-
les de aviación «coordinando y orientando en forma centralizada y con criterio 
uniforme los esfuerzos, hasta ahora dispersos». Específicamente, el Instituto 
podría «dirigir la ejecución de estudios convenientemente orientados a fin de 
determinar la aplicación de las materias primas del país a la industria aero-
náutica nacional, procurando independizarla del extranjero».61 

El Instituto Aerotécnico quedó bajo la conducción del mayor Juan San Mar-
tín, doctor en Ingeniería Industrial y Aeronáutica del Real Instituto Politécnico 
de Turín y miembro del grupo de oficiales que tomó el poder en junio de 1943. 
Desde ese organismo, el aviador impulsó el desarrollo de tecnología propia, da-
das las condiciones que la guerra había impuesto, y propuso avanzar en la elabo-
ración de materiales locales y adaptarlos a las tecnologías disponibles, además de 
estimular el desarrollo de una red de proveedores de insumos y equipos. 

Los adelantos en la construcción de aviones habían llevado progresiva-
mente a una utilización cada vez mayor de metales; entre 1937 y 1939 se cons-

57. Revista IMPA, Buenos Aires, abril de 1945. Un detalle de este proceso en Llorens y 
Rougier (2010).

58. DGFM, AHD, 8 de abril de 1942.
59. San Martín (2005), p. 53. 
60. Ministerio de Guerra, Memoria, Buenos Aires, 1944. En 1944 el Instituto Aerotécni-

co quedó finalmente bajo jurisdicción de la Secretaría de Aeronáutica, y en enero de 1945 se 
separó a la Fuerza Aérea del Ejército.

61. PEN, Decreto 11.822/43, 20 de octubre de 1943.
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truyeron en la Fábrica Militar de Aviones noventa Focke Wulf bajo licencia 
alemana, equipados con hélices metálicas, y en 1941 se construyeron una 
veintena de aviones de caza totalmente metálicos bajo licencia estadouniden-
se. No obstante estos importantes emprendimientos las condiciones genera-
das por la guerra habían creado en lo inmediato serios inconvenientes a las 
industrias elaboradoras y en particular a la aeronáutica. Durante 1942 la Fá-
brica Militar de Aviones debió interrumpir su plan de producción de aviones 
metálicos y adecuarlo a la fabricación de aparatos con fuselaje de madera, y 
de este modo asegurar al menos el entrenamiento de los pilotos. 

Las interrupciones en el aprovisionamiento de aluminio y duraluminio 
necesarios para la fabricación de aviones también serían claves en el proceso 
de conformación de un clima de ideas que promovían la autarquía y el desa-
rrollo de la metalurgia no ferrosa, en particular de metales «críticos» como el 
berilio y el aluminio, contemplados en el decreto de creación de la DGFM. 
Poco después, la aviación militar se independizó como fuerza operativa, sin 
embargo no se contempló en esa oportunidad la promoción y desarrollo de 
los materiales específicos para la fabricación de aviones, quizá porque ya esta-
ban contemplados en la ley que regía los lineamientos de la DGFM.

Los avances técnicos motivados por la Segunda Guerra Mundial abrieron 
diferentes alternativas que buscaban, en especial, el uso de materiales plásticos 
y de maderas especialmente tratadas. En ese sentido, el mayor Rawson Busta-
mante destacaba hacia 1944 que la fabricación de plástico era posible en el país 
y también la de chapas multilaminares de madera, dado que la metalurgia de 
aleaciones livianas no estaba desarrollada. De hecho, la Fábrica Militar de Avio-
nes había comenzado la construcción de aviones con madera local, una solu-
ción derivada de la falta de material de importación.62 Aun así, este oficial abri-
gaba esperanzas dado que en el país existían yacimientos de hierro, carbón 
tungsteno, manganeso y berilo, y «perspectivas de existencia en la Patagonia 
de bauxita». Finalmente señalaba que la puesta en funcionamiento de los altos 
hornos de Zapla y «otros factores concurrentes», permitían sostener esas espe-
ranzas de poder obtener una total independencia de la industria aeronáutica. 

El militar indicaba que el desarrollo aeronáutico requería del apoyo esta-
tal, pero advertía que esa protección no significaba el 

apoyo incontrolado de todas las tentativas y de todas las empresas [...] [el Estado] 
interviene allí donde no puede hacerlo la industria privada o en los momentos de ex-
cepción para evitar entorpecimientos en el engranaje social.63

62. A partir de 1944 la Fábrica Militar de Aviones desarrolló el modelo I.A. 22DL en 
madera. 

63. Rawson Bustamante (1944), p. 15.
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En este sentido, sus palabras reflejaban un menor énfasis que el manifes-
tado por el Ejército en las empresas estatales o mixtas para la consecución de 
los objetivos de independencia económica: «no conviene ir mucho más allá, 
sin grave riesgo de estructurar un Estado que no condiga con nuestra idiosin-
crasia y nuestras aspiraciones», señalaba. 

Los nuevos instrumentos de política industrial 

La intervención directa en la producción metalúrgica y de minerales que 
encaraba la DGFM podía haber sido fomentada por el Estado mediante dis-
tintos instrumentos de política económica. Así lo reclamaban empresarios mi-
neros e industriales, aunque en la aplicación finalmente aparecería con clari-
dad la impronta de los intereses militares, dada su cada vez mayor presencia 
política y el interés de un grupo de oficiales en el tema. 

La política arancelaria, definida por el gobierno nacional, había sido has-
ta entonces el principal instrumento para promover ciertos sectores; pero su 
carácter errático y las inconsistencias de su implementación eran denunciadas 
por quienes pretendían estimular la producción local. Las medidas adoptadas 
frente a las restricciones generadas por la guerra para sostener un ritmo pro-
ductivo normal eran esencialmente coyunturales y derivaban de las demandas 
más inmediatas de los empresarios y de los militares interesados en la «defen-
sa nacional». Un mes después del golpe militar de junio de 1943 y en el marco 
de un denominado Plan de Racionamiento, un decreto definió como «absolu-
tamente necesario» determinar las existencias de «materiales críticos» (aceros 
especiales, cinc, cobre, níquel, aluminio, mercurio, estaño, cromo, antimonio, 
bronce, latón y ferroaleaciones) «a fin de asegurar su segura fiscalización, es-
trechamente vinculadas a las necesidades de previsión de defensa nacional».64

En marzo de 1944 fue creado el Consejo Nacional de Racionamiento con 
la participación de los empresarios industriales y una resolución del Ministerio 
de Agricultura prohibió la exportación de minerales metalíferos mientras no se 
hubiese satisfecho el consumo local. Un mes después se liberó de derechos la 
importación de cobre electrolítico por un expediente iniciado por la DGFM. 
Finalmente, en abril de 1945 se estableció un «Régimen de Fiscalización de 
Materiales Críticos» debido a la continuidad de las deficiencias de los abaste-
cimientos del exterior, y se eliminaron algunos metales de la lista anterior.65 

Estas medidas solo reflejan las notables dificultades para acceder a un abas-
tecimiento mínimo de algunos metales. Una nota de Impa revela hasta dónde 
llegaba la precariedad en 1944: la escasez de aluminio se había solucionado en 

64. PEN, Decreto 2.725/43.
65. «Régimen de Fiscalización de Materiales Críticos», Metalurgia, n.º 64, Buenos Aires, 

abril de 1945.
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parte con la intervención de la Secretaría de Comercio mediante un trueque 
de 6.000 t de papas por 20 t de aluminio procedentes de Uruguay; aun así, la 
operación estaba amenazada porque también se había autorizado la exporta-
ción de papas a cambio de bolsas de yute.66 

El régimen de fiscalización resultó duramente cuestionado hacia 1945 
cuando el intercambio internacional pareció recuperarse; en particular los 
empresarios consideraban que no era necesaria la fiscalización del cobre y el 
cinc, y entablaron algunas gestiones para su suspensión. Paralelamente, los 
mineros pedían el sostenimiento de altos derechos a la importación de plomo, 
que se producía localmente. Los mineros argumentaban que la escasez de plo-
mo metálico (así como la de estaño) se debía a la fijación de precios máximos 
por parte de las autoridades que habían desestimulado la explotación y su me-
talurgia. La Cámara pedía un precio libre ajustado al que regía a nivel inter-
nacional, y se oponían en este punto a los reclamos de los industriales meta-
lúrgicos.67 Los reclamos fueron escuchados por las autoridades militares, que 
primero dejaron sin efecto el control del comercio del cobre y disolvieron fi-
nalmente el Consejo Nacional de Racionamiento.68 

Para ese entonces, el golpe militar de junio de 1943 y la prosecución de la 
Segunda Guerra Mundial ya habían orientado el fiel de la balanza hacia aque-
llas ideas que versaban sobre autarquía económica y, en paralelo, una mayor 
intervención del Estado en ese proceso. En consecuencia, más allá de las nor-
mas restrictivas a la exportación de ciertos minerales y metales o las políticas 
de racionamiento dictadas por la coyuntura, se consideraba necesario ampliar 
el abanico de medidas favorables al sector manufacturero. La creación del Ban-
co de Crédito Industrial (BCIA) en abril de 1944 fue seguida muy pronto por 
la creación de la Secretaría de Industria y Comercio, que se abocó a elaborar 
un «vasto plan de labor cuyo objeto es fomentar la actividad directa o indirec-
tamente vinculada con la explotación de nuestras riquezas minerales».69

En junio de 1944 se estableció el primer régimen de promoción indus-
trial.70 Una Comisión Asesora constituida por representantes del Centro de 
Importadores, la UIA, el Ministerio de Hacienda, la Secretaría de Industria, 
la Secretaría de Aeronáutica y los ministerios de Guerra y Marina era la en-

66. «La importación de Aluminio», Industria Minera, n.º 39, Buenos Aires, octubre de 
1944.

67. «No debe ser liberado de derechos la importación de plomo», Industria Minera, n.º 46, 
Buenos Aires, mayo de 1945. 

68. «Régimen de Fiscalización de Materiales Críticos, Metalurgia, n.º 64, Buenos Aires, 
abril de 1945. No obstante las cuotas de exportaciones establecidas por los Estados Unidos 
para algunos metales se mantenían; hacia 1945 el gobierno norteamericano había establecido 
un límite de 1 mil t para la exportación de lingotes, alambre y chapas de aluminio.

69. «Fomento de las riquezas minerales de nuestro país», Metalurgia, n.º 59, octubre de 
1944.

70. PEN, Decreto 14.630/44, reglamentado por Decreto 18.848/45. 
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cargada de definir las actividades beneficiarias. La destacada presencia de re-
presentantes militares evidenciaba el peso que las consideraciones de ese sec-
tor podía tener en las nuevas definiciones. 

Las industrias de «interés nacional» que se quería promover serían aque-
llas que utilizaran materias primas nacionales y se orientaran al mercado inter-
no, y aquellas que elaboraran artículos de primera necesidad o indispensables 
para la defensa nacional, aun cuando utilizaran materias primas importadas. 
En rigor, el nuevo régimen no avanzaba mucho más allá de los instrumentos 
conocidos y en algún caso ya estipulados para el sector manufacturero: dere-
chos adicionales de fomento y de defensa frente al dumping, cuotas de impor-
tación, y subsidios para las industrias vinculadas a la «defensa nacional». 

Pese al importante lugar reservado a las Fuerzas Armadas en las defini-
ciones del régimen pocas industrias vinculadas a la «defensa» fueron incorpo-
radas en el transcurso de 1945, y ninguna de ellas específicamente en el área 
de los metales no ferrosos. En cambio, la aeronáutica dejó sentir su presión y 
logró que la fabricación de maderas terciadas fuese declarada de «interés na-
cional» para solucionar los problemas en la construcción de aviones deriva-
dos de la falta de aluminio en el mercado local. 

La instrumentación de la política de subsidio, quizá la mayor novedad del 
nuevo régimen, no estaba claramente definida y no parece haber sido utiliza-
da, con la excepción, si cabe, de algunos préstamos otorgados directamente 
por la DGFM. Si lo que se pensaba era en créditos especiales de fomento o 
algún tipo de aporte de capital, la carta orgánica del BCIA contemplaba esas 
posibilidades, y fueron reforzadas con la creación de una sección de fomento 
industrial en el transcurso de 1945, antes de que fuera reglamentada la ley de 
promoción. Las actividades manufactureras y las extractivas, en particular las 
plantas de concentración y beneficio de la industria minera, también fueron 
incluidas dentro de las prioridades crediticias.71 

Analizando la oferta de materias primas, el directorio del BCIA reconocía 
que era ínfima la cantidad aprovechada del potencial minero, y sostenía que 
debía favorecerse la importación de materias primas de origen extranjero siem-
pre y cuando la producción local no ofreciera perspectivas favorables. Pronto 
el BCIA, que contaba entre sus directores a representantes militares y a Ge-
rardo Palacios Hardy, un empresario minero y directivo de la Cámara Argen-
tina de Minerales, elaboró un proyecto de régimen especial para fomento de la 
minería.72

Los préstamos de la nueva institución a la rama Metales y sus manufactu-
ras se orientaron principalmente a la fundición y elaboración de artículos de 
hierro; solo unos pocos créditos se destinaron a la producción de artículos 

71. Véase Rougier (2001).
72. BCIA, Memoria y Balance (MYB), 1944, p. 36; BCIA, MYB, 1945, p. 34.
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de cobre, bronce y otros metales no ferrosos. Esa acción parecía responder a 
la estructura del mercado y de sus demandas. De todos modos, algunas em-
presas metalúrgicas (como Imeta o Impa) vinculadas a los intereses del sector 
militar, y especialmente de la aeronáutica, se encontrarían entre las principa-
les beneficiadas.

Consideraciones finales

La producción de metales no ferrosos en la Argentina estuvo condiciona-
da por las disponibilidades de minerales en el orden interno y por las restric-
ciones que se presentaron en el mercado internacional en diferentes circuns-
tancias. Una importante industria transformadora se desarrolló desde época 
temprana y avanzó en la sustitución de elaborados y semielaborados princi-
palmente en el transcurso de la década de 1930, utilizando materias primas 
locales en algunos casos aunque en su mayor parte importadas. 

La Segunda Guerra Mundial modificó el escenario en el que se desarrolla-
ba la producción de metales no ferrosos. Por un lado, el mineral metalífero se 
torno «crítico» y alentó las explotaciones locales con vistas a la exportación 
en aquellos casos en que existía; por otro, la importación de lingotes o barras 
para elaborar se desplomó así como la provisión de bienes finales. En esas cir-
cunstancias era posible avanzar en la sustitución de algunas importaciones 
para resolver el dilema. Los empresarios mineros e industriales pronto recla-
maron medidas de estímulo que no necesariamente eran coincidentes, pero 
que se definían en función de la existencia o no de la producción del mineral 
o del metal a nivel local. En el caso de aquellos metales cuyas materias primas 
no estaban disponibles, como el aluminio o el cobre, los reclamos de los indus-
triales se orientaban a abrir la importación de lingotes, barras o planchas. No 
obstante, las dificultades para obtener esos insumos también abrían la posibi-
lidad de incentivar la explotación local del mineral. Así parecía advertirlo Pic-
chetti en 1941 o la cámara que agrupaba a los mineros argentinos en sus recla-
mos. También los militares, y en particular Savio, estaban preocupados por 
las dificultades de aprovisionamiento de materiales «críticos» que la guerra 
había provocado, y que afectaba las posibilidades de la «defensa nacional». 

Desde esas plataformas se impulsarían una serie de proyectos y acciones 
concretas para el desarrollo de la producción de distintos metales livianos; esas 
propuestas comenzaron a desarrollarse durante los años finales de la guerra, 
en paralelo con una mayor presencia militar en las definiciones de la política 
económica e industrial y con una miríada de decretos, nuevos organismos y 
regímenes que pretendían promover esos rubros de producción. Un papel cla-
ve asumió la DGFM que impulsó el desarrollo de sociedades mixtas, cuando 
pudo hacerlo, o directamente de empresas militares, cuando las circunstancias 
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impedían el acuerdo con las empresas privadas. Sea cual fuere el caso, e inde-
pendientemente de las convicciones de quienes tomaban las decisiones, cierto 
es que la presencia militar fue creciente en esta área y la DGFM avanzó sobre 
rubros productivos que hasta entonces se encontraban poco desarrollados o 
en manos de empresas privadas. El caso de empresas como Imeta o Impa re-
flejan con detalles ese proceso: esas firmas, productora de cobre electrolítico 
una y de elaborados de aluminio la otra, quedaron de manera directa bajo el 
control estatal como resultado de las gestiones tendientes a promover su pro-
ducción, considerada «estratégica» desde el punto de vista militar. De todos 
modos, en esos rubros los militares no pudieron sortear la dificultad derivada 
del pobre mineral local y la falta de energía y capitales para impulsar la inte-
gración hacia atrás de los procesos productivos; tanto los intentos de instalar 
plantas para la producción de cobre electrolítico como de aluminio primario 
fracasaron en el periodo. En suma, los ambiciosos proyectos de la repartición 
estatal de desarrollar la producción de materias primas y la industria de base, 
al menos en lo que a estos metales se refiere, no pudieron cumplirse, y el «Es-
tado empresario» no avanzó mucho más allá de lo que lo había hecho la in-
dustria privada hasta ese momento.

Terminado el conflicto bélico mundial la extracción de minerales metalí-
feros sufrió una severa crisis como consecuencia de la disminución de la de-
manda internacional y de la recuperación de las importaciones de metal en 
lingotes o barras. Los intereses de los productores mineros chocarían enton-
ces con las demandas de los industriales quienes estaban dispuestos a facilitar 
la importación de los insumos necesarios para sostener y aun expandir su pro-
ducción. En paralelo, las definiciones de política económica abandonaron las 
posturas más «autárquicas» y parecieron recoger las demandas de los empre-
sarios industriales; aun así, muchos de los proyectos elaborados al fragor de 
los años de guerra por el sector militar continuaron, si bien en general con in-
terferencias. Con todo, salvo en algunos proyectos para la elaboración de pro-
ductos químicos y, con sus demoras, de acero, las iniciativas de la DGFM no 
pudieron concretarse. 

En particular, la producción de aluminio primario, considerada la más 
crítica por la inexistencia local del mineral base, sería luego, durante el pero-
nismo, contemplada por la Dirección Nacional de Industrias del Estado, que 
absorbió a Impa, y otros organismos públicos en tanto la importancia del 
metal pronto trascendió el uso militar, se tornó crítico para una cada vez más 
amplia industria elaboradora y requería una creciente disponibilidad de divi-
sas para su importación. Pero la inexistencia de bauxita y el bajo consumo 
local del metal dilatarían la instalación de la planta hasta varias décadas des-
pués, una iniciativa impulsada por el Estado pero concretada por el capital 
privado.
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Anexo

CUADRO 1 ▪ Desempeño de la industria manufacturera durante 
la guerra (1939=100)

Rama 1939 1941 1943 1944 1945

Alimentos 100 100,7 113,7 121,2 112,2

Textiles 100 111,2 143,6 162,3 174,9

Cuero 100 115,8 145,7 165,1 170,1

Papel 100 120,4 132,1 133,0 135,1

Químicos 100 128,5 144,7 163,4 152,5

Caucho 100 111,3  25,0  23,6  22,5

Metales 100  96,0  76,5 107,0 101,5

Maquinaria 100  97,5 122,2 133,1 139,4

Maq. Eléctrica 100 106,2  79,3  77,3  73,9

Total industria 100 104,1 110,3 125,1 126,0

Fuente: Elaboración propia sobre la base de OECEI, La industrialización..., Anexos.

CUADRO 2 ▪ Importaciones de bienes de capital e 
insumos durante la guerra (en toneladas)

Rubro 1939 1941 1943 1944

Hierro   693   341  76  71

Máquinas   157    66  16  15

Otros metales   110   128  50  50

Carbón 2.966 1.023 582 616

Petróleo 2.064 1.863 485 409

Caucho    14    16   1   1

Fuente: Rapoport (2003), p. 284.
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■

ABSTRACT 

This article discusses the characteristics that it acquired the non-ferrous metal production 
by focusing on the difficulties that were generated for a large sector manufacturer who care 
about the basic raw material during World War II, with special emphasis on the aluminum in-
dustry. In particular, consider based on primary source projects developed in those years to 
overcome these difficulties, among which stood out on those developed by the Directorate Ge-
neral of Military. As a hypothesis, the restrictions that took place during the course of the war 
and the varied responses they generated in the business and military led to the development of 
various manufacturing enterprises in that category and the creation and consolidation of legis-
lation, bodies and instruments hitherto novel industrial policy. New laws and decrees in the mi-
ning and industrial promotion, rationing policies, export controls, credit facilities and direct 
government production projects through joint ventures or emerged in those years as a result of 
a climate of ideas that emphasized both progress in import substitution and in achieving grea-
ter industrial autarky. 

KEYWORDS: Metals industries, Argentina, Second World War, Military industries

■

RESUMEN

Este artículo analiza las características que adquirió la producción de metales no ferrosos 
haciendo foco en las dificultades que se generaron para un importante sector elaborador que 
importaba la materia prima básica durante la Segunda Guerra Mundial, con especial énfasis en 
la industria del aluminio. En particular, se estudiarán sobre la base de fuentes primarias los 
proyectos desarrollados en aquellos años para superar esas dificultades, entre los cuales desco-
llaron los elaborados por la Dirección General de Fabricaciones Militares. Como hipótesis se 
señala que las restricciones que tuvieron lugar durante el transcurso de la guerra y las variadas 
respuestas que generaron en los sectores empresariales y militares condujeron a la elaboración 
de distintos emprendimientos en ese rubro manufacturero y a la creación y consolidación de 
normativas, organismos e instrumentos hasta entonces novedosos de política industrial. Nue-
vas leyes y decretos en el ámbito minero y de promoción industrial, políticas de racionamiento, 
control de exportaciones, facilidades crediticias y proyectos de producción estatal directa o a 
través de sociedades mixtas surgieron en esos años como consecuencia de un clima de ideas que 
hacía hincapié tanto en un avance en la sustitución de importaciones como en lograr una mayor 
autarquía industrial. 

PALABRAS CLAVE: industria metalúrgica, Argentina, Segunda Guerra Mundial, fabricacio-
nes militares

■
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Medio siglo de innovación y transferencia 
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1. Introducción

«Inventen, pues, ellos y nosotros nos aprovecharemos de sus invenciones. 
Pues confío y espero en que estarás convencido, como yo lo estoy, de que la 
luz eléctrica alumbra aquí tan bien como allí donde se inventó», ponía Una-
muno en boca de uno de sus personajes en un texto de 1906.1 Una situación 
que todavía hoy se prolonga. Según las estadísticas de 2008 la ratio del gasto 
en I+D como porcentaje del PIB fue de 1,99% para la media de la Unión Eu-
ropea a 15 países, de 2,63% para Alemania, 2,02% para Francia y 1,88% para 
Reino Unido, mientras que en España se situó en tan solo un 1,35%. 

Frente a la escasez de innovación doméstica el camino marcado por el per-
sonaje de Unamuno plantea una estrategia de desarrollo distinta. La incorpo-
ración de tecnología procedente de países más avanzados permite superar las 
deficiencias del sistema nacional de ciencia y tecnología. El objetivo de este 

* Los autores agradecen los comentarios recibidos de dos evaluadores anónimos, así 
como la financiación recibida del IVIE, del Ministerio de Ciencia y Tecnología (proyectos 
ECO2011-25033, ECO2011-30323-C03-02, ECO2011-30260-CO3-01, ECO2009-8791 y 
ECO2009-13331-CO2-01), de la Generalitat Valenciana (proyectos PROMETEO, 2012/068 y 
2012/098), de la Comunidad Autónoma de Castilla-La Mancha (proyecto PEII09-0072-7392) 
y de la Fundación Séneca-Agencia Regional de Ciencia y Tecnología de la Región de Murcia 
(proyecto 15363/PHCS/10). Cualquier error que persista es responsabilidad de los autores.

1. La frase proviene de El pórtico del templo y aparece citada en Angulo Martín.

Fecha de recepción: 
Versión definitiva: 

Revista de Historia Industrial
N.º 50. Año XX. 2012.3
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trabajo es valorar la importancia de los dos componentes, la innovación do-
méstica y la transferencia de tecnología extranjera en el desarrollo económico 
español de la segunda mitad del siglo XX.

La estrategia de desarrollo basada en la incorporación de tecnología exte-
rior ha sido estudiada en el análisis económico y sus efectos contrastados em-
píricamente. En esta literatura suele distinguirse entre dos grupos de países, 
los líderes, que son los que crean la tecnología, y los seguidores, que son los 
que la captan y la introducen en sus procesos productivos. Cuanto mayor sea 
la diferencia tecnológica entre el país líder y un país seguidor, mayores serán 
las mejoras potenciales que se podrán incorporar en el país seguidor, y, como 
consecuencia, mayor será su potencial de crecimiento. Así pues, desde el pun-
to de vista de la política económica, sería conveniente facilitar el proceso de 
difusión tecnológica eliminando cualquier traba o freno al proceso de catch-up 
tecnológico. Uno de los primeros autores que llamó la atención sobre esta po-
sibilidad fue Abramovitz (1986), quien consideraba que el proceso de trans-
misión tecnológica genera efectos positivos si existe una «capacidad social de 
absorción», es decir, un conjunto de factores socioeconómicos referentes al 
nivel educativo de la población, la organización empresarial, el comporta-
miento de las instituciones, el grado de apertura internacional, etc., que con-
dicionan el grado de incorporación de la tecnología.

Estas ideas se han incorporado en los modelos de crecimiento endógeno. 
Algunos de estos modelos destacan el papel de la inversión en I+D en la ex-
plicación del crecimiento, subrayando la importancia de los esfuerzos innova-
dores y de las externalidades del conocimiento en la explicación de la produc-
tividad y del crecimiento de los países.2 Una característica común en todos 
estos trabajos es suponer que el conocimiento genera externalidades (spillo-
vers effects) que se propagan entre los distintos sectores de una economía y 
entre países, en el caso de economías abiertas. Si los gastos en I+D generan 
bienes intermedios nuevos o simplemente mejoran la calidad de los ya existen-
tes, y estos a su vez se exportan a otros países, entonces los países importadores 
están implícitamente incorporando la tecnología generada en el extranjero. De 
esta forma, ante un proceso de apertura exterior y de integración económica, 
cabe esperar que el esfuerzo innovador de un país acabe beneficiando a los paí-
ses con los que se relaciona.3

En un influyente trabajo Coe y Helpman (1995) demostraron que no solo 
la innovación doméstica tenía un impacto positivo sobre la evolución de la 
Productividad Total de los Factores (en adelante PTF), sino que también el 
stock de conocimiento generado en el extranjero tenía efectos beneficiosos so-

2. Véase Romer (1990), Grossman y Helpman (1991) y Aghion y Howitt (1992), entre 
otros.

3. Rivera-Batiz y Romer (1991).
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bre la productividad, y que estos eran tanto mayores cuanto más abierta se 
encontraba una economía al comercio exterior.4 

La economía española de la segunda mitad del siglo XX constituye un candi-
dato ideal para contrastar el papel de la difusión internacional de tecnología en 
la explicación del crecimiento de la PTF. Durante este medio siglo, la economía 
española ha logrado crecer, como media, a tasas positivas y superiores a las de la 
primera mitad del siglo y, como consecuencia, recortar parte de la distancia que 
la separaba de las economías más avanzadas de su entorno. La transición hacia 
unos niveles de renta per cápita más elevados se inserta dentro de un proceso de 
cambio institucional y de progresiva apertura al exterior, que ha favorecido la 
transferencia de tecnología extranjera. Este proceso que se inició tímidamente 
con los Pactos de Madrid en 1953, tomó fuerza con las medidas liberalizadoras 
del Plan de Estabilización de 1959 y se ha afianzado en las últimas décadas con 
el proceso de integración europeo y con la creciente globalización de la econo-
mía mundial. Simultáneamente, han tenido lugar otros cambios que han mejo-
rado las condiciones socioeconómicas bajo las cuales se ha producido la transfe-
rencia de tecnología, como son la mejora del nivel educativo de la población o el 
desarrollo de una infraestructura pública de apoyo a la inversión en I+D. 

En este trabajo se analizan los determinantes de la evolución de la PTF re-
lacionados con la innovación, centrando la atención en la importancia relati-
va de la innovación doméstica y de la transferencia de tecnología extranjera, 
que se han captado a través de distintas variables. Para ello se estima una ver-
sión ampliada de la especificación empírica de Coe y Helpman (1995), que in-
corpora como variable de control el capital humano. El análisis econométrico 
se apoya en técnicas de cointegración avanzadas para el análisis de series tem-
porales, que permiten evitar cualquier regresión espuria, manteniendo la in-
formación de largo plazo entre las variables. 

Los resultados obtenidos están en sintonía con la literatura que explora 
estas relaciones para muestras más amplias de países, y nos permiten concluir 
que existe una relación robusta entre la difusión internacional de tecnología y 
la evolución de la PTF en España. El papel de la tecnología extranjera parece 
haber sido más importante en la evolución de la PTF española que el de la in-
novación doméstica. Estos resultados tienden a confirmar una hipótesis tra-
dicionalmente defendida en la explicación del crecimiento de la economía es-
pañola que resalta la elevada dependencia de la tecnología extranjera y la 
escasa capacidad endógena de generar innovación. Asimismo, la productivi-

4. A este trabajo le siguieron otros estudios que, tomando como referencia una amplia 
muestra de países de la OCDE, profundizaban en el estudio de esta relación: Coe, Helpman y 
Hoffmaister (1997), Keller (1998), Lumenga-Neso et al. (2005) y Xu y Wang (1999), entre 
otros. Más recientemente, Coe, Helpman y Hoffmaister (2009) han incorporado variables que 
controlen por factores relacionados con la «capacidad social de absorción», como son el capital 
humano o el efecto de las instituciones sobre la generación y difusión de conocimiento.
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dad presenta una elevada elasticidad respecto a la variable de capital humano, 
necesaria no solo para la asimilación y adaptación de la tecnología foránea 
sino también para la realización de innovación propia. 

El resto de este artículo se organiza en las siguientes secciones. En la sec-
ción 2 se revisa la evolución de la innovación en España. En la sección 3 pre-
sentamos el modelo empírico y describimos los datos. La metodología utiliza-
da así como los resultados más relevantes se presentan en la sección 4. 
Finalmente, la sección 5 recoge las principales conclusiones.

2. Evolución de la innovación en España

La evolución de la economía española durante la segunda mitad del si-
glo XX puede dividirse en dos grandes periodos. El primero abarcaría desde 
principios de los años cincuenta hasta el año 1973; y el segundo, comprende-
ría los años desde el estallido de la crisis del petróleo hasta el final de siglo. 
Durante la primera etapa destaca la década de los sesenta porque durante la 
misma no solo se alcanzaron elevadas tasas de crecimiento de la producción y 
de la productividad, sino que además se avanzó notablemente en la moderni-
zación de la estructura productiva, logrando abandonar España su tendencia 
divergente frente a los países más avanzados. Una de las características más 
relevantes de este crecimiento fue que en torno al 70% del mismo podría ex-
plicarse por el aumento en la PTF.5 Es decir, que las mejoras en la productivi-
dad asociadas al cambio técnico y a un uso más eficiente de los recursos, su-
peraron en importancia al aumento en la cantidad utilizada de factores, 
derivada tanto de una fuerte capitalización de la economía como de una no-
table creación de empleo (fundamentalmente en el sector industrial y de la 
construcción).6

Durante la segunda etapa, los efectos de la crisis del petróleo se dejaron 
sentir con mayor intensidad que en otros países y la recuperación fue más len-
ta, aunque el balance de este último cuarto de siglo siguió siendo favorable, 
pues en los últimos quince años el crecimiento económico fue superior al del 
resto de los países europeos.7 En estos años España se benefició no solo de un 
entorno internacional caracterizado por bajos precios de la energía, bajos ti-
pos de interés y significativos avances tecnológicos (fundamentalmente en el 

5. Prados de la Escosura y Rosés (2009) analizan las fuentes del crecimiento de la econo-
mía española a lo largo del periodo 1850-2000, distinguiendo diversas etapas.

6. La contribución de la PTF al crecimiento durante los años del milagro económico es-
pañol, 1960-1973, ha sido explorada por distintos autores, concluyendo todos ellos que esta fue 
superior al 60%. Entre estos trabajos cabe citar Myro (1983), Cebrián (2001), Pérez et al. (1996) 
para 1964-1991, Suárez (1992) y Raymond (1995). Para una aproximación sectorial a este tema, 
véase Sanchis (2006).

7. Betrán, Cubel, Pons y Sanchis (2010).
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campo de las tecnologías de la información y de las comunicaciones, TIC), 
sino también de su creciente integración en la economía internacional. 

En general, para todo el periodo, las mejoras en la eficiencia han sido 
más importantes que la acumulación de factores de producción en la explica-
ción del crecimiento. Estas mejoras en la eficiencia requieren de cierto grado 
de progreso tecnológico, que puede alcanzarse bien a través de la generación de 
innovación propia, bien a través de la transferencia de tecnología extranjera. 
La escasez de recursos domésticos destinados a la inversión en I+D y el rela-
tivamente bajo nivel de capital humano han dado como resultado una escasa 
capacidad patentadora por parte de la economía española, que se ha converti-
do en el principal reflejo de su escasa capacidad para generar innovación pro-
pia. Por ello, la incorporación de tecnologías desarrolladas en el extranjero ha 
ocupado siempre un lugar destacado en la explicación del crecimiento durante 
la segunda mitad del siglo XX. España se presenta, especialmente en los años 
del llamado «milagro económico español», como un país seguidor en el que, 
dado su atraso económico y los escasos recursos dedicados a innovación, la 
imitación y la importación de tecnología extranjera constituía la mejor alter-
nativa para asegurar el crecimiento y la convergencia con los países más avan-
zados de su entorno. El modelo de incorporación de innovaciones fraguado 
durante esta etapa se ha convertido, además, en un referente para explicar la 
escasa capacidad innovadora que actualmente tiene la economía española.8 

En los diversos trabajos publicados sobre la modernización de la econo-
mía española del último medio siglo se pueden encontrar referencias al papel 
desempeñado por los principales canales de transferencia de tecnología entre 
países como son el comercio internacional, especialmente el de maquinaria y 
de bienes de equipo, la Inversión Extranjera Directa (IED) y el pago por el 
uso de patentes y licencias tecnológicas de otros países. En particular, el co-
mercio internacional9 no se convirtió en una vía destacada de incorporación 
de nuevas tecnologías hasta la década de los sesenta, pues durante los años 
cuarenta y cincuenta, las políticas económicas intervencionistas y de control 
de los mercados10 mantuvieron los intercambios comerciales con el exterior en 
unos niveles excepcionalmente bajos. Entre las partidas de importación más 

 8. López y Valdaliso (2001), p. 331: «las raíces de nuestro atraso actual en nuestra capa-
cidad innovadora se encuentran en el conjunto de políticas desplegadas durante el franquismo 
que favorecieron la protección a ultranza frente a la competencia...; y la imitación y la copia 
frente a la mejora y la innovación...».

 9. El papel del comercio internacional como vía de difusión de tecnología, a través de 
los spillovers internacionales, queda recogido en los modelos de crecimiento endógeno desarro-
llados por Rivera-Batiz y Romer (1990) y Grossman y Helpman (1991).

10. Barciela (2003) analiza la intervención en los mercados interiores y Serrano y Asen-
sio (1997) analizan la intervención en los mercados de divisas, de productos y de factores. Las 
importaciones se mantuvieron por debajo de la mitad del nivel de 1935 hasta 1949, y el grado 
de apertura, medido como el cociente entre la suma del valor de las importaciones y las expor-
taciones en relación con el PIB, cayó hasta niveles del 3% (Carreras y Tafunell, 2003). 
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afectadas se encontraban las de maquinaria y bienes de equipo e intermedios, 
cuya importación quedó supeditada a la disponibilidad de divisas. Esto no 
solo dificultó la reactivación de la economía, sino que además frenó el proce-
so de transferencia de tecnología y de modernización económica. 

La situación empezó a mejorar en la década de los cincuenta con la llega-
da de la ayuda americana,11 el aumento de las exportaciones hacia una Euro-
pa en plena recuperación económica y la demanda generada por la Guerra de 
Corea. El volumen total de importaciones recobró dinamismo, aliviando al-
gunos cuellos de botella en la producción doméstica. Con todo, la llegada de 
recursos del sector exterior se mostró insuficiente para financiar la creciente 
demanda de bienes de importación que el desarrollo industrial generaba. Los 
nuevos sectores manufactureros necesitaban proveerse de maquinaria y mate-
rias primas de importación, pero se mostraban incapaces de exportar.12 

Fue a raíz del Plan de Estabilización de 1959 y de su impulso liberalizador 
sobre la política comercial cuando las importaciones de bienes de alto conte-
nido tecnológico (maquinaria y bienes de equipo, material eléctrico y material 
de transporte) tomaron fuerza, facilitando el acceso a bienes más avanzados 
tecnológicamente. Este relanzamiento de las importaciones tuvo un impacto 
favorable sobre la inversión y sobre la renovación y modernización del stock 
de capital.13 Asimismo, las diversas medidas liberalizadoras favorecieron el 
aumento de la PTF a partir de entonces.14

Ese proceso se vio, además, especialmente favorecido por la liberalización 
de la entrada de capital extranjero, que favoreció el aumento de la Inversión 
Extranjera Directa (en adelante, IED). Entre 1959 y 1973 más del 20% de la 
inversión bruta industrial en España procedió del exterior.15 La historia em-
presarial ha demostrado que la IED ha sido una de las vías más importantes 
de incorporación de nueva tecnología, incluso durante el periodo autárquico 
en el que la participación del capital extranjero en las firmas españolas quedó 
restringida por ley a tan solo el 25%. En los años de la autarquía, el capital y 
la tecnología extranjera siguieron estando muy presentes en las empresas es-
pañolas, bien a través de la ocultación de la verdadera titularidad de los acti-
vos, bien a través de acuerdos de las empresas públicas del Instituto Nacional 

11. La historiografía económica ha sido generalmente optimista respecto a las conse-
cuencias de la ayuda americana. Sin embargo, Calvo (2001) es más crítico y considera que su 
efecto sobre el aumento de las importaciones fue muy limitado, pues la mayor parte de la ayuda 
se destinó a la compra de inputs y de alimentos, y no tanto a la importación de nueva maqui-
naria que podría haber mejorado la capacidad productiva de la economía española. Sin embar-
go, este autor resalta el impacto favorable que tuvo sobre las expectativas empresariales.

12. Donges (1976).
13. Cubel y Sanchis (2007) encuentran una relación positiva entre la liberalización de las 

importaciones, el abaratamiento relativo de los bienes de equipo y el aumento de la tasa de in-
versión.

14. Prados de la Escosura, Rosés y Sanz-Villarroya (2011).
15. Carreras y Tafunell (2003).

14321 Rev Hist Industrial 50_CS5.indd   14014321 Rev Hist Industrial 50_CS5.indd   140 11/10/12   11:5211/10/12   11:52



Antonio Cubel, Vicente Esteve, Juan A. Sanchis y M. Teresa Sanchis

141

de Industria (INI) con firmas extranjeras y constituyen una prueba más de la 
elevada dependencia tecnológica de las empresas españolas respecto de sus 
matrices extranjeras.16 

La regulación sobre inversiones extranjeras en España se relajó notable-
mente a lo largo de los años cincuenta, a través de la concesión de autoriza-
ciones puntuales en sectores estratégicos para el desarrollo industrial. Asimis-
mo, la ayuda americana permitió restablecer las relaciones de la economía 
española con los países más avanzados, y obtener asistencia técnica a través 
de un conjunto de programas oficiales y de contratos privados que ayudaron 
a diseminar en España las ideas asociadas al modelo americano de organiza-
ción empresarial.17

Pero no fue hasta el Plan de Estabilización de 1959 cuando la IED tomó 
verdadera fuerza gracias a un marco regulador más permisivo con este tipo de 
inversiones.18 El límite de participación libre se amplió hasta el 50% del capital 
social, y podía ser incluso superior con la autorización del Consejo de Minis-
tros. Los inversores estadounidenses fueron los principales inversores, segui-
dos por los franceses y alemanes y, en menor medida, por los suizos y británi-
cos. Un cuarto de siglo más tarde, con la integración española en la Comunidad 
Económica Europea se dio un nuevo impulso a la entrada de inversiones ex-
tranjeras. El capital procedente de Europa, especialmente de Alemania y de 
Francia, tomaba un impulso adicional y dejaba en un segundo plano al pro-
cedente de los Estados Unidos.19

Adicionalmente, el trato liberalizador se extendió a otras modalidades de 
incorporación de tecnología extranjera, como los contratos de asistencia téc-
nica, patentes o licencias de fabricación. A partir de 1959 las patentes conce-
didas a no residentes recuperaron la hegemonía que habían tenido antes de la 

16. En las últimas décadas, en diversos trabajos se analiza el tema de la presencia del ca-
pital extranjero en España durante los años de la autarquía (Tascón, 2003; Calvo, 2008; Puig y 
Álvaro, 2004; Puig, 2003; Puig y Castro, 2009). Torres (2003) demuestra que la presencia de so-
ciedades extranjeras en España se redujo de 132 en 1945 a 90 en 1959. Por lo que respecta a la 
empresa pública, el INI firmó alianzas estratégicas con empresas extranjeras para asegurarse la 
transferencia de tecnología en sus nuevas actividades, tales como la industria del automóvil, la 
industria eléctrica o la petroquímica (Martín Aceña y Comín, 1991; Gálvez y Comín, 2003).

17. La ayuda americana suavizó las restricciones de la Balanza de Pagos y tuvo un im-
pacto favorable sobre las expectativas empresariales (Calvo, 2007), permitió sostener el interés 
de las empresas americanas por invertir en España (Puig, 2003) y abrió una vía para la admi-
sión de España en las instituciones internacionales (González, 1979). Puig (2003) resalta que la 
ayuda, a pesar de su modestia, fue la vía más importante de transferencia de tecnología en los 
años cincuenta, y que ayudó a círculos empresariales abiertos al exterior. Puig y Álvaro (2004) 
estudian los efectos de la ayuda americana en el desarrollo de la ayuda técnica a través de pro-
gramas oficiales, contratos e inversiones privadas, que ayudaron a la transferencia de tecnolo-
gía americana. Puig y Fernández (2003) analizan la influencia de las escuelas de negocios, crea-
das con el apoyo de esta ayuda, en la modernización de la estructura de las empresas y en el 
desarrollo de la educación superior.

18. Muñoz, Roldán y Serrano (1978).
19. Puig, Álvaro y Castro (2008).
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Guerra Civil. Estas, que en 1935 representaban en torno al 50% del total de 
las patentes concedidas en España, habían reducido su presencia a un 30% en 
los años cincuenta.20 A partir de 1959 su presencia alcanzó de nuevo valores 
cercanos a la mitad del total y llegó a más del 80% en los años setenta y ochen-
ta. Desde 1960 las patentes estadounidenses han sido las dominantes, coinci-
diendo con el incremento de inversiones de las multinacionales americanas en 
España, y le han seguido en importancia las de origen alemán, francés, britá-
nico y japonés. 

De hecho, la compra de tecnología extranjera ha sido considerada un fac-
tor decisivo de crecimiento en los años del «milagro económico».21 Al relanza-
miento de las patentes concedidas a extranjeros habría que añadir el aumento 
de los contratos de licencia y asistencia técnica, por un lado, y de los contratos 
de solo licencia, por otro.22 Durante los años sesenta los contratos de licencia y 
asistencia técnica se utilizaron para incorporar tecnologías más avanzadas y 
complejas. Fueron las industrias con un mayor grado de concentración del 
mercado, y por tanto, las más protegidas por la acción reguladora del gobier-
no, las que más gastaron en nuevas tecnologías. Con este tipo de contratos no 
solo se transferían los derechos sobre el uso del conocimiento, sino que además 
se proveían servicios de asistencia técnica que facilitaran la incorporación de la 
nueva tecnología. Esta forma de transferencia de tecnología contrarrestó los 
bajos niveles de cualificación de la mano de obra autóctona, a través de la ins-
trucción y de la asistencia técnica que proporcionaban los técnicos extranje-
ros.23 En el caso de tecnologías extranjeras más estandarizadas o maduras, 
cuyo conocimiento científico era más fácilmente adaptable, se utilizaban las li-
cencias como forma de transferencia de tecnología. En este caso, el nivel de 
cualificación del capital humano necesario para comprender y aplicar la nueva 
tecnología no era muy elevado. Una prueba de la importancia relativa de estas 
formas de incorporación de tecnología, ha sido el signo negativo que ha pre-
sentado tradicionalmente el componente tecnológico de la Balanza de Pagos. 

20. Sáiz (2005) matiza que entre las patentes que figuran como registradas por residentes 
hubo siempre españoles que se dedicaron a registrar tecnología extranjera, conocidas como 
«patentes de introducción», o incluso técnicos y empresarios extranjeros que, tras establecerse 
como residentes en España, solicitaron el registro de patentes. Por lo que el porcentaje de pa-
tentes extranjeras podría ser incluso mayor. 

21. Según Cebrián y López (2004), en 1963 España pagó 33 millones de dólares por el uso 
de licencias extranjeras y 1,3 millones de dólares por asistencia técnica. En 1973, dichas cantida-
des ascendieron a 133 millones y 105,1 millones, respectivamente. Adicionalmente, España gas-
taba más en la compra de tecnología extranjera que en la generación de tecnología propia. 

22. Cebrián (2005) describe las diferencias entre ambos tipos de contrato y analiza la re-
lación entre ambas pautas de adquisición de nuevas tecnologías, el tamaño de las empresas y su 
poder de mercado. 

23. Cebrián y López (2004) estiman que los pagos por asistencia técnica llegaron a repre-
sentar como media un 10% del total de los costes del proyecto de construir o ampliar una nue-
va planta industrial, y un 23% de los gastos totales de importación de maquinaria y equipo.
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El hecho de que la estrategia dominante para la incorporación de nuevas 
tecnologías, auspiciada en parte por los incentivos de la política de apoyo a 
la innovación, haya sido la transferencia de tecnología extranjera antes que la 
inversión en la generación de innovaciones propias, no significa que se hayan 
descuidado otros aspectos del proceso de innovación. Entre las funciones de 
una política de apoyo a la innovación estarían, además, la provisión de un gas-
to en I+D para generar conocimiento propio, y el desarrollo de una estructura 
competente de mano de obra para ser utilizada tanto en la innovación como 
en el desarrollo de actividades de I+D, además de otras tareas destinadas a fa-
vorecer una adaptación flexible a la innovación.24 

De hecho, a lo largo de la segunda mitad del siglo XX la inversión domés-
tica en I+D ha aumentado lenta pero progresivamente. Durante los años del 
franquismo la inversión en I+D fue muy baja e insuficiente para promover la 
generación de innovación doméstica. Los primeros datos oficiales sobre el vo-
lumen de recursos movilizados por las actividades de I+D en España datan de 
1964, a raíz del informe de la OCDE sobre la situación de la investigación 
científica y técnica en diversos países. En 1964 el gasto total en I+D como 
porcentaje del PIB fue del 0,13%, en 1975 fue del 0,35%, en 1986 del 0,61% y 
en el año 2000 de tan solo el 0,90%. Sin embargo, estos progresos parecen a 
todas luces insuficientes si se los compara con los niveles alcanzados por otros 
países. Así, por ejemplo, en el año 2000, la media de la Unión Europea se si-
tuaba en el 1,75% del PIB y países como Francia y Alemania superaban el 2%. 

El apoyo del sector público a las tareas de innovación científica y tecnológi-
ca ha ido redefiniéndose lentamente a lo largo de la segunda mitad del siglo XX. 
En los primeros años del franquismo se crearon algunos de los órganos tradi-
cionales de la política española de innovación, como el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas (CSIC) en 1939, y la Comisión Asesora para la In-
vestigación Científica y Técnica (CAICYT) en 1958. Esta actuación se comple-
tó en 1963 con la creación de la Comisión Delegada del Gobierno de Política 
Científica, que buscaba lograr una mayor coordinación a nivel administrativo 
entre las diferentes instancias que participaban en el apoyo a la innovación. 
La principal debilidad de la política de innovación fue la persistente falta de 
recursos y el uso sesgado que se hizo de los mismos en favor de la investiga-
ción técnica y en contra de la investigación científica de base.25 Pero ante todo 
estos organismos adolecieron de una gran descoordinación. 

En el periodo democrático, los sucesivos gobiernos han mostrado un inte-
rés más explícito en desarrollar políticas activas de apoyo a la I+D, y se ha ido 

24. Edquist (2005) define los «Sistemas de Innovación» (SI), como el conjunto de insti-
tuciones y organizaciones que interactúan para dotar a las economías de capacidad para gene-
rar y absorber innovación. 

25. Véase López (1992) y Sanz y López (1997).
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configurando un marco organizativo más complejo, al que se han sumado 
también las numerosas iniciativas de las administraciones autonómicas. Las 
sucesivas reformas de la legislación relativa al desarrollo de la innovación han 
tendido a potenciar la coordinación y unidad de esfuerzos entre todos los or-
ganismos e instituciones públicas vinculadas al proceso de cambio técnico y 
han llevado a una mayor participación de las universidades en este proceso. A 
este interés hay que añadir la presión de las instituciones europeas y de la 
OCDE para que España mejore sus cifras de apoyo a la innovación. 

Adicionalmente, tal como veremos más adelante, en este medio siglo se ha 
realizado un notable esfuerzo en la inversión en capital humano. Los años me-
dios de escolarización de la población española casi se han duplicado, pasando 
de 5,15 años en 1950 a 9,5 en el año 2000, aumentando de forma notable el 
porcentaje de población con estudios superiores. La educación y el desarrollo 
de sistemas de adiestramiento de la mano de obra ayudan a generalizar y di-
fundir el conocimiento, y convierten a los trabajadores en capital humano. La 
cualificación de la mano de obra, el desarrollo de sus habilidades y competen-
cias, facilita la absorción de aquella parte del conocimiento que es codificable, 
pero sobre todo es fundamental para absorber el conocimiento tácito o no co-
dificable. Y aunque los resultados son positivos en cuanto al aumento de la 
cualificación media de la mano de obra española a lo largo de este medio siglo, 
sin embargo, persiste la sensación de que se ha formado un capital humano de 
calidad media, y de que se carece de una masa crítica de ingenieros y científicos 
suficientemente formados para desarrollar iniciativas propias de I+D.

Si tomamos como referencia los datos sobre patentes para valorar los avan-
ces en innovación propia, los resultados son bastante desalentadores. Espa-
ña sigue situándose a la cola de la Unión Europea. En el año 2000, mientras 
que en España se presentaban 20 patentes por cada 1.000 habitantes ante la 
European Patent Office, la media de la Unión Europea a 27 países era de 126, 
y países como Alemania, Suecia, Holanda o Finlandia superaban las 200 pa-
tentes. 

En el trabajo empírico que se presenta en los siguientes apartados nos 
cuestionamos qué parte de las mejoras en productividad es atribuible a la in-
novación propia y qué parte a la innovación foránea. El objetivo es valorar 
si, como parecen apuntar los distintos trabajos reseñados, el avance de la pro-
ductividad agregada sigue estando dominado por la incorporación de tecno-
logía foránea. 

3. Modelo empírico, datos y descripción de las variables

A continuación se analizan los determinantes de la evolución de la PTF 
relacionados con la innovación desde una perspectiva macroeconómica, in-
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tentando extraer la relación de largo plazo entre la evolución de la produc-
tividad y la innovación, y distinguiendo entre la importancia relativa de la 
innovación doméstica y la transferencia de tecnología foránea. Para ello uti-
lizamos la especificación de Coe y Helpman (1995) ampliada para incorporar 
el capital humano como variable de control.26 Así tenemos:

 log PTFt = α0 + αd log Sd
t + αme + mt log Se

t + αH + αd log Ht + εt (1)

donde PTFt representa la Productividad Total de los Factores en el año t, Sd
t el 

stock doméstico de innovación, Se
t el stock extranjero de innovación, mt la 

propensión a importar (medida como el cociente entre las importaciones to-
tales y el PIB), Ht el stock doméstico de capital humano y εt es el término de 
error. Este modelo permite incorporar la generación de externalidades inter-
nacionales de conocimiento a través de las importaciones, tal como se hace en 
Coe y Helpman (1995). 

El stock de conocimiento extranjero (Se
t) es la suma ponderada de los 

stocks domésticos de conocimiento de otros países. El conocimiento lo medi-
mos de dos formas, con datos de I+D (1964-2000) y con datos de patentes 
(1953-2000).27 La ponderación utilizada es la propuesta por Lichtenberg y 
Van Pottelsberghe de la Potterie (1998), es decir, el cociente entre las importa-
ciones de maquinaria y bienes de equipo procedentes del país j y el PIB del 
país j. De esta forma se recogen los spillovers internacionales, que tratan de ver 
en qué medida la tecnología generada en el extranjero, y transmitida funda-
mentalmente a través del comercio de maquinaria y de bienes de equipo, pue-
de tener una influencia sobre la productividad doméstica. Adicionalmente, la 
llegada de tecnología extranjera se aproximará también utilizando los pagos 
por el uso de licencias y patentes extranjeras. 

Tal como consideran Coe y Helpman (1995), es posible que la transmisión 
de externalidades derivadas del conocimiento, a través de las importaciones, 
sean también proporcionales al grado de apertura del país, aspecto que no 
queda suficientemente recogido en la construcción del stock extranjero de co-
nocimiento, y por esta razón proponen multiplicar esta variable por la pro-

26. En una investigación reciente Coe, Helpman y Hoffmaister (2009) incluyen como va-
riables explicativas adicionales el capital humano y el efecto de variables institucionales. Des-
pués de controlar por el capital humano, encuentran que la innovación, tanto doméstica como 
extranjera, tiene un impacto positivo sobre la PTF, y que las diferencias institucionales entre 
países se perfilan como determinantes importantes de la PTF y del grado en que las externali-
dades generadas por la innovación afectan a la PTF.

27. Las series construidas con datos de I+D arrancan en 1964, primer año para el que el 
INE publica este tipo de datos. Los datos de patentes están disponibles desde 1870 en la World 
International Patent Office. Las series de stocks de patentes se construyen a partir de 1953 por-
que es el primer año para el que disponemos de importaciones bilaterales de maquinaria y bie-
nes de equipo, que es la variable utilizada en la ponderación cuando se construyen los stocks 
extranjeros de conocimiento tal como se indica, más adelante, en la ecuación (2).
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pensión a importar del propio país i (mij), recogiendo así de forma explícita el 
efecto del grado de apertura exterior sobre la evolución de la PTF.

Los datos y la descripción de las variables

Durante la última década se han publicado diversas series históricas sobre 
la economía española que permiten obtener un número de observaciones su-
ficiente para aplicar las técnicas de cointegración y extraer las relaciones de 
largo plazo entre determinadas variables macroeconómicas. Así, se puede 
construir una serie histórica que recoja la evolución de la PTF, y otras series 
históricas que nos permitan aproximar la incorporación de tecnología forá-
nea, la creación de tecnología propia y la capacidad de la economía española 
para desarrollar y asimilar esa tecnología. A continuación se describe cómo se 
construye cada una de estas variables y cuál ha sido su evolución a lo largo de 
la segunda mitad del siglo XX, comparándola con la evolución de la misma va-
riable en otros países avanzados. 

La PTF se define como el logaritmo del PIB menos una media ponderada 
de los inputs trabajo (Lt) y capital (Kt), y se ha calculado a partir de las series 
históricas del PIB de Prados de la Escosura y Rosés (2005), las series históri-
cas de stock de capital de Prados de la Escosura y Rosés (2010) y el empleo, 
medido por el número de trabajadores, de la base de datos BDMACRO, pu-
blicada por el Ministerio de Economía. Los factores se han ponderado por el 
peso de su participación en el ingreso nacional.28 

En la figura 1 se compara la evolución de la PTF española con la de los 
cinco países más avanzados (Estados Unidos, Reino Unido, Francia y Alema-
nia). El incremento de la PTF durante todo el periodo ha sido muy notable en 
todos los países,29 destacando España como uno de los países donde más se ha 
incrementado esta magnitud hasta 1981. Después del segundo shock del pe-
tróleo se observa un estancamiento en el crecimiento de la productividad en 
todos los países, que consigue repuntar ligeramente en la década de los noven-
ta, aunque este no es el caso de España. 

Para medir el stock de conocimiento utilizamos diversas variables. En pri-
mer lugar, el stock doméstico de conocimiento se ha calculado a partir de los 
gastos acumulados en I+D del total de la economía, siguiendo el método de 
inventario permanente (suponiendo una tasa de depreciación del 5%).30 Los 

28. Las participaciones factoriales están disponibles desde 1970 en el Servicio de Estu-
dios del BBVA (1999); para los años anteriores se utiliza la distribución de la renta recogida en 
las sucesivas tablas input-output disponibles desde 1954. Esta serie se corrige por las rentas sa-
lariales imputadas a los trabajadores por cuenta propia. 

29. La construcción de la PTF para estos países se puede ver en Cubel, Esteve y Sanchis 
(2010).

30. La tasa de depreciación del 5% es la habitual en esta literatura. Como demuestran 
Coe y Helpman (1995) y Madsen (2007), la modificación de la tasa no variaría los resultados. 
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datos se han extraído de la publicación del INE La estadística de I+D en Es-
paña: 38 años de historia (1964-2001) y corresponde a los gastos en innova-
ción del total de las administraciones públicas, la enseñanza superior y las em-
presas privadas. El stock doméstico de I+D en España ha crecido en torno a 
un 18% entre 1964 y 2000, tal como se observa en la figura 2. Sin embargo, los 
resultados siguen siendo muy decepcionantes cuando se comparan con los ni-
veles alcanzados por otros países, pues el stock doméstico de conocimiento 
acumulado por España queda todavía por debajo del stock doméstico gene-
rado por los países más avanzados. El aspecto positivo que hay que reseñar es 
el progresivo acercamiento a los niveles de los países más avanzados, aunque 
cada vez a un ritmo más lento. 

Adicionalmente, se utiliza una segunda especificación del stock de conoci-
miento doméstico calculado a partir de los datos sobre patentes solicitadas por 
residentes. Estos datos proceden de la World Intellectual Property Organiza-
tion (WIPO) Statistics Database. Las patentes se han convertido en un indica-
dor habitual de la actividad inventiva cuando no se dispone de datos de I+D, 
especialmente para la etapa anterior a los años sesenta, pues tienen la venta-
ja de recoger información desde hace más de ciento cincuenta años y para un 
gran número de países, incluidos los menos desarrollados.31

31. Sin embargo, conviene tener presentes algunas consideraciones al utilizar esta varia-
ble. En primer lugar, no todos los inventos son patentados puesto que hay otras alternativas a 

FIGURA 1 ▪ Productividad Total de los Factores (1985=1)
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En la figura 3, se representa la evolución del stock nacional de patentes. 
Este se ha construido igual que la serie de stock de I+D, pero en este caso se 
han acumulado patentes desde 1870 y se ha aplicado una tasa de depreciación 
del 5%.32 En la serie resultante se distinguen dos periodos; el primero compren-
de desde los años cincuenta hasta la crisis económica de los setenta, y el segun-
do comienza con la crisis del petróleo y se caracteriza por una fuerte caída en 
el stock de conocimiento. Esta caída de la serie a partir de mediados de los se-

disposición de los inventores para proteger sus invenciones, tales como el secreto comercial. En 
segundo lugar, un pequeño número de patentes recoge la mayor parte del valor generado por la 
innovación. Tercero, los sistemas de patentes para proteger las invenciones varían en los dife-
rentes países e industrias. En cuarto lugar, las diferencias en las estrategias de los solicitantes 
dificultan las comparaciones directas de las estadísticas de patentes entre países. En quinto lu-
gar, debido al incremento en la internacionalización de la I+D, la investigación puede llevarse 
a cabo en un lugar, y la protección de la invención en otro diferente. Y, por último, las transfe-
rencias de solicitudes de patentes dependerán de varios factores, tales como los flujos de comer-
cio, la presencia de inversión extranjera directa, el tamaño del mercado de un país, etc.

32. Se utilizan datos de patentes solicitadas, en vez de datos de patentes concedidas, ya 
que esta medida se considera más apropiada para hacer comparaciones internacionales debido 
a que la frecuencia en la concesión de una patente suele ser muy variable entre países, lo cual 
dificulta las comparaciones (Griliches, 1990).

FIGURA 2 ▪ Stock doméstico de I+D (Logaritmos, en dólares de Estados Unidos de 1998 
y PPP)
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tenta refleja tanto la reducción en las solicitudes durante la crisis, como la in-
ternacionalización del proceso de concesión de patentes y el consiguiente cam-
bio en el modo de patentar con la apertura de la Oficina Europea de Patentes 
(EPO).33 Sin embargo, cabe señalar, que incluso corrigiendo por este sesgo, no 
se altera demasiado el perfil de la serie del stock doméstico de patentes en nin-
guno de los países europeos, pues en todos ellos el stock doméstico de patentes 
cae desde mediados de los ochenta, mientras que en los Estados Unidos sigue 
aumentando. Lo más relevante del caso español es la enorme distancia que se-
para al stock de patentes español del stock del resto de los países, lo cual de-
muestra la escasa capacidad innovadora de la economía española.

Para medir la incorporación de tecnología extranjera a través de los spillo-
vers tecnológicos incorporados en los flujos de comercio se utiliza la aproxi-
mación de Lichtenberg y Van Pottelsberghe de la Potterie (1998): 

33. Esta oficina creada en 1973, pero en funcionamiento desde 1985, abre la posibilidad 
de poder patentar a nivel europeo a través de una única solicitud, en la que el solicitante hace 
referencia a los países miembros de la UE en los que se desea aplicar la protección. Un efecto 
similar se consigue con el PCT (Patent Cooperation Treaty), que ha cambiado las estrategias 
para la protección de las innovaciones. Esto implica que patentes que antiguamente se solicita-
ban a nivel doméstico, ahora pasen directamente a solicitarse a nivel europeo, y que, por lo tan-
to, no se recojan a nivel nacional, lo cual explicaría parte de la caída del stock nacional de pa-
tentes en todos los países europeos. Efecto que no se observa en el caso de los Estados Unidos.

FIGURA 3 ▪ Stock nacional de conocimiento (medido a través de las patentes 1953-
2000) (Logaritmos)
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donde Mijt
34

 es el flujo de importaciones de bienes y servicios de alto contenido 
tecnológico del país i procedentes del país j en el periodo t, Yjt es el PIB del 
país j en t, y Sjt es el stock de conocimiento del país j. El stock de conocimien-
to lo construimos a través de dos variables: en primer lugar, a través de los 
gastos en I+D y, en segundo lugar, a través del stock de patentes de cada país. 
Con esta fórmula se recoge tanto la intensidad tecnológica del país exportador 
(Sjt/Yjt), como la dirección de los spillovers internacionales de conocimiento a 
través del comercio bilateral (Mijt).35 Según esta forma de ponderar, el conoci-
miento o tecnología generada en el extranjero que llegue al país i dependerá 
de la dirección del comercio, es decir, de cuánto compre el país i a cada país j, 
y de la intensidad tecnológica de cada uno de los países j con los que comer-
cia. Adicionalmente, se puede hacer otra lectura de la ecuación 2, es decir, el 
conocimiento generado en un país extranjero tiene una influencia en el país i 
a través de la fracción del output del país j que es exportada al país i. Según 
esta medida, un país se beneficiará en mayor medida de las innovaciones de-
sarrolladas en el extranjero cuanto mayor sea la proporción de bienes de cada 
país j que le lleguen a través del comercio. 

En la agregación se utilizan las importaciones de bienes de alto contenido 
tecnológico puesto que los spillovers internacionales se producen, con mayor 
probabilidad, a través de la importación de bienes tecnológicamente avanza-
dos.36 Con esta forma de medir la transferencia de tecnología lo relevante no 
son las importaciones de maquinaria y bienes de equipo, sino el stock de co-
nocimiento del país j (Sjt), donde las importaciones aparecen como el canal de 
transmisión de un conocimiento más general que el estrictamente incorpora-
do en el bien importado.

La evolución del stock exterior de conocimiento calculado con datos de 
I+D se presenta en la figura 4. En general, este crece en España de forma si-
milar a como lo hace en el resto de los países. La evolución ascendente de esta 

34. Esta es la opción sugerida en Coe, Helpman y Hoffmaister (1997) y Xu y Wang 
(1999). Las importaciones bilaterales de maquinaria y bienes de equipo para los años 1953 a 
1962 se han extraído de la publicación de las Naciones Unidas, Yearbook of International Trade 
Statistics, y para los años siguientes, 1963-2000, de Feenstra et al. (2005).

35. Esta agregación propuesta por Lichtenberg y Van Pottelsberghe de la Potterie (1998) 
surge frente a la agregación propuesta por Coe y Helpman (1995), en la que se pondera solo por 
el peso de las importaciones procedentes del país j en el total de importaciones de bienes de alto 
contenido tecnológico del país i. La agregación de Coe y Helpman (1995) tiene la desventaja de 
ser muy sensible a cambios anuales en el volumen de comercio procedente de cada país. 

36. Para construir esta medida se han utilizado las importaciones procedentes de los paí-
ses líderes en I+D (Alemania, Francia, Japón, Reino Unido y Estados Unidos). 
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variable es el doble resultado del aumento de las importaciones de maquina-
ria y bienes de equipo del país i y del aumento de la intensidad tecnológica de 
sus socios comerciales. En España, ambos componentes ayudaron al creci-
miento del stock extranjero de conocimiento que alcanzó una tasa anual acu-
mulativa del 11,7%, entre 1964 y 2000. A comienzos del siglo XXI, el stock ex-
terno (que influye sobre la economía española) sigue siendo inferior al que 
influye sobre los demás países. Esto se debe, dada la intensidad tecnológica de 
los j países exportadores, bien a un menor volumen total de importaciones 
por parte de España, bien a la distinta composición por países de sus impor-
taciones de bienes de alto contenido tecnológico. Al igual que ocurría con el 
stock doméstico de I+D, es interesante destacar el acercamiento al nivel de 
conocimiento extranjero de los países con los que se compara.

El stock de conocimiento extranjero que influye sobre la economía espa-
ñola se ha calculado también a partir de la agregación del stock de patentes 
de los países con los que España comercia (figura 5). En la serie se pueden 
distinguir tres etapas: una fase de crecimiento desde los años cincuenta has-
ta los setenta, una gran estabilidad hasta mediados de los años noventa y 
una fuerte recuperación en los últimos años del siglo XX. La evolución de 

FIGURA 4 ▪ Stock extranjero de conocimiento (medido a través de gasto en I+D) 
(Logaritmos, en dólares de Estados Unidos de 1998 y PPP)
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esta serie cuenta con dos factores determinantes: la evolución del stock do-
méstico de patentes de los países con los que se comercia y la evolución de 
las importaciones de bienes de tecnología avanzada de cada país. En cuanto 
al primer factor, la evolución del stock doméstico de patentes de cada país, 
se pueden distinguir dos modelos diferentes. Uno corresponde a los Estados 
Unidos, que muestra una tendencia ligeramente ascendente hasta el comien-
zo de la década de 1990 y un fuerte aumento a partir de entonces,37 y el otro, 
el referente a los países europeos, donde destaca una fuerte tendencia al alza 
hasta comienzos de los años ochenta, para posteriormente ir de nuevo a la 
baja (véase la figura 3). 

En cuanto al segundo determinante, las importaciones de bienes de alto 
contenido tecnológico, se observa un elevado crecimiento durante todo el 
periodo. Sin embargo, se asiste a un cambio en la composición de este co-
mercio a partir de la creación de la CEE, caracterizado por una pérdida de 
peso de las importaciones de maquinaria procedentes de los Estados Uni-

37. Kortum y Lerner (1998, 1999) relacionan este aumento de las patentes con los cam-
bios en la gestión de la investigación por las empresas y no solo con cambios en la política de 
patentes de los Estados Unidos. En este caso, el aumento de las patentes no refleja un conjunto 
cada vez mayor de oportunidades tecnológicas, sino una mayor propensión de las empresas a 
proteger de antemano sus inversiones en I+D a través de las patentes.

FIGURA 5 ▪ Stock extranjero de conocimiento (medido a través de datos de patentes 
1953-2000) (Logaritmos)
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dos en favor de las importaciones procedentes de los socios europeos.38 Este 
cambio explica el estancamiento, en todos los países europeos, de la variable 
que recoge el stock foráneo de conocimiento. Pues, aunque el volumen de 
comercio aumentó, los stocks domésticos de conocimiento calculados con 
datos de patentes cayeron desde mediados de los ochenta en todos los países 
europeos. De este modo la sustitución de bienes de procedencia norteameri-
cana, donde el stock de conocimiento crece, por bienes de procedencia euro-
pea, donde el stock doméstico decrece, provoca como resultado final una 
menor entrada de nuevo conocimiento a través del comercio. En el caso es-
pañol, esta variable también se sitúa por debajo del nivel de los países más 
avanzados.

Además de los gastos en I+D y de las patentes acumuladas, se han utiliza-
do otras variables para aproximar el stock de conocimiento (véase la figura 6). 
Una primera variable son los pagos que hacen los residentes por el uso de las 
tecnologías extranjeras (LE), bien sean patentes, licencias o contratos de asis-

38. En Cubel y Sanchis (2008) se analiza el cambio en la composición del comercio de 
maquinaria y bienes de equipo durante los años de la Golden Age en una muestra de 16 países 
avanzados.

FIGURA 6 ▪ Patentes solicitadas por residentes, ratio de licenciados en ingeniería y pago 
por el uso de patentes y licencias extranjeras, 1950-2000 (Logaritmos)
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tencia técnica.39 La evolución ascendente de esta variable refleja una clara ten-
dencia de la economía española hacia la compra de tecnología foránea, con 
un crecimiento de cerca del 18% durante el periodo 1960-1975.

Adicionalmente, para medir la capacidad nacional de generar conoci-
miento se ha utilizado otra variable: la ratio de científicos potencialmente in-
volucrados en la innovación (N). El número de científicos que podrían estar 
vinculados a la innovación se aproxima a través de la ratio de nuevos licencia-
dos en ingeniería con relación a la población de 24 años.40 En este caso, la evo-
lución muestra una tendencia ascendente constante a lo largo de todo el pe-
riodo (en torno al 9% anual), con la salvedad de los años 1974-1985, en los 
que la ratio se mantiene estancada (véase la figura 7). 

39. Esta variable se ha tomado de Sáiz (2005) para el periodo 1950 a 1992. Para los últi-
mos años, 1993-2000, los datos se toman directamente de la Balanza de Pagos tecnológica pu-
blicada por el Banco de España.

40. Los datos se han tomado de Núñez (2005) para el periodo 1950-1997. Para los años 
restantes esta variable se ha calculado con datos de los Censos de Población (población de 24 
años) y del Ministerio de Educación (número de licenciados). Utilizamos este indicador en vez 
de otros más estrechamente vinculados con la capacidad innovadora, como por ejemplo el nú-
mero de científicos vinculados directamente a actividades de I+D, porque no disponemos de 
esa información para un periodo tan amplio de tiempo.

FIGURA 7 ▪ Capital humano (años medios de escolarización)
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La variable de capital humano se ha tomado de la base de datos de Morrisson 
y Murtin (2008), que comprende series del stock de capital humano para 74 países 
durante el período 1870-2010 y recoge los años medios de escolarización. Esta se-
rie se ha completado con datos extraído de Doménech y De la Fuente (2006).41 

A partir de la evolución de las variables recogidas en este apartado pueden 
extraerse tres conclusiones muy generales. Primero, que todas las variables re-
lativas a la incorporación de tecnología foránea, bien sea a través de los spillo-
vers internacionales mediante el comercio, bien sea a través del pago por el 
uso de patentes y licencias extranjeras, presentan una clara expansión desde 
principios de los años cincuenta, que se acelera a partir de 1960, y que amino-
ra su ritmo durante los años de la crisis de los años setenta y ochenta. Segun-
do, que las variables relativas a la capacidad endógena de adopción o genera-
ción de innovación, como las relativas a cualificación general de la mano de 
obra (H), a la formación de personal más específicamente vinculado con la 
innovación (N) o el gasto en I+D, también comparten esa evolución favorable 
y cierto grado de convergencia hacia los niveles de los países más avanzados. 
Tercero, cuando utilizamos variables que miden más específicamente la gene-
ración de tecnología propia, como son las patentes, los resultados son menos 
esperanzadores, pues España parece mantener su tradicional distancia con los 
países más avanzados. Y por último, a pesar del significativo avance experi-
mentado por todas estas variables, es de resaltar que en todos los casos la eco-
nomía española sigue situándose por debajo de los niveles alcanzados en los 
países más avanzados. 

4. Metodología y resultados

El modelo especificado en la ecuación (1) ha sido estimado utilizando téc-
nicas de cointegración. Estas técnicas permiten capturar la posible relación de 
equilibrio de largo plazo de las variables no estacionarias y, que tienen, por 
tanto, tendencia a evolucionar conjuntamente en el largo plazo.42 Esta meto-
dología es adecuada en este contexto porque permite evitar cualquier relación 
espuria entre las variables manteniendo la información de largo plazo.

En este trabajo estimamos varios modelos que recogen la relación de largo 
plazo entre la PTF y una serie de variables que miden el avance tecnológico en 

41. Para un análisis detallado de la evolución histórica de los indicadores de educación y 
de la variable capital humano, véase Núñez (2005).

42. La ventaja de los métodos de cointegración, en los que se estima la relación de las va-
riables en niveles frente a los métodos que estiman las relaciones de largo plazo utilizando es-
pecificaciones en diferencias, es que estas técnicas permiten explotar la información relevante 
sobre la tendencia que comparten las series que se encuentra en los datos en niveles, y que des-
aparece cuando se toman diferencias.
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España, utilizando diversas medidas del stock de innovación (a nivel nacional 
y a nivel extranjero) así como una variable de capital humano. Para aplicar 
esta metodología correctamente, primero hay que contrastar el orden de inte-
gración de las series haciendo uso de test de raíces unitarias con y sin cambio 
estructural en la función tendencial; a continuación estimamos la relación de 
cointegración entre la PTF y sus posibles determinantes en el largo plazo.

4.1. Análisis de estacionariedad de las variables

En una primera etapa de nuestro análisis empírico contrastamos el orden 
de integrabilidad de las series. Este se realiza a través de una doble estrategia.

Primero, hay que tener en cuenta que una especificación incorrecta (por 
no considerar los cambios estructurales) podría sesgar los contrastes estándar 
de raíces unitarias tipo Dickey-Fuller (DF).43 Para evitar este problema, utili-
zamos recientes contrastes propuestos en la literatura econométrica que per-
miten detectar de una manera adecuada si existe un cambio estructural en la 
función tendencial de las series temporales. En particular, utilizamos el con-
traste de Perron y Yabu (2009) para cambios estructurales en el componente 
determinístico de una serie temporal, cuando se desconoce a priori si la serie 
es estacionaria en tendencia (el caso de I(0)) o contiene una raíz unitaria au-
torregresiva (el caso de I(1)). El contraste de Perron y Yabu, llamado Exp-
WFS, se basa en una aproximación de mínimos cuadrados generalizados cuasi-
factible (quasi-Feasible Generalized Least Squares, FGLS) que utiliza un 
componente autorregresivo para el componente de ruido (con un truncamien-
to en 1 cuando la suma de los coeficientes autorregresivos está cercano a 1), y 
un elemento de corrección del sesgo. Para un año de cambio estructural dado, 
Perron y Yabu (2009) proponen un test de la F para la hipótesis nula de que 
no existe un cambio estructural en el componente determinístico utilizando la 
función Exp desarrollada en Andrews y Ploberger (1994). En definitiva, utili-
zamos el contraste estadístico de Perron y Yabu como un «pre-test» para con-
trastar la inestabilidad de la senda temporal de las variables implicadas en 
nuestro modelo de largo plazo.

La especificación que hemos elegido para contrastar la presencia de cam-
bios estructurales en las variables es el Modelo III propuesto en Perron y 
Yabu (2009), que considera que el cambio estructural puede afectar tanto al 
nivel como a la pendiente de la tendencia de la serie. Los resultados de este 
contraste (el test Exp-WF) se presentan en el cuadro 1. Los resultados que ob-
tenemos son mixtos: la hipótesis nula de ausencia de un cambio estructural se 
rechaza para las variables PTFt, St

d (en todas sus versiones), St
e (3), Lict, y Ht, 

pero no puede rechazarse para las variables St
e (1), St

e (2) y mtSt
e (en todas sus 

43. Véase Perron (1989).
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versiones). Estos resultados indican que la estrategia de contraste de raíces 
unitarias debe ser diferente para estos dos grupos de variables.

Segundo, para el caso del primer grupo de variables (PTFt, St
d (1), St

d (2), 
St

d (3), St
e (3), Lict, y Ht), el análisis del orden de integración ha de tener en 

cuenta la presencia de cambios estructurales. Para ello, utilizamos el contraste 
estadístico de raíces unitarias basado en estimaciones GLS que proponen 
Kim y Perron (2009) y que ha sido extendido por Carrión-i-Silvestre et al. 
(2009). Este contraste permite, tanto bajo la hipótesis nula como la alternati-
va, la existencia de un cambio estructural en un periodo desconocido.44

44. Los contrastes tipo Dickey-Fuller (DF) que comúnmente se utilizan para contrastar 
la existencia de raíces unitarias con un cambio estructural en un periodo desconocido (Zivot y 
Andrews, 1992; Perron, 1997; Vogelsang y Perron, 1998; Perron y Vogelsang, 1992a, 1992b), su-

CUADRO 1 ▪ Test de Perron-Yabu para contrastar cambios estructurales 
en los componentes determinísticos de las variables

Variable Modelo Test Exp-WFS

PTFt III 25,98***

St
d (1) III 35,70***

St
d (2) III 282,23***

St
d (4) III 262,32***

St
e (1) III 2,12

St
e (2) III 0,01

St
e (3) III 8,24***

mtSt
e (1) III 2,11

mtSt
e (2) III 0,84

mtSt
e (3) III 0,71

Lict III 18,95***

Ht III 318,30***

a *, ** y *** indican un nivel de significatividad del 10%, al 5% y al 1%, respectivamente.

b Los valores críticos se han tomado de Perron-Yabu (2009) de la tabla 2.c. Estos valores críticos para test Exp-WFS 

son 2,48 al 10%, 3,12 al 5%, y al 4,47 al 1%.

c St
d es el stock de conocimiento doméstico, donde (1) significa que dicho stock se ha calculado con los gastos de 

I+D, (2) significa que hemos utilizado el stock de patentes y (3) que el stock de conocimiento doméstico se ha 

aproximado con la ratio de ingenieros titulados respecto a la población de 24 años.

d St
e es el stock de conocimiento extranjero y mtSt

e es el stock de conocimiento extranjero ponderado por las 

importaciones, donde (1) significa que el stock se ha calculado con los gastos en I+D, (2) significa que hemos 

utilizado el stock extranjero de patentes agregado según Coe y Helpman (1995) y (3) significa que hemos utilizado 

el stock extranjero de patentes agregado según Lichtenberg y Van Pottelsberghe de la Potterie (1998).

e Lict es la variable pago por el uso de licencias y patentes extranjeras.

f Ht es la variable de capital humano.
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Carrión-i-Silvestre et al. (2009) proponen una clase de contrates modifica-
dos, llamados MGLS, originalmente desarrollados en Stock (1999) como con-
trastes M, eliminando la tendencia de los datos tal como proponen Elliot et al. 
(1996), y donde el orden del componente autorregresivo, k, se selecciona utili-
zando el Criterio de Información Modificado de Akaike (Modified Akaike In-
formation Criteria, MAIC) que sugieren Ng y Perron (2001) y con la modifi-
cación propuesta por Perron y Qu (2007). Finalmente, el método propuesto 
por Carrión-i-Silvestre, Kim y Perron (2009) permite un número arbitrario de 
cambios tanto en el nivel como en la pendiente de la función de tendencia.45

Como se puede observar en el cuadro 2, para las series analizadas (PTFt, 
St

d (1), St
d (2), St

d (3), St
e (3), Lict, y Ht) no se puede rechazar la hipótesis nula 

(con un nivel de significatividad del 1% y con cualquiera de los contrastes 
MGLS) de la existencia de una raíz unitaria con un cambio estructural en los 
componentes determinísticos de las variables.46 El año de cambio de las series 
no es homogéneo como puede comprobarse en la última columna. Por tanto, 
podemos concluir que estas series son I(1) con un cambio estructural.

Por último, para el análisis del orden de integración del segundo grupo de 
variables (St

e (1), St
e (2) y mtSt

e (1), mtSt
e (2), mtSt

e (3)) no es necesario conside-

ponían que si el cambio estructural ocurría lo hacía solo bajo la hipótesis alternativa de esta-
cionariedad. La metodología desarrollada en Kim y Perron (2009) y Carrión-i-Silvestre et al. 
(2009) soluciona esta limitación del contraste.

45. Estos tests son: MZα
GLS, MZt

GLS, MSBGLS y MPT GLS. Véase Ng y Perron (2001) y Pe-
rron y Rodriguez (2003) para más detalles de los mismos.

46. Los valores críticos se han obtenido por simulación utilizando 1.000 etapas para 
aproximar el proceso de Wiener y 10.000 replicaciones.

CUADRO 2 ▪ Test de Carrión-i-Silvestre-Kim-Perron de raíces unitarias con un cambio 
estructural

Variable MZ�
GLS MZt

GLS MSBGLS MPT
GLS

Fecha del 

cambio 

estructural

PTFt  –6,35 –1,66 0,261*** 25,05*** 1972

St
d (1)  –7,53 –1,92 0,255*** 20,75*** 1982

St
d (2) –12,94 –2,51 0,194*** 12,56*** 1973

St
d (3) –12,13 –2,42 0,200***  9,55*** 1995

St
e (3) –13,31 –2,48 0,186***  9,62*** 1973

Lict  –7,95 –1,90 0,239*** 20,70*** 1976

Ht  –9,65 –2,10 0,218*** 16,80*** 1972

a *, ** y *** indican un nivel de significatividad del 10%, al 5% y al 1%, respectivamente.

b Los valores críticos se han obtenido por simulación. Véase Carrión-i-Silvestre, Kim y Perron (2009) para más 

detalles.
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rar la presencia de cambios estructurales. En este caso, utilizaremos los con-
trastes estándar de raíces unitarias que no tienen en cuenta, ni en la hipótesis 
nula ni en la hipótesis alternativa, la posible existencia de un cambio estruc-
tural en los componentes determinísticos de las variables. Sin embargo, la 
mayoría de los contrastes convencionales de raíces unitarias presentan algu-
nos problemas47 que se resuelven en una serie de contrastes modificados (Ng 
y Perron, 2001).48

En el cuadro 3 presentamos los resultados de los contrastes de Ng y Pe-
rron. En todos los contrastes, la hipótesis nula es que las series son I(1) frente 
a la hipótesis alternativa de I(0). Por un lado, nuestros resultados rechazan 
claramente la existencia de una raíz unitaria para estas variables en primeras 
diferencias (con niveles de significatividad estándar). Por otro, la hipótesis de 
no estacionariedad para las dos series en niveles no se puede rechazar para 
ninguno de los contrastes utilizados. Por tanto, se puede concluir que las se-
ries son I(1).

4.1.2. Análisis de la relación de largo plazo

Una vez determinado el orden de integración de las series procedemos a la 
estimación del modelo. Para estimar y contrastar los coeficientes de la ecua-
ción de cointegración utilizamos el método de Mínimos Cuadrados Ordina-
rios Dinámico (Dynamic Ordinary Least Squares; DOLS, según sus siglas 
en inglés), propuesto por Stock y Watson (1993), y siguiendo la metodolo-
gía propuesta por Shin (1994). Este método permite corregir de forma robus-
ta por la posible existencia de endogeneidad en las variables explicativas, así 
como por la presencia de correlación serial en el término de error de la estima-
ción por MCO. En particular, estimamos una relación dinámica de largo pla-
zo que incluye los lags y leads de todas las variables explicativas. En nuestro 
caso esta relación es

47. Primero, tienen poco poder cuando la raíz del polinomio autorregresivo está cercana 
pero por debajo de 1 (De Jong et al., 1992). Segundo, la mayoría de los contrastes sufren dis-
torsiones de tamaño cuando la media móvil del polinomio en primeras diferencias de las series 
tiene una raíz unitaria autorregresiva elevada (Schwert, 1989). Tercero, cuando se aplican los 
contrastes de raíces unitarias a menudo implica una selección del orden de truncamiento del 
componente autorregresivo, k, que está fuertemente asociado con las distorsiones de tamaño 
y/o el grado de pérdida de poder de los contrastes (Ng y Perron, 1995).

48. Estos contrastes modificados son MZα
GLS, MZt

GLS y MSBGLS y fueron originalmente 
desarrollados en Stock (1999) como contrastes M, eliminando la tendencia tal como proponen 
Elliot et al. (1996). Además, Ng y Perron (2001) proponen un procedimiento similar que corri-
ge los problemas asociados con el contraste, ADF GLS (Augmented Dickey-Fuller). En todos los 
casos se utiliza un Criterio de Información Modificado de Akaike (Modified Akaike Informa-
tion Criteria, MAIC) para seleccionar el orden de truncamiento del componente autorregresi-
vo, k, tal como proponen Perron y Ng (1996). Véase Ng y Perron (2001) y Perron y Ng (1996) 
para una descripción detallada de estos contrastes y del criterio de información MAIC.
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 yt = α0 + αtt + βxt + 
q

∑
j = 1

 γj ∆xt–j + εt (3)

donde yt es el logaritmo de la PTF, t es una tendencia y xt son las variables ex-
plicativas: una medida del stock de conocimiento doméstico, una medida del 
stock de conocimiento extranjero y una medida de capital humano. 

En nuestro modelo presentamos los contrastes del tipo de cointegración 
(estocástica o determinística) utilizando los contrastes propuestos por Shin 
(1994). El parámetro β es el coeficiente de cointegración de largo plazo en la 
relación entre el crecimiento de la PTF y cualquiera de las variables explicati-
vas (también llamado elasticidad de largo plazo). Los resultados de la estima-
ción junto con los contrastes de Shin se presentan en el cuadro 4. En nuestra 
estimación, en una primera especificación hemos utilizado como medida del 
stock de conocimiento extranjero, el stock de gastos en I+D de los países con 
los que España comercia, ponderados por el cociente de las importaciones es-
pañolas con relación al PIB de cada país de procedencia de las importaciones. 
Adicionalmente, en una segunda especificación, hemos multiplicado esta va-
riable por la propensión a importar de la economía española. Finalmente, es-
tas dos especificaciones se han estimado incluyendo o no la variable de capital 
humano. Como puede comprobarse en el cuadro 4, en ningún modelo estima-

CUADRO 3 ▪ Test de raíces unitarias de Ng y Perron

I(2) vs. I(1) Caso: p = 0, c = –0,7

Variable MZ�
GLS MZt

GLS MSBGLS ADFGLS

∆St
e (1) –17,26*** –2,90*** 0,168 –5,32***

∆St
e (2) –19,67*** –3,01*** 0,153 –4,19***

∆mtSt
e (1) –16,22*** –2,84*** 0,175 –4,58***

∆mtSt
e (2) –21,90*** –3,13*** 0,143 –4,95***

∆mtSt
e (3) –21,74*** –3,09*** 0,142 –4,86***

I(1) vs. I(0) Caso: p = 1, c = –13,5

Variable MZ�
GLS MZt

GLS MSBGLS ADFGLS

St
e (1)  –8,95 –2,09 0,233*** –0,250

St
e (2)  –3,85 –1,38 0,360*** –1,71

mtSt
e (1) –10,55 –2,28 0,216*** –2,84*

mtSt
e (2)  –6,39 –1,77 0,277*** –1,91

mtSt
e (3)  –6,05 –1,72 0,285*** –1,85

a *,**, y *** indican un nivel de significatividad del 10%, al 5% y al 1%, respectivamente.

b Utilizamos el criterio de información MAIC para determinar el orden de truncamiento del componente 

autorregresivo, k, tal como se propone en Perron y Ng (1996). Los valores críticos se han tomado del cuadro 1 

de Ng y Perron (2001). 
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do podemos rechazar la hipótesis nula de cointegración determinística al 1% 
de significatividad (véase la última fila del cuadro 4), lo cual apunta a la exis-
tencia de una relación de largo plazo entre el crecimiento de la productividad 
y los niveles de tecnología, tanto domésticos como importados.

En la primera especificación estimada obtenemos que tanto el stock de 
conocimiento doméstico como el stock de conocimiento extranjero tienen un 
efecto positivo y significativo49 sobre la PTF, siendo mayor el efecto del stock 
de conocimiento extranjero que el del stock nacional. Este resultado cambia 
cuando consideramos el stock de conocimiento extranjero multiplicado por la 

49. Con un nivel de significatividad del 10% para el stock de conocimiento extranjero.

CUADRO 4 ▪ Estimación de la relación de largo plazo entre la PTF y el stock de 
conocimiento doméstico y extranjero calculados con datos de I+D, 1964-2000

Modelos estimados sin 

capital humano Ht

Modelos estimados 

con capital humano Ht

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4

Constante –0,30

(0,16)

–0,08

(0,04)

–2,69

(1,07)

–0,14

(0,56)

Stock de conocimiento doméstico (I+D)

St
d (1) 0,07**

(0,027)

0,02

(0,03)

–0,06

(0,04)

0,05*

(0,03)

Stock de conocimiento extranjero (I+D)

St
e (1) 0,09*

(0,05)

– 0,14***

(0,03)

–

mtSt
e (1) – 0,16***

(0,04)

– 0,05

(0,03)

Ht – – 1,69***

(0,06)

0,48

(0,30)

Test: Cm 0,093 0,088 0,110 0,119

a Los errores estándar aparecen entre paréntesis y han sido ajustados con los valores de la varianza de largo 

plazo. La varianza de los residuos de la regresión de cointegración de largo plazo se ha estimado utilizando la 

ventana de Barlett, que es aproximadamente igual a INT(T)1/2, tal como proponen Newey y West (1987). *, ** y *** 

indican que el coeficiente es significativo al 10%, al 5% y al 1%, respectivamente.

b Elegimos q = INT(T)1/3, como proponen Stock y Watson (1993).

c Presentamos el test de cointegración de Stock-Watson-Shin. Cm es el estadístico de cointegración LM que se 

obtiene de los residuos del método MCO Dinámico con cointegración estocástica, como propone Shin (1994).

d Los valores críticos se toman de Shin (1994), tabla 1, para m = 2: 0,163 para el nivel de significatividad 10%; 

0,221 para el nivel del 5% y 0,380 para el nivel del 1%; para m = 3: 0,121 para el nivel de significatividad del 10%; 

0,159 para el nivel del 5% y 0,271 para el nivel del 1%.

e St
d (1) es el stock de conocimiento doméstico calculado con los gastos en I+D.

f St
e (1) es el stock de conocimiento extranjero calculado con los gastos en I+D y mtSt

e (1) es el stock de 

conocimiento extranjero ponderado por las importaciones.

g Ht es la variable de capital humano.
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apertura comercial (modelo 2). En particular, el efecto del stock de conoci-
miento extranjero continúa siendo significativo y positivo, con una elasticidad 
del 0,16%. Sin embargo, el efecto del stock de conocimiento nacional sigue 
siendo positivo pero deja de ser significativo estadísticamente.

En la segunda parte del cuadro 4, se presentan los resultados de la estima-
ción de las dos especificaciones anteriores incluyendo además la variable de 
capital humano. En este caso obtenemos que el stock de conocimiento extran-
jero continúa siendo significativo y afecta positivamente a la PTF, mientras 
que el stock de conocimiento doméstico deja de ser significativo. Sin embargo, 
la variable de capital humano es muy significativa y positiva, con un coeficien-
te superior al coeficiente del stock de conocimiento extranjero. Posiblemente 
nos enfrentamos a un problema de multicolinealidad entre la variable de capi-
tal humano y el stock doméstico de conocimiento, pues captan, cada una a su 
manera, la capacidad endógena de generar innovación. Finalmente, en la úl-
tima especificación solo la variable del stock de conocimiento doméstico es 
significativa (al 10%) y positiva.

Nuestros resultados (modelos 1 y 2) están en línea con los obtenidos en la 
literatura.50 En general se obtiene que el stock de conocimiento doméstico 
afecta positivamente a la PTF del país, siendo este efecto inferior al del stock 
de conocimiento extranjero, al tratarse de un país pequeño y/o menos desa-
rrollado, como es el caso de España para el periodo analizado. Nuestros resul-
tados también son similares a los de otros trabajos en los que se estiman estas 
relaciones para una muestra amplia de países de la OCDE.51 Sin embargo, en 
algunos de los trabajos citados, cuando se estima esta relación aisladamente 
para el grupo de países más desarrollados, el coeficiente estimado para la in-
novación doméstica es superior al de la innovación extranjera.52 Es decir, 
nuestros cálculos sitúan a España en el grupo de los países seguidores, donde 
la elasticidad de la PTF con respecto a la innovación extranjera es superior a 
la elasticidad con respecto a la propia innovación.

Para contrastar la robustez de nuestros resultados, además del stock de 
gastos en I+D (domésticos o extranjeros) como determinante de la PTF, tam-
bién se han utilizado otros indicadores de innovación. Así, para medir la in-
novación doméstica se ha utilizado el stock de patentes (cuadro 5) y la ratio 

50. Véase Coe y Helpman (1995) y Coe et al. (1997, 2009).
51. Véase Coe y Helpman (1995), Engelbrecht (1997), Coe, Helpman y Hoffmaister 

(1997), Keller (1998), Barrio-Castro et al. (2002), Lumenga-Neso et al. (2005), Xu y Wang 
(1999), Frantzen (2000), y Madsen (2007), entre otros.

52. Adicionalmente, siguiendo una metodología similar a la desarrollada en este trabajo, 
Cubel, Esteve y Sanchis (2010) analizan la relación de largo plazo entre PTF, la innovación do-
méstica, la tecnología extranjera y el capital humano para cada uno de los siguientes países 
avanzados: Estados Unidos, Francia, Reino Unido, Alemania y Japón. En estos estudios de 
país los resultados confirman que en los países más avanzados la elasticidad de la PTF con res-
pecto a la innovación propia es mayor que con respecto a la innovación extranjera.
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de ingenieros titulados respecto a la población (cuadro 6).53 Adicionalmente, 
en cada uno de estos casos, se ha aproximado la innovación extranjera con 
tres nuevas variables: el pago por el uso de licencias y patentes extranjeras 
(Lic), Se(1); el stock extranjero de patentes, agregado según Coe y Helpman 
(1995), Se(2); y el stock extranjero de patentes agregado según Lichtenberg y 
Van Pottelsberghe de la Potterie (1998), Se(3).

En el cuadro 5 presentamos las estimaciones para la especificación que 
aproxima el stock de conocimiento doméstico a través del stock doméstico de 
patentes, Sd(2). En las diversas especificaciones del modelo obtenemos unos 
resultados contrarios a lo esperado con respecto a la variable que capta el 
stock doméstico de conocimiento. Esta variable presenta un coeficiente esti-
mado que es negativo y estadísticamente significativo en la mayor parte de los 
casos. Obtenemos estos resultados independientemente de que incluyamos o 
no una variable que capte el efecto del capital humano sobre la productividad. 
Por su parte, el stock extranjero de conocimiento sigue siendo significativo y 
con signo positivo en cualquiera de las especificaciones (excepto para 3 de los 
10 modelos estimados). Adicionalmente, resulta interesante constatar que la 
variable que capta el efecto del capital humano es positiva, estadísticamente 
significativa y presenta unas elasticidades de largo plazo muy elevadas en los 
cinco modelos en los que se incluye. De nuevo debemos reconocer la posible 
presencia de interferencias entre la variable que mide el capital humano y la 
variable que recoge el stock de conocimiento doméstico, con el resultado de 
despojar a esta última de significatividad.

En la última especificación del modelo (cuadro 6) se utiliza el número de li-
cenciados en ingeniería sobre la población en edad de graduarse (24 años) para 
medir la capacidad endógena de generar innovación. Esta variable se diferencia 
de la variable capital humano en que mientras esta última recoge la cualifica-
ción media del conjunto de la población en edad de trabajar, la primera se refie-
re a la mano de obra más cualificada. Es decir, el capital humano se refiere a la 
disponibilidad de un entorno general que facilite la adaptación flexible a la in-
novación. Mientras que la ratio de graduados en ingeniería permite aproximar 
el potencial endógeno de generar innovación doméstica. En esta especificación, 
y solo para los modelos en los que no se incluye el capital humano, obtenemos 
que el stock de conocimiento doméstico afecta positiva y significativamente a la 
PTF, con una elasticidad comprendida entre 0,12 y 0,53%. Además, todas las 

53. En los resultados que se presentan a continuación, se utiliza, como variables explica-
tivas, series construidas a partir de datos de patentes. Estas suelen ser una buena proxy para 
medir la tecnología, aunque no perfecta, y se han utilizado mucho en las investigaciones empí-
ricas, especialmente debido a la disponibilidad de series largas para varios países. Las patentes 
nos permiten medir la actividad innovadora en España desde 1950 y alargar el periodo de estu-
dio a 1950-2000, mientras que las estimaciones realizadas con datos de I+D (cuadro 4) nos 
obligaban a iniciar el periodo de análisis en 1964. 
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variables que miden el stock extranjero de conocimiento tienen un impacto posi-
tivo y significativo sobre la PTF (con elasticidades que oscilan entre 0,25 y 1,20%). 
El efecto del stock extranjero de conocimiento es siempre mayor que el efecto 
derivado del potencial endógeno de generación de conocimiento doméstico, un 
resultado en línea con los obtenidos por Coe y Helpman (1995) para muestras 
amplias de países. Sin embargo, cuando se incluye al capital humano en la esti-
mación, se observa que el coeficiente de la variable relativa a la capacidad de ge-

CUADRO 5 ▪ Estimación de la relación de largo plazo entre la PTF y el stock doméstico 
(medido a través del stock de patentes) y el stock extranjero de conocimiento, 1950-2000

Modelos estimados sin Ht Modelos estimados con Ht

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5 Modelo 6 Modelo 7 Modelo 8 Modelo 9 Modelo 10

Constante 3,51

(2,34)

–9,61***

(2,98)

–12,50

(46,29)

–0,03

(1,50)

–4,13**

(1,53)

4.81**

(1.84)

1,99

(1,18)

–7,01

(4,25)

1,94

(0,78)

2,51*

(1,29)

Stock doméstico de conocimiento (stock de patentes)

St
d (2) –0,59**

(0,23)

–0,41

(0,22)

–0,63

(1,20)

–0,37**

(0,16)

–0,52***

(0,13)

–0,62***

(1,17)

–0,36

(0,23)

–0,42***

(–0,10)

–0,33**

(0,14)

–0,16

(0,09)

Stock extranjero de conocimiento

Lict 0,36***

(0,05)

– – – – 0,12**

(0,05)

– – – –

St
e (2) – 1,37***

(0,21)

– – – – 0,03

(0,17)

– – –

St
e (3) – – 1,50

(4,05)

– – – – 0,72**

(0,33)

– –

mtSt
e (2) – – – 0,56***

(0,64)

– – – – 0,02

(0,10)

–

mtSt
e (3) – – – – 0,92***

(0,07)

– – – – –0,26**

(0,12)

Ht – – – – – 0,76***

(0,27)

1,26***

(0,28)

1,33***

(0,07)

1,24***

(0,31)

1,69***

(0,18)

Test: Cm 0,069 0,084 0,234** 0,073 0,080 0,085 0,080 0,071 0,087 0,091

a El estadístico t entre paréntesis. Los errores estándar se han ajustado por la varianza a largo plazo. La varianza 

a largo plazo de los residuos de las regresiones de cointegración se estima usando la Barlett window que es 

aproximadamente igual a INT(T1/2), tal como proponen Newey y West (1987). *, ** y *** indican que el coeficiente 

es significativo al 10%, al 5% y al 1%, respectivamente.

b Se utiliza q = INT(T1/3), tal como proponen Stock y Watson (1993).

c Se presentan los resultados del test de cointegración de Stock-Watson-Shin. Cm es el estadístico LM para 

la cointegración usando los residuos DOLS de la cointegración estocástica, tal como propone Shin (1994).

d Los valores críticos se toman de Shin (1994), cuadro 1, para m = 2: 0,163 para el 10%, 0,221 para el 5% y 

0,380 para el 1%; y para m = 3: 0,121 para el 10%, 0,159 para el 5% y 0,271 para el 1%.

e St
e (3) es el stock extranjero de conocimiento aproximado con stock extranjero de patentes agregado según Coe 

y Helpman (1995) y St
e (3) es el stock extranjero de conocimiento aproximado con stock extranjero de patentes 

agregado según Lichtenberg y Van Pottelsberghe de la Potterie (1998). mtSt
e (2) y mtSt

e (3) son el stock extranjero 

ponderado.

14321 Rev Hist Industrial 50_CS5.indd   16414321 Rev Hist Industrial 50_CS5.indd   164 11/10/12   11:5211/10/12   11:52



Antonio Cubel, Vicente Esteve, Juan A. Sanchis y M. Teresa Sanchis

165

nerar innovación propia se vuelve negativo y significativo en 3 de los 5 modelos, 
mientras que el stock de capital humano se mantiene significativo y con el signo 
correcto (excepto en uno de los modelos). 

Estos resultados podrían estar relacionados con la escasa capacidad de la 
ratio de ingenieros para captar aquella parte del capital humano más cualifi-
cado que se dedica específicamente a tareas de I+D, y por tanto, a la genera-
ción de conocimiento, de modo que, lo que realmente estemos captando con 
esta variable es el capital humano de carácter más general que se dedica a 
adaptar innovaciones generadas por otros, antes que a generar innovación 
propia. La literatura sobre Sistemas Nacionales de Innovación (SNI)54 ha se-
ñalado recientemente la existencia de dos modelos de innovación:55 el STI 
(Science Technology and Innovation) y el DUI (Doing, Using and Interac-

54. Una introducción a este tema se puede encontrar en Fagerberg (2004) y Lundvall y 
Lorenz (2009).

55. Véase Jensen, Johnson, Lorenz y Lundvall (2007).

CUADRO 6 ▪ Estimación de la relación de largo plazo entre la PTF y el stock doméstico 
(medido como la ratio de licenciados en ingeniería) y el stock extranjero 
de conocimiento, 1950-2000

Modelos estimados con Ht Modelos estimados sin Ht

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5 Modelo 6 Modelo 7 Modelo 8 Modelo 9 Modelo 10

Constante –2,02***

(0,70)

–0,93

(8,45)

–16,50**

(7,02)

–3,61*

(1,96)

–4,97**

(2,07)

–5,14***

(0,31)

–42,60***

(8,68)

–32,70***

(3,74)

–8,70***

(1,65)

–10,98***

(2,07)

Stock doméstico de conocimiento (ratio licenciados ingeniería)

St
d (3) 0,12

(0,18)

0,53**

(0,21)

0,45***

(0,07)

0,17

(0,20)

0,25**

(0,11)

–0,41***

(–0,07)

–1,68***

(0,37)

–0,13

(0,08)

–0,45**

(0,16)

–0,10

(0,12)

Stock extranjero de conocimiento

Lict 0,25**

(0,11)

– – – – 0,33***

(0,02)

– – – –

St
e (2) – 0,05

(0,83)

– – – – 3,49***

(0,78)

– – –

St
e (3) – – 1,20**

(0,52)

– – – – 2,19***

(0,27)

– –

mtSt
e (2) – – – 0,46

(0,27)

– – – – 0,97***

(0,26)

–

mtSt
e (3) – – – – 0,45**

(0,19)

– – – – 0,96***

(0,21)

Ht – – – – – 1,97***

(0,20)

5,11***

(0,82)

2.14***

(0,33)

1,15*

(0,56)

0,57

(0,49)

Test: Cm 0,124 0,148 0,133 0,123 0,119 0,081 0,128* 0,078 0,131* 0,088

Véanse las notas del cuadro 5.
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ting), que podemos calificar como caracterizados por la investigación o por la 
interacción, respectivamente. El STI se centra en innovaciones basadas en el 
esfuerzo en I+D, en la experimentación, formalización y transmisión de cono-
cimiento mediante su codificación en libros, patentes, etc. Por su lado, el mo-
delo DUI se refiere al aprendizaje en el puesto de trabajo cuando los emplea-
dos afrontan desafíos derivados de la utilización de las tecnologías, así como 
al aprendizaje a través de la interacción con clientes externos. 

En este caso, la significatividad de la ratio de ingenieros, cuando no se inclu-
ye en la especificación al capital humano de carácter más general, avalaría la hi-
pótesis de que en la economía española ha predominado un modelo de DUI en 
el cual la innovación surge como solución a los problemas de la puesta en prác-
tica de tecnologías ya establecidas y codificadas. Este tipo de conocimiento e in-
novación propia estaría más relacionado con el aprendizaje por la práctica, que 
con el conocimiento basado en el avance de la ciencia. La disponibilidad de una 
mano de obra más cualificada, que entiende y es capaz de replicar y mejorar tec-
nologías diseñadas por otros, puede desempeñar un papel relevante para avan-
zar en el diseño de nuevas soluciones a problemas de carácter específico o inclu-
so genérico.56 Sin embargo, este tipo específico de capital humano estaría más 
cerca del capital humano de carácter general, que del capital humano altamen-
te cualificado capaz de realizar investigación científica de base. Por tanto, cuan-
do se incluye la ratio de ingenieros junto con el capital humano de carácter ge-
neral en la especificación, una resta significatividad a la otra.

En general, nuestros resultados confirman el papel relevante desempeñado 
por la tecnología extranjera en el crecimiento económico español. En la mayor 
parte de los modelos estimados se obtienen unos coeficientes para la innovación 
extranjera que son positivos y estadísticamente significativos, independiente-
mente de cuál sea la medida utilizada. En particular, a partir de nuestras estima-
ciones podemos afirmar que tanto la existencia de spillovers internacionales a 
través del comercio de bienes de alto contenido tecnológico, como el pago por 
el uso de licencias y patentes extranjeras, han tenido un efecto favorable a largo 
plazo sobre la evolución de la productividad. Adicionalmente, el aumento del 
grado de apertura exterior de la economía española parece haber afectado favo-
rablemente a la evolución de la PTF, puesto que cuando interactuamos la varia-
ble relativa a la propensión media a importar con las variables que captan la 
existencia de spillovers internacionales, el resultado es una variable que se mues-

56. López y Valdaliso (2001) señalan que, a pesar del notable esfuerzo realizado en for-
mación de universitarios, la realidad es que no ha mejorado la calidad media del capital huma-
no, pero se echa en falta una masa crítica de ingenieros y científicos capaces de llevar adelante 
una investigación científica de base. Cebrián y López (2004) consideran que los contratos de 
licencia y de asistencia técnica permitieron superar las carencias del capital humano doméstico. 
Pero, además, señalan que en el éxito del proceso de transferencia de tecnología de la década de 
1960 fue clave el papel desempeñado por las empresas de ingeniería y consultoría dedicadas a 
adaptar la tecnología importada a las necesidades del mercado español (modelo DUI). 
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tra significativa y con el signo correcto en el 90 % de los modelos estimados. 
Este es un resultado muy robusto que denota los efectos beneficiosos de la libe-
ralización comercial sobre la transferencia de tecnología extranjera. 

Sin embargo, los resultados obtenidos con respecto a la innovación do-
méstica son menos concluyentes, pues esta variable es significativa solo en dos 
casos, cuando se utiliza el stock doméstico de I+D y cuando se utiliza la ratio 
de ingenieros, pero no lo es cuando se utilizan datos de patentes. E, incluso en 
el caso de la ratio de licenciados en ingeniería, hemos concluido que esta va-
riable parece reflejar mejor el potencial de generar innovaciones vinculadas a 
la asimilación y adaptación de tecnologías foráneas, que no el de generación 
de innovaciones propias basadas en el avance de la ciencia. Lo habitual en la 
literatura es obtener una elasticidad positiva y significativa para la variable 
que recoge el stock doméstico de conocimiento, aunque diferente según el 
grado de desarrollo del país o según su tamaño, independientemente de si se 
utilizan datos de I+D o de patentes.57 

Una explicación a los desfavorables resultados obtenidos al utilizar el 
stock doméstico de patentes es la existencia de posibles errores de medida en 
las series de patentes. Pero otros factores podrían explicar también este resul-
tado. En primer lugar, podría deberse a problemas de medición relativos a las 
variables construidas con datos de patentes. En segundo lugar, podría reflejar 
un impacto diferencial sobre la productividad de las patentes españolas en re-
lación con las innovaciones patentadas por otros países. Y en tercer lugar, po-
dría ser indicativo de la presencia mayoritaria en España de un tipo de inno-
vación que no se capta bien a través de los datos de patentes. Si consideramos 
los dos tipos de sistemas de innovación descritos en los párrafos anteriores, 
los indicadores utilizados tradicionalmente para medir la innovación, como 
las patentes, suelen presentar un sesgo hacia la captación de la innovación del 
tipo STI e infravaloran la del tipo DUI. 

Análisis recientes demuestran, además, la existencia de diferencias entre 
sectores en cuanto a la forma de hacer innovación. Mientras que en unos sec-
tores predomina la innovación del tipo STI, en otros modelos predomina la 
innovación del tipo DUI. En el primer caso se encontrarían los sectores de 

57. En la literatura se pueden encontrar ejemplos en los que el stock de patentes aparece 
como significativo y con el signo correcto, como el trabajo de Madsen (2007), en el cual se cal-
culan el stock doméstico y extranjero de patentes para los países de la OCDE para un periodo 
de 135 años. El estudio consiste en estimar el modelo con datos de panel y se obtiene que el 
stock doméstico de patentes es significativo en 7 de los 14 modelos estimados con elasticidades 
que oscilan del 0,05-0,17%. En Madsen, Saxena y Ang (2010) se estima esta relación para un 
país individual, la India, y sus resultados son también bastante decepcionantes, pues encuentra 
una relación negativa entre el crecimiento del stock doméstico de conocimiento y el crecimien-
to de la PTF. Estos autores consideran que estos resultados se deben a que no es el incremento 
en la actividad investigadora, sino el incremento en la intensidad de la investigación doméstica, 
lo que determina el crecimiento de la PTF.
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alta tecnología, mientras en el segundo se hallarían los sectores de fabricación 
de maquinaria industrial, ingeniería o construcción naval, por ejemplo.58 Aun-
que no sea un tema sobre el que se haya llegado a un consenso,59 el predomi-
nio de DUI en ciertos sectores daría como resultado la dificultad de captar 
sus procesos de innovación con datos de patentes. En la economía española de 
la etapa 1959-1973 se desarrolla un modelo de sustitución de importaciones, 
en el cual se tiende a producir domésticamente los bienes de tecnologías más 
sencillas y se compra en el extranjero los bienes de tecnologías más sofistica-
das. Esto contribuiría a reforzar un tipo de innovación doméstica más vincu-
lada al modelo DUI, cuya actividad no quedaría bien recogida a través del 
modelo de patentes, aunque sí lo estaría a través de los gastos en I+D, pues 
parte de los mismos se destinaban a la adaptación de tecnologías foráneas.

Por último, hay que destacar la robustez de los resultados relativos a la va-
riable de capital humano, que muestra una elasticidad de largo plazo respecto a 
la productividad positiva, significativa y muy elevada. Los esfuerzos realizados 
en incrementar la dotación de capital humano, incrementando la flexibilidad de 
la fuerza de trabajo y su capacidad de adaptación a la incorporación de innova-
ciones, queda muy bien reflejada en estos resultados y se convierte en un factor 
relevante para explicar el avance de la productividad de la economía española.

5. Conclusiones

Los principales resultados presentados en esta investigación arrojan nue-
va luz sobre la hipótesis, largo tiempo sostenida para España, acerca del im-
portante papel desempeñado por la innovación extranjera en la evolución de 
la productividad española y de la débil contribución de la innovación nacio-
nal. En este trabajo se han puesto a prueba estas hipótesis econométricamen-
te mediante la estimación de una versión extendida de la especificación de 
Coe y Helpman (1995), incluyendo una variable de capital humano (Engel-
brecht, 1997). Para estimar el modelo específico de difusión de la tecnología 
se han utilizado las técnicas de cointegración de series temporales, estimando 
la relación de largo plazo entre la PTF, el stock doméstico de innovación, las 
importaciones de tecnología extranjera y el capital humano. Esta metodolo-
gía permite evitar cualquier relación espuria entre las variables, manteniendo 
la información de largo plazo. 

Nuestros resultados señalan que las series de PTF, de innovación nacional, 
de innovación extranjera y de capital humano, están cointegradas y confirman 

58. Véase Pavit (1984) y Asheim y Getler (2005). 
59. Véase Lundvall y Lorenz (2008) para una posición contraria a la asimilación entre 

tecnología alta/STI y tecnología baja/DUI. 
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que la incorporación de tecnología extranjera a través del comercio ha tenido 
un impacto positivo sobre la evolución de la PTF. Además, este impacto se ha 
visto reforzado por el aumento del grado de apertura exterior de la economía 
española frente a la economía mundial. Cualquiera de las variables utilizadas 
para aproximar la innovación generada en el extranjero, ha tenido un efecto 
positivo y significativo sobre la evolución de la PTF española, confirmando 
un resultado robusto con respecto al papel desempeñado por la transferencia 
de tecnología, bien a través de spillovers internacionales, derivados del comer-
cio, bien a través de la compra directa de licencias, patentes o la formalización 
de contratos de asistencia técnica. Adicionalmente, cuando interactuamos las 
variables relativas a la importación de tecnología con el grado de apertura ex-
terior (que no ha dejado de aumentar de forma notable desde el Plan de Esta-
bilización de 1959), los resultados revelan que el aumento en el grado de aper-
tura exterior también ha favorecido el aumento de la productividad. Estos 
resultados no son sorprendentes, ya que en un país que no se encuentra entre 
los líderes tecnológicos mundiales, la incorporación de la tecnología extranje-
ra ha sido una forma sencilla y barata de introducir conocimiento actualiza-
do, frente a la alternativa de dedicar los escasos recursos nacionales a promo-
ver la investigación autóctona. 

Se obtiene también que la evolución de la productividad ha sido muy sen-
sible a la inversión en educación, tal como lo refleja la elevada elasticidad de 
largo plazo de la PTF con respecto al capital humano. Esto significa que el no-
table esfuerzo realizado por España en mejorar su stock de capital humano no 
ha sido en balde, pues ha afectado favorablemente a la capacidad de las empre-
sas españolas para aprender y absorber las nuevas tecnologías y ha tenido un 
impacto positivo y elevado sobre las mejoras en la productividad agregada.

Quizá uno de los aspectos más reseñables de esta investigación es la con-
firmación de la débil contribución de la innovación autóctona a la evolución 
de la productividad agregada. La elasticidad de la PTF con respecto a la in-
novación generada domésticamente no siempre es significativa, y cuando lo 
es, presenta una elasticidad claramente inferior a la de la innovación extranje-
ra. No es significativa cuando la aproximamos a través de la variable más es-
trictamente relacionada con la generación de innovaciones propias, como es 
el stock doméstico de patentes. Sí lo es, en cambio, cuando utilizamos el stock 
doméstico de I+D o una variable de capital humano más cualificado (la ratio 
de ingenieros). En estos dos últimos casos, la significatividad de la variable se 
pierde cuando en la especificación se incluye además una variable de capital 
humano de carácter más general. Estos resultados parecen avalar la hipótesis 
de que en la economía española ha predominado un modelo de DUI en el 
cual la innovación surge como solución a los problemas de la puesta en prác-
tica de tecnologías ya establecidas y codificadas. El conocimiento e innova-
ción desarrollado domésticamente, bien a través del gasto en I+D, bien a tra-
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vés de la formación de un capital humano de cualificación media, estaría más 
relacionado con el aprendizaje por la práctica, que con el conocimiento basa-
do en el avance de la ciencia. Todos estos resultados, generalmente desfavora-
bles a la innovación doméstica, los interpretamos como una prueba más de la 
débil capacidad de la economía española para generar innovación propia. Si 
esto es así, ¿cómo valorar entonces los esfuerzos realizados en inversión en ca-
pital humano y en I+D?
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■

ABSTRACT

In this study we analyse the effect of both foreign and domestic technological in-
novation on Total Factor Productivity (TFP) for Spain in the second half  of the XXth 
century. For this purpose we estimate an extended version of Coe and Helpman 
(1995) model including a general human capital variable. The foreign and domestic 
stock of knowledge have been approximated throughout several variables such as are 
the stock of R&D, the stock of patents and the expenses for using foreign licenses and 
patents. Our results suggest that the inflow of foreign technology had a positive and 
significant effect on the Spanish TFP, being this effect higher than the effect of the 
domestic stock of knowledge. Moreover, the openness to foreign trade has also favou-
red the arrival of foreign technology and the increase of productivity. Finally, it is in-
teresting to highlight that our results indicate that human capital played also a rele-
vant role on the evolution of TFP.

■

Medio siglo de innovación y transferencia de tecnología en España, 1950-2000

RESUMEN

En este trabajo se analiza el impacto de la innovación, tanto doméstica como ex-
tranjera, sobre la evolución de la Productividad Total de los Factores (PTF) de la eco-
nomía española a lo largo de la segunda mitad del siglo XX. Para ello se estima una 
versión revisada de la especificación empírica de Coe y Helpman (1995) que incluye 
el capital humano como variable de control. El stock de conocimiento doméstico y el 
extranjero se han aproximado a partir de diversos indicadores como el stock de gasto 
en I+D, el stock de patentes o el pago por el uso de licencias y patentes extranjeras. 
Los resultados sugieren que la entrada de tecnología extranjera ha tenido un impacto 
positivo y significativo sobre la evolución de la PTF y claramente superior al de la in-
novación doméstica. Además, la apertura exterior ha favorecido la incorporación de 
tecnología y el aumento de la productividad. Finalmente, es importante resaltar que 
nuestros resultados indican que la inversión en capital humano ha desempeñado un 
papel relevante como determinante de la evolución de la PTF.

CÓDIGOS JEL: N14, O33, O47, O22

PALABRAS CLAVE: España, segunda mitad del siglo XX, transferencia internacional de tec-
nología, patentes; productividad, técnicas de cointegración.

■
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Karl MOORE y David LEWIS, The Origins of Globalization, 
Nueva York, Routledge, 2009, 276 pp+ xvi.

Los autores de este libro ya destacaron en 1999 con la publicación de Birth of the 
Multinational (editor), obra que en su momento obtuvo elogiosas críticas, breve y pu-
blicitariamente reseñadas en la contraportada de esta edición. Karl Moore es profe-
sor de Strategy and Leadership en la Desautels Faculty of Management, McGill Uni-
versity, y miembro asociado del Green Templeton College, Oxford University. David 
Lewis es un autor especializado en historia antigua de los negocios y ejerce docencia 
en el Citrus College, Glendora (California). El presente estudio pretende ser un paso 
adelante en el campo de trabajo de Moore y Lewis, abarcando no ya un caso concre-
to sino un largo, larguísimo periodo histórico, que equivale a lo que los historiadores 
clasifican como «Antigüedad». De entrada, es muy de apreciar el valor y la ¿osadía? 
de tratar temas históricos de tan longue durée. El resultado siempre es dudoso y cri-
ticable, pero la necesidad de estos tipos de estudios eximen de los errores de plantea-
miento o de otras características. Por ejemplo, ¿es siempre correcta, suficientemente 
exhaustiva y exacta la bibliografía utilizada? Uno encuentra a faltar estas referencias 
bibliográficas, que solo aparecen en notas finales, y que hacen suponer que el apara-
to bibliográfico es ciertamente abundante y significativo, pero lejos del rigor que este 
tipo de obra necesitaría.

El libro ha recibido críticas favorables, como por ejemplo la de Neil Reynolds, en 
la canadiense The Globe and Mail, pero también críticas menos favorables, como la de 
Neville Morley, de la Universidad de Bristol, para quien el libro resulta desconcertan-
te, atribuyéndole defectos como estar basado en información extraída de síntesis de 
distintas épocas, algunas bastante anticuadas y algunas de dudosa fiabilidad, ya que 
se basa en interpretaciones ajenas, algunas de ellas altamente especulativas y alejadas 
de la evidencia. También critica defectos de vocabulario, como la propia conceptuali-
zación de «globalización» entendida tan solo como la difusión de las empresas mul-
tinacionales, o el empleo del concepto de «ejecutivo» (chief executive), excesivamente 
general y, por tanto, vacío de sentido.

Desde un punto de vista formal, la obra se estructura en un prefacio y 9 capítulos, 
sorprendentemente cortos para lo ambicioso de la exposición, como ya he dicho. Asi-
mismo se intercalan en el texto numerosos cuadros o tablas explicativas y mapas. Los 
cuadros pretenden ser sistematizaciones cronológicamente ordenadas y resultan, cier-
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tamente, útiles para entender el texto. Un buen ejemplo de ello lo constituye el cua-
dro 2.2, que recoge las similitudes y diferencias entre el sistema egipcio («casi socialis-
ta»), el mesopotámico («casi corporativista») y el de Ebla («casi empresarial»), donde 
el poder entre el conglomerado palacio-templo y la gestión privada varían considerable-
mente de grado del primero al tercero. Según los autores, «el libro contempla la histo-
ria de las mayores culturas de negocios (comerciales) desde los inicios de la civilización 
hasta los romanos. Lo que se enfatiza es que las formas de hacer negocios son muy di-
ferentes. Algunas estaban organizadas desde arriba, otras eran muy empresariales, y 
otras eran una creativa mezcla de ambas. No hubo una forma correcta de organiza-
ción. A través de los siglos, si hubo alguna palabra o concepto clave para definir el me-
canismo del comercio entre el Egeo y el Mar Amarillo, fue la palabra cultura. Las pau-
tas culturales afectaron a la dirección en la cual gestión, trabajo y organización social 
podían fluir» (p. 207). Eso parece entroncar con la realidad actual, y por eso las con-
clusiones de un autor como David Landes resultan tan asumibles para estos autores. 
Landes sostiene que «la cultura cuenta», lo que haría profundamente distintas las so-
ciedades de distintas culturas. Ahora bien, la referencia, en última instancia, a un con-
cepto tan inconcreto como la «cultura» es un punto débil de la argumentación. La his-
toria económica institucional al menos puede hacer referencia a un concepto sólido, si 
bien discutible, ya que las «instituciones» se entienden como formas de organización 
de cualquier tipo, pero «cultura» es mucho más abstracto, como el concepto de «men-
talidades» o, incluso, «religión». ¿Path dependence, por ejemplo, no sería mejor?

Para Lewis y Moore las diferencias consisten en que las distintas culturas solven-
taron sus problemas comerciales con distintos sistemas, de manera que las culturas me-
sopotámicas adoptaron un sistema de príncipes mercaderes, como hicieron los alema-
nes medievales y sus descendientes actuales. Los fenicios y los cartagineses manejaron 
sus sistemas de comercio mercantilista como una extensión de la guerra naval, y tam-
bién, en gran medida, los italianos medievales, los españoles del siglo XVI, los holan-
deses del XVII y los japoneses del XX. El modelo empresarial griego fue adoptado por 
la escuela británica del libre comercio y la empresa militarizada de Roma se repite en la 
producción en masa y la economía militar-industrial americana. Algunos pensadores 
chinos vieron los negocios como una extensión de la guerra por otros medios, anti-
cipándose por siglos a los pensadores británicos y americanos de la persuasión puris-
ta (purist persuasion). Hubo un lento viaje de naciones, ciudades y pueblos hacia lo 
que se podría llamar la economía proto-global. Las primeras economías de la edad 
del bronce fueron regionales, desarrollándose en Mesopotamia, Egipto, India y Chi-
na. No sería una barbaridad hablar de globalismo para definir, por ejemplo, las co-
nexiones entre Roma y la China de los Han.

En el prefacio y en el primer capítulo («Teoría moderna y práctica antigua. ¿Es 
nueva la globalización?») los autores discuten la idea de la globalización como un fe-
nómeno reciente. En realidad, ese es el leitmotiv de la obra: las diferencias son de gra-
do y volumen, pero el fenómeno de la globalización, desde tiempos tan remotos como 
Súmer, 3500 años a.C., es el mismo. Los modos de organización política, social y eco-
nómica, y las consecuencias de la globalización sobre ellos, se repiten a lo largo de la 
Historia con variedades que se alternan en función de cambios internos y externos muy 
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complejos. Así, la economía egipcia tendría concomitancias con el moderno estado 
socialista, asirios y fenicios crearían los modelos de las protomultinacionales, la cul-
tura griega sería la primera cultura «empresarial» propiamente dicha... sin necesidad 
de remontarnos a la edad moderna y al auge del capitalismo. Pero el peso intelectual del 
legado del imperio británico sobre la historia, con su racismo y convencimiento de que 
el capitalismo representa el triunfo de la mejor forma de organización económica, des-
dibujaría la aportación de los tiempos pretéritos y el trascendental papel de China e 
India, o de las zonas de contacto como Persia.

La globalización constituye un concepto de gran polivalencia, en la actualidad. 
Los autores del texto repasan las distintas definiciones al uso, pero al final deciden 
centrarse en la que, para ellos, resulta más funcional, que es la globalización geográ-
fica. En este sentido, como señalan, el fenómeno de la globalización es aplicable a to-
dos los momentos en que diferentes áreas geográficas, de marcada personalidad so-
cial y económica y dotadas de una unidad considerable, han entrado en contacto con 
otras de diferentes características, a través del comercio, sobre todo, aunque no exclu-
sivamente. Así, desde épocas tan remotas como la de los mercaderes púnicos en el Me-
diterráneo, se asiste a un proceso de globalización creciente, o de sucesivas globali-
zaciones, que van haciendo a la Humanidad más mutualmente interdependiente. Pero 
esto, en definitiva, ¿no se parece demasiado a una aproximación más de la historia del 
comercio en el mundo antiguo?

De este modo, el nexo de unión de la obra es este, el de la globalización geográfi-
ca. Los autores del libro van en pos de una globalización que se originaría en Meso-
potamia y que marcharía hacia el oeste, hasta la globalización que supuso el imperio 
romano. Hacia el siglo IV a.C., en la época helenística, se puede hablar ya de una glo-
balización que integraría occidente (es decir, los pueblos en torno al Mediterráneo) 
con los pueblos de la India e incluso China, a través de débiles líneas de contacto 
como la ruta de la seda. Sin embargo, partiendo de la óptica occidentalista del texto, 
los pueblos situados al este del Indo parecen haber seguido una trayectoria propia, 
desconocida e inarticulada hasta los primeros contactos con occidente. También es 
cierto que el marco cronológico de la obra soslaya una época mucho más reciente (tal 
vez en torno a la época en que la expansión musulmana empezó a englobar estas 
áreas con el oriente más próximo) en la que los episodios globalizadores empezaron a 
tener mucha más entidad.

Aunque Moore y Lewis aseguran seguir, en cierto modo, a Karl Polanyi, de ma-
nera que los análisis de carácter producción/reproducción no les son ajenos, su enfo-
que parece mucho más ligado al modelo mercado/distribución (recuperando la útil 
clasificación de Nell, 1994), de manera que la fuente del cambio social sugerido es 
precisamente el intercambio, ese «magnífico» intercambio que es el origen del merca-
do y, por tanto, de las formas de organización mercantiles y, en definitiva, capitalistas. 
En función de la disponibilidad de determinados productos, y la necesidad de deter-
minados otros, los diferentes pueblos entran en contacto y se produce ese intercam-
bio, a la larga tan enriquecedor para todos. El economista encontrará buen material 
para argumentar los conceptos de ventaja comparativa, entre otros. Las condiciones 
en que se producen los determinados ítems parecen soslayarse totalmente, o no ser en 
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absoluto relevantes, como por ejemplo el espinoso tema de la esclavitud. No es que los 
autores se declaren discípulos de Von Mises, «santo patrón del liberalismo moderno, 
para quien el descarnado individualismo y los mercados sin control son el orden na-
tural de la sociedad», ya que se declaran partidarios de una mayor complejidad, simi-
lar a la «economía mixta» enunciada por Polanyi en el primer capítulo, pero la simpli-
ficación con que abordan sociedades tan complejas y distintas, y a lo largo de un 
periodo de tiempo tan largo, hace que, en definitiva, el proceso parezca tan solo de-
pendiente del comercio o, si se prefiere, del intercambio.
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Sandra KUNTZ FICKER (coord.), Historia económica general de 
México. De la colonia a nuestros días, México, El Colegio de Mé-
xico-Secretaría de Economía, 2010, 834 pp.

La Historia económica general de México. De la Colonia a nuestros días, es una 
obra colectiva coordinada por Sandra Kuntz Ficker, se divide en cuatro partes, que a 
su vez están compuestas de varios capítulos que integran la colaboración de 19 auto-
res. La obra está perfectamente hilada con una atinada introducción y conclusiones 
generales realizadas por la coordinadora, además de otras cuatro introducciones par-
ticulares para cada parte, escritas por destacados especialistas en Historia Económica 
como son Bernd Hausberger, Carlos Marichal, Enrique Cárdenas y la misma Sandra 
Kuntz. El propósito del libro es entregar una visión histórica integral de la evolución 
de la economía mexicana, desde la conquista hasta la actualidad. Un ambicioso pro-
pósito, pero que en definitiva alcanzarlo evidencia la madurez alcanzada en México 
en el campo de la historia económica; una concreción de este alcance ha demostrado 
que no solo era posible sino necesaria, dada la prolífica investigación realizada y que 
se ha venido haciendo desde hace más de medio siglo en el país. La recopilación de 
fuentes, cuantificación, preguntas necesarias y la narración hicieron que esta obra sea 
una buena síntesis, apropiada para estudiantes y profesores universitarios, no necesa-
riamente especialistas en historia económica, sino también adecuada para todos los 
estudiosos de las ciencias sociales.

No obstante la reconocida utilidad de las obras generales, también se sabe que 
pueden resultar muy debatidas, especialmente porque pareciera que en ellas se intenta 
fijar el conocimiento como si se generara una reducción de la investigación y de la in-
terpretación de la que ha surgido. Las aspiraciones de lograr escribir una historia ge-
neral, datan del siglo XIX en América y nacieron como sabemos, del afán de lograr un 
resumen que se traduzca en una historia oficial vinculada con el nacionalismo emer-
gente. Obviamente, no es la propuesta de esta obra, pero en su título deja traslucir 
quizá una de las preocupaciones más latentes de los gobiernos actuales mexicanos, 
que bien se resume en la pregunta que Enrique Cárdenas manifiesta hacia el final de 
la misma obra, el por qué no crecemos. Interrogante que se intenta responder –se po-
dría decir– bajo los alcances de la historia del tiempo presente, que no teme a la sub-
jetividad y que argumenta con fuentes de primera mano.

En esa línea retomo el enfoque del libro, que no nace de las concepciones ideológi-
cas tradicionales que pretendían entender el funcionamiento económico de las nacio-
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nes, bajo la definición de un sistema capitalista o marxista. Por el contrario, la obra 
que se presenta surge de un enfoque que me atrevería a llamar pragmático como es el 
neoinstitucionalismo. Kuntz dice que lo emplea como herramienta de análisis, útil 
para su objeto de estudio, particularmente porque considera que es apropiado para 
aquellas economías que no han seguido el mismo patrón de desarrollo que los países 
líderes. La autora sigue de cerca el planteamiento de Douglas North y acepta, como él, 
que las instituciones son las que definen las «reglas del juego», que regulan y moldean 
el comportamiento de los actores económicos. En este sentido, se puede pensar que es 
un análisis pragmático, porque no intenta teorizar el sistema económico mexicano, ni 
explica desde el estructuralismo conceptos o esferas de una realidad que serían inasi-
bles para los actores sociales. Del mismo modo, es un análisis del desempeño económi-
co de México desde el siglo XVI al XX, con el afán de observar su crecimiento, pero bajo 
la relación de las fuerzas del poder político, donde se prioriza conocer el beneficio de 
las exitosas coaliciones, quizá con bases muy hegelianas de interpretación (sobra decir, 
que el neoinstitucionalismo no es propositivo en el sentido que no teoriza más allá de 
las debilidades humanas). En esa línea, el libro no atiende a los problemas del desarro-
llo y –como dice Kuntz– solo cuando es oportuno se abordan cuestiones relativas a las 
relaciones de trabajo, los salarios, la desigualdad y la pobreza. 

En la introducción general de la obra, se identifican tres instituciones coloniales 
que han tenido un impacto profundo en el desenvolvimiento económico secular como 
fueron el «pueblo» (más bien los pueblos de indios), la hacienda y el trabajo forzado. 
En ese sentido, los autores que abordan la primera y segunda parte del libro, es decir, 
desde la conquista hasta mediados del siglo XIX, hacen énfasis en estas «institucio-
nes»; sin embargo, la maestría y la conciliación de opiniones no queda consagrada, 
porque la realidad del sector minero y agrario entran en la contradicción de un creci-
miento y en el peor de los casos en los vaivenes de una recuperación. Por otro lado, 
existe una tensión en los temas coloniales, que se deriva del debate entre Assadourian 
y Romano, sobre la existencia de un mercado interno en el espacio hispanoamerica-
no; sabemos que el enfoque del primero es atender al sector minero como dinamiza-
dor en la articulación de circuitos mercantiles internos. Para el segundo, el virreinato 
novohispano en particular era tan solo el proveedor más importante de metales para 
la metrópoli. La discusión atiende a planteamientos propios del dependentismo y del 
desarrollismo surgido hacia los años sesenta y que Assadourian complejizó al señalar 
que los europeos no necesariamente trasplantaron su estructura económica al espacio 
dominado –háblese de feudalismo o capitalismo–, sino que le impusieron una econo-
mía de circulación y una estructura social derivada de las relaciones de producción, 
pero ajustadas a las propias condiciones históricas hispanoamericanas, es decir, no 
era una simple extrapolación del modelo europeo. Por otro lado, el dependentismo 
manifiesto de Romano no aceptaba la posibilidad de un crecimiento económico aso-
ciado con la evolución de un mercado interno impactado por la circulación moneta-
ria. El problema, quizá, es que Romano se quedó con la mirada fija en los propósitos 
de los españoles y no en los resultados reales que se dieron en la dinámica interna del 
espacio americano, tal como observó Assadourian. Es indudable que en ambos cami-
nos van sintetizadas las investigaciones coloniales expuestas en esta obra colectiva. 
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En la tercera parte del libro, que se refiere al periodo 1850-1929, Kuntz retoma las 
consideraciones de sus anteriores colegas y opta por diferenciar el periodo que le toca 
sintetizar, identificándolo como aquel donde se habría alcanzado realmente un creci-
miento económico «moderno», al que define como el momento en que se logran por 
primera vez transformaciones capaces de sostenerse en el tiempo y que serían virtual-
mente irreversibles. En este punto podría haber una contradicción ya que el cálculo de 
la riqueza nacional en cualquier periodo solo atiende a eso, a medir el producto inter-
no bruto y estimar la acumulación de capital dentro del país. Es decir, no importaría 
quién aprovecha el capital mientras sean mexicanos que viven dentro de México, allí 
radica la discusión de la grave desigualdad social que atiende Alan Knight en su capí-
tulo, de lo contrario sí estaríamos hablando de desarrollo.

Sabemos que el crecimiento no anula la pobreza y es coherente que quienes estu-
dian el crecimiento a secas están pensando en la acumulación de capital de los grupos 
poderosos, es decir, sería coherente la orientación neoinstitucional de la obra. Alan 
Knight, insiste en la pervivencia de la marcada desigualdad social y étnica observada 
por Humboldt en los años de 1800, la que, a su juicio, todavía era vigente un siglo des-
pués. Por ello, el autor opta por indicar que el Porfiriato «no fue un periodo de inercia 
económica», sino que, por el contrario, habría acelerado la comercialización, la pro-
letarización y la concentración de la propiedad, a tal grado que generó un cambio co-
yuntural importante que en el fondo causó la revolución (p. 478). Su planteamiento 
refrenda que el hablar de crecimiento económico no significa necesariamente haber 
terminado con la pobreza de un país, porque tal como lo remarcaba hace años Pierre 
Vilar ningún crecimiento es armónico, proporcionado e indefinido. 

En el balance que Sandra Kuntz hace sobre el periodo, observa en «términos ge-
nerales» una tendencia ascendente en la producción, aunque más claramente entre 
1892 y 1907, seguida por un declive que a veces se percibe en 1910 y a veces hasta 
1918, afectando a la mayor parte de los productos de la década de 1920. Pero advier-
te que casi el 50% de la producción agropecuaria nacional se destinaba al comercio 
exterior, y que incluso los artículos de consumo básico como el maíz y el frijol crecie-
ron menos que los artículos de la agricultura comercial, entre ellos el trigo, la caña de 
azúcar y el café. Del mismo modo, el capítulo de Cecilia Zuleta y Daniela Marino se 
inclina por aceptar este crecimiento agrícola, aunque las autoras no le atribuyen las 
características necesarias para lograr un despegue económico del tipo de una revolu-
ción agrícola capitalista: «esta fue más un anhelo optimista que una realidad econó-
mica» (p. 470). En este sentido, Kuntz también observa que no todos los años del Por-
firiato tuvieron un comportamiento próspero, hubo años particularmente malos, 
entre ellos, menciona los años críticos de 1884, 1885, 1891-1893, 1907, 1914-1916. 

En la cuarta parte del libro, que se refiere al periodo 1929-2009, Enrique Cárde-
nas identifica tres etapas, la primera comprendida desde la crisis de 1929 hasta la dé-
cada de 1970, la que caracteriza de crecimiento sostenido, es decir, esta sería la segun-
da fase importante de crecimiento para México y que se basó en el modelo de 
sustitución de importaciones; una segunda etapa de crisis y agotamiento del sistema 
político que generó oscilaciones entre la privatización y la nacionalización, como su-
cedió con la banca, pero en definitiva con una orientación de la economía hacia el li-
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beralismo; finalmente una tercera etapa que arranca a fines de 1980 y llega hasta el 
presente, con la incorporación de México en la globalización y cuyo saldo ha sido un 
lento crecimiento económico, que hoy constituye una brecha amplia que separa con 
creces a México con respecto al primer mundo. En definitiva, ni la plata ni el petróleo 
permitieron al país un crecimiento sostenido, ese que sueñan los poderosos, quizá 
porque el crecimiento sostenido solo existe en las gráficas de W. Rostow, mismo que 
a juicio de Pierre Vilar había condenado a crecer a la sociedad capitalista industrial. 

Para terminar solo resta señalar que el libro es una excelente iniciativa que permi-
te al lector, por un lado, actualizar ciertos conocimientos de la historia económica y, 
por otro, acceder con presteza a una síntesis de la realidad material mexicana de más 
de cuatrocientos años, donde hasta el siglo XX y el presente están estudiados. Aunque, 
como se dijo al inicio, las síntesis «generales» soslayan los grandes detalles del cono-
cimiento científico, en ese sentido se extraña en el libro una mayor mención de auto-
res, de mayores ejemplos de casos de investigación, se presenta una bibliografía par-
cial y faltó incluir mayores estudios locales y regionales, lo que dificulta la comprensión 
del sistema total del espacio económico mexicano. Con todo, el libro es valioso y me-
rece una felicitación por el esfuerzo realizado.

ENRIQUETA QUIROZ 
Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora
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Helen J. PAUL, The South Sea Bubble: An Economic History 
of its Origins and Consequences, Nueva York, Routledge, 2011, 
176 pp.

El libro de Helen Paul quiere profundizar en las causas y las consecuencias de una 
de las burbujas bursátiles más famosas de la historia, la de la South Sea, que estalló en 
otoño de 1720 en Inglaterra. El objetivo es demostrar que, contrariamente a la opinión 
de los contemporáneos y a la mayoría de los historiadores, no se trató de un ejemplo de 
«gambling mania» o de «manía por el juego» o de «folly» o «locura» o pura especula-
ción, la que denomina burbuja «irracional», sino que la inversión en la South Sea era 
rentable y no hubo un comportamiento inapropiado de estafa o fraude por parte de los 
directivos de la empresa. Los inversores se comportaron racionalmente pues lo hicieron 
en una compañía rentable, entre ellos algunos más informados se aprovecharon de la 
sobrevaloración pudiendo vender en el momento apropiado –riding the bubble, como 
explican Temin y Voth (2004)–, pero también hubo noisy traders o individuos desinfor-
mados que siguieron invirtiendo aun cuando el valor de las acciones estaba en exceso 
sobrevalorado, y estos fueron los que más perdieron con el estallido de la burbuja.

Con la finalidad de entender el comportamiento bursátil y el contexto en que se 
llevó a cabo, el libro dedica los capítulos 2 y 3 a estas cuestiones, tras la introducción 
del primero. El capítulo 2 trata de los conceptos básicos para entender el funciona-
miento de los mercados bursátiles para un público no especializado. El capítulo 3 ex-
plica el contexto económico favorable para este tipo de compañías, las joint-stock (so-
ciedades comanditarias de acciones), y para la inversión bursátil. La importancia 
creciente del Estado y el aumento de las necesidades de financiación de las guerras 
fueron el origen de las innovaciones financieras o la «revolución financiera» en el pe-
riodo. Las innovaciones financieras fueron tres: la creación del Banco de Inglaterra 
(fundado en 1694 con la finalidad de prestar al Estado), la Deuda Nacional (creada 
hacia 1690), con la aparición de la deuda pública a largo plazo, y, por último, el sur-
gimiento del mercado de valores, pues con las joint-stock companies se permitía la 
reestructuración de la deuda. Las joint-stock companies emitían acciones que podían 
ser vendidas en el mercado secundario, lo cual no se podía hacer con los otros tipos 
de acciones y con la deuda. Las compañías, que tenían una autorización del gobierno, 
permutaban la deuda pública en manos del público por acciones (debt swap) y, a cam-
bio de facilitar la financiación del Estado, obtenían el derecho de monopolio sobre 
determinado comercio o actividad.
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En el caso de la South Sea el monopolio fue sobre el comercio de esclavos en el 
este de América del Sur. Mediante un contrato con la corona española, denominado 
Asiento, se acordaba suministrar un determinado número de esclavos africanos a las 
colonias españolas y pagar una cantidad por el monopolio del comercio. La compa-
ñía, además, servía para reestructurar la deuda, mediante el cambio de la deuda por 
acciones, llamadas conversiones. También vendía acciones directamente a los accio-
nistas, que podían comprase a plazos y pagarse con dinero o a través de bonos de la 
East Sea Company o del Sword Blade Bank (el banco de la compañía), llamadas sus-
cripciones. Por lo que no solo se dedicaba al comercio de esclavos, sino que era un in-
termediario financiero. La intermediación permitía el aumento de la inversión en la 
deuda pública al poder diversificarse el riesgo a través de las acciones de la compañía 
y al mismo tiempo por ofrecer otras ventajas a sus inversores. Las acciones podían ser 
utilizadas como garantía para la obtención de préstamos y su compra se podía pagar 
a plazos y, además, existía la posibilidad de realizar contratos de opciones de compra, 
es decir, la adquisición de derechos a la compra de acciones a determinado precio en 
el futuro. Por lo que los inversores o prestatarios podían obtener mayor liquidez y di-
versificar el riesgo y los prestatarios, en este caso el Estado, obtener más posibilidades 
de financiación.

En el capítulo 4 se explica en qué consistió la innovación financiera y el contrato 
del Asiento y en el 5 el surgimiento de la burbuja y el estallido. Y es en el capítulo 6 
donde está la tesis del libro y la parte más importante. El por qué la inversión en la 
South Sea era una inversión rentable y una inversión racional. Por un lado, el comer-
cio de esclavos era rentable en aquel momento e, incluso después del estallido, la com-
pañía fue eficiente en la realización de este comercio, por lo que los inversores origi-
nales de antes de la generación de la burbuja, como los armadores, siguieron 
invirtiendo en ella después del crash. Y además tenía la garantía del Estado, partici-
pando dos importantes socios estatales: la Royal Navy, que ofrecía la protección de la 
Armada en el tráfico de esclavos, y la Royal African Company, encargada de las in-
fraestructuras logísticas en África para la obtención de los esclavos. Por otro lado, la 
compra de las acciones permitía la diversificación de la inversión y la obtención de un 
activo líquido, es decir que se podía vender en el mercado secundario. Por lo que tan-
to por el lado de la oferta, por ser una inversión rentable, líquida y permitir la diver-
sificación del riesgo, como por el de la demanda, pues hubo un aumento de la inver-
sión tras la finalización de la guerra y ser un periodo de paz, así como por los flujos 
de capitales exteriores provenientes de otros mercados como los de París y Ámster-
dam, la aparición de nuevos inversores en busca de inversiones para colocar los aho-
rros –como mujeres y comerciantes, entre otros– y la facilidad en la compra, produje-
ron el alza del precio de las acciones.

El capítulo 7 discute las posibles causas de la burbuja y la complejidad financiera 
del momento. Había pocas inversiones alternativas que ofrecieran la flexibilidad o li-
quidez de las joint-stock companies, pues la inversión en tierras no lo era, y la deuda 
pública no se podía vender en el mercado secundario. Pudo haber también algún fe-
nómeno de contagio, pues anteriormente se produjo el estallido de la burbuja de la 
compañía del Mississippi en Francia e incluso hubo otra en Ámsterdam. El compor-
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tamiento de los directivos, que también fue cuestionado, según la autora, no está cla-
ro que influyera tanto en el origen como en el estallido de la burbuja.

El capítulo 8 se dedica a la historia social del crash, cómo se acusó a determina-
dos inversores de la causa de la burbuja, así se hizo con aquellos que eran representa-
tivos de los prejuicios de la sociedad de la época y de los valores de los terratenientes: 
los judíos, por el antisemitismo; los católicos, por los problemas religiosos y las luchas 
de poder; los comerciantes, por el clasismo ante los nuevos ascensos sociales; las mu-
jeres, por el machismo, pues hubo un aumento de la inversión por parte de algunas 
mujeres como forma de obtener independencia financiera; los extranjeros y contra de-
terminados grupos, como escoceses e irlandeses. En el capítulo 9 se muestra cómo a 
pesar de la gravedad con la que se ha relatado el caso a través de la historia, los efectos 
del crash fueron mínimos, pues no existe evidencia de que afectara a la economía bri-
tánica y la compañía siguió existiendo hasta 1854. Incluso la autora considera, aun-
que no lo demuestra, que fueron menos los que perdieron que los que ganaron con la 
inversión en la compañía. La Bubble Act que se introdujo como reacción a la burbuja, 
y que suponía la necesidad de autorización para la creación de compañías joint-stock, 
según la autora, no tuvo un efecto en precipitar su estallido ni tampoco una repercu-
sión negativa en la financiación posterior de la industrialización. En definitiva, había 
buenas razones para invertir en la South Sea y por eso el éxito de la inversión, pero el 
sobre-optimismo y las inversiones a destiempo hicieron subir los precios de las accio-
nes en exceso y luego se produjo la consiguiente caída ante cualquier shock externo.

La autora considera que el libro es un análisis de historia económica que permi-
te demostrar los errores de los contemporáneos y de posteriores historiadores que 
definieron la burbuja como fruto de una manía por el juego y la locura, por tanto su 
«irracionalidad». Lo que pasa es que el libro se ha quedado en eso, en demostrar a 
los historiadores la naturaleza de las inversiones en la South Sea y la «racionalidad» 
de la burbuja, pero deja sin demostrar muchas cuestiones de interés para los histo-
riadores económicos y economistas. Entre ellas podríamos destacar tres. La primera 
es si se trató de una burbuja que se podía enmarcar dentro de un patrón de explica-
ción del surgimiento, desarrollo y el estallido de las burbujas en la historia, es decir, 
parece que la califica, pues no está del todo reflejado en el libro, de burbuja racional 
pero con algunas diferencias respecto a su definición. Sin embargo, el intento de se-
parar su análisis del de los economistas, mostrando el contexto económico, social y 
político y la naturaleza de las inversiones, deja de ofrecer una interpretación clara de 
en qué se diferencia su interpretación o aportación dentro de los estudios sobre esta 
burbuja en la historia económica, de las burbujas en general, o de qué se aprende de 
la historia financiera de esta compañía. El patrón que parece seguirse, y que se des-
prende del libro, es: primero, la importancia de una época previa de estabilidad polí-
tica y económica y por tanto de un horizonte temporal favorable a la inversión. Des-
pués, la necesidad y búsqueda de inversiones para los ahorros que se generan por el 
crecimiento económico. En tercer lugar, el aliento o exceso de inversión en un deter-
minado activo por la existencia de una innovación financiera que permite dirigir los 
excesos de ahorros e incluso potenciar esta inversión debido al crédito o los présta-
mos. En cuarto lugar, el crecimiento económico, el exceso de optimismo y de ahorro, 
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la innovación financiera y las facilidades del sistema financiero hacen aumentar la 
demanda de esta inversión por encima de las características de la oferta y producen 
la burbuja o sobrevaloración de las acciones, que estalla cuando hay un indicio de 
que ya no van a seguir aumentando los precios o de que bajan los dividendos, se pro-
duce, en consecuencia, una sincronización tanto en la compra previa como en la pos-
terior venta. 

La segunda cuestión es que la autora analiza la rentabilidad del comercio de es-
clavos de la South Sea, pero no de su otra actividad de intermediación financiera que 
debió ser la más importante. ¿Qué parte representaba cada una en la empresa? La ges-
tión del comercio de esclavos pudo ser rentable, pero la gestión financiera pudo tra-
tarse de un puro crecimiento especulativo producido por el aumento de la suscripción 
de acciones alentado por las facilidades otorgadas en la compra de las acciones (prés-
tamos, a plazos, con deuda), algo que permitía dar un rendimiento por encima de la 
media mientras aumentaran los suscriptores pero que dejaría de darlo cuando ya no 
hubiera más y, por lo tanto, un caso de esquema Ponzi, aunque parece que sin tan al-
tos rendimientos. Por lo que se echa en falta en el estudio que quede más clara la ges-
tión financiera de los directivos, su forma de manejar sus privilegios e información, 
cómo se hizo la gestión de la deuda, las conversiones y las suscripciones, y conjunta-
mente con cuál fue el rendimiento de las acciones o dividendos y el valor de las parti-
cipaciones o acciones. 

La tercera de las cuestiones que hay que abordar es por qué el impacto del estalli-
do de la burbuja en la economía fue pequeño y menor en relación con otras burbujas 
de la historia, como por ejemplo la contemporánea de la Mississippi en Francia. En-
tre las posibles explicaciones podrían estar: el mayor desarrollo del sistema financiero 
inglés propuesta por Carlos y Neal (2006); el que no afectara a un gran banco como 
el Banco de Inglaterra (Ferguson, 2008) al ser un competidor de la South Sea en el 
mercado financiero, como sin embargo sí ocurrió en el caso de Francia con la de Mis-
sissippi; y el peso de la compañía en la economía o su interrelación con otros sectores 
de la economía, pues se trataba de una actividad, el comercio de esclavos, que no afec-
taba al funcionamiento de la economía británica y al sistema financiero, sino solo a 
sus inversores y a un Banco, el Sword Blade Bank.

La autora nos explica detalladamente el contexto político, social y económico de 
la South Sea y realiza un estado de la cuestión muy amplio e interesante sobre los es-
tudios que se han llevado a cabo hasta el momento de las causas y los efectos de la 
burbuja, explicando también las principales teorías económicas para entender las 
burbujas. Pero no queda muy clara cuál es su posición sobre el análisis de la que pa-
rece considerar que fue una burbuja «racional», sino que dedica más bien su libro a la 
demostración de que no fue «irracional» y que los contemporáneos exageraron su im-
pacto. Sin embargo, por otro lado, y no es poco, tiene el interés de suscitarnos muchas 
preguntas sobre muchas cuestiones relacionadas y que se pueden plantear para resol-
ver en futuras investigaciones. 
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Antonio PAREJO (dir.), Grandes empresarios andaluces, Ma-
drid, LID Editorial, 2011, 800 pp.

Este texto se incluye dentro de la serie Cien Empresarios de LID Editorial, colec-
ción promovida por su director Marcelino Elosúa e iniciada en el año 2000 con el vo-
lumen Cien Empresarios Españoles del siglo XX, coordinado por Eugenio Torres. En 
esta última década LID ha publicado sendas monografías referidas a diversos ámbi-
tos territoriales: Valencia (2005, J. Vidal, dir.), Cataluña (2006, F. Cabana, dir.), Ara-
gón (2009, L. Germán, dir.), y están ultimados los textos referidos a Madrid y País 
Vasco (coordinados ambos por E. Torres). Asimismo, en estos años, X. Carmona, 
con la Fundación Caixa Galicia, ha editado dos volúmenes (2006 y 2009) de Empre-
sarios de Galicia; y L. Alonso et al. (2009) otro sobre empresarios coruñeses. Autores, 
todos ellos, participantes en el proyecto colectivo coordinado por J. L. García Ruiz y 
C. Manera Historia Empresarial de España. Un enfoque regional en profundidad, edi-
tado por LID (2006). A partir de estas recopilaciones de siete comunidades autóno-
mas, se dispone de un notable repertorio de figuras empresariales contemporáneas 
que debería irse completando en los próximos años. Ello permitirá profundizar en el 
conocimiento de las características del empresariado español y de la actividad empre-
sarial que han desarrollado. 

Antonio Parejo –autor de la reciente Historia Económica de Andalucía contempo-
ránea (Síntesis, 2009) y uno de los directores-autores de la magna serie Estadísticas 
Históricas de Andalucía en el siglo XX (IEA, 2002-2009)– es el coordinador del volu-
men Grandes Empresarios Andaluces. Ha contado con un amplio equipo de 66 espe-
cialistas –de ellos, una decena ha actuado en sus respectivas provincias como supervi-
sores de los textos originales– que han redactado las cien biografías seleccionadas de 
empresarios que desarrollaron en Andalucía su actividad desde finales del siglo XVIII 
a finales del siglo XX. En su Introducción sobre la trayectoria empresarial andaluza 
contemporánea, de lectura necesaria para enmarcar dichas biografías, el autor insiste 
en la idea de que la escasez de iniciativa empresarial en Andalucía –que debiéramos 
ser capaces de cuantificar– es consecuencia y no causa del subdesarrollo andaluz. Un 
subdesarrollo muy condicionado por su dotación de recursos físicos, capital humano 
y por factores institucionales. 

El estudio de los empresarios seleccionados los agrupa dentro de las tres sucesivas 
revoluciones tecnológicas que han protagonizado el crecimiento económico moderno. 
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En el primer periodo, entre finales del siglo XVIII y finales del XIX, destaca el protago-
nismo empresarial de la actividad mercantil que, tras la revolución liberal, se desplegó 
hacia otros ámbitos empresariales (agrarios, minería, actividades manufactureras –si-
derúrgicas y textiles– y financieras) y muy concentradas en el triángulo Sevilla, Mála-
ga y Cádiz-Jerez. De aquellos, destacan dos empresarios, de origen camerano: Here-
dia y Larios. 

En el relevante ámbito minero destacó el inicial protagonismo de la explotación 
del plomo almeriense y la posterior expansión del cobre-piritas de Riotinto (Huelva), 
tras su venta a capital inglés (en 1873). Sector en alza hasta la Primera Guerra Mun-
dial, en el que convivieron empresarios locales junto a la creciente presencia de em-
presarios extranjeros, y que permitió la consolidación de algunos distritos urbanos 
minero-metalúrgicos. 

Desde finales del siglo XIX hasta la autarquía franquista transcurrió la segunda 
etapa, vinculada a la Segunda Revolución Industrial. En ella, la economía andaluza 
readaptó su especialización productiva: como ya hemos señalado, las actividades mi-
neras (piritas, hierro y plomo) pronto tendieron a compartir protagonismo frente al 
creciente peso agroindustrial –a pesar de contar con un sector agrario poco eficiente– 
y consolidaron su presencia subsectores industriales propios de esta etapa (electrici-
dad, química, metal-aeronáutica...), así como servicios públicos y privados vincula-
dos al creciente proceso de urbanización. En el principal sector agrolimentario, la 
anterior hegemonía del vino (Jerez) fue entonces compartida con nuevos complejos 
agroindustriales: olivarero-aceitero, azucarero; pero también las conservas de pesca-
do o la uva de embarque. La industria de bienes intermedios y de inversión tendió a 
concentrarse en las grandes capitales, como Sevilla y Málaga. El texto recoge una se-
lección de los principales empresarios de estas ramas productivas. Sin embargo, esta 
economía netamente exportadora encontró ya crecientes dificultades –especialmente 
desde principios de los años treinta– en el mantenimiento de sus mercados exteriores, 
lo que agravó, en esta primera mitad del novecientos, su brecha en renta per cápita 
respecto del nivel español. 

Durante la tercera etapa, las cuatro últimas décadas del siglo XX, la economía an-
daluza ha experimentado las mayores transformaciones de su historia en el contexto de 
cierta convergencia con el nivel medio español de renta per cápita que, sin embargo, la 
sigue manteniendo por debajo de dicho nivel medio y en los últimos puestos del ranking 
regional. Su perfil económico muestra dicha debilidad: menor nivel de productividad y 
menor tasa de actividad (y superior de paro), menor tamaño medio empresarial, menor 
nivel en I+D, menor especialización en sectores de alta intensidad tecnológica, menor 
nivel en capital humano y en formación empresarial, un menor grado de apertura al ex-
terior. Por ello, quizá la constante preocupación del autor en comparar el caso andaluz 
con el catalán o vasco pudiera ser menos eficiente que hacerlo con otras economías que 
puedan contar con trayectorias similares. Hace décadas, la historiografía española se 
empeñaba en comparar el caso español con el excepcional británico, cuando el poste-
rior análisis comparativo en «el espejo italiano» se mostró más operativo.

Una economía, la andaluza, con especialización agraria-agroalimentaria –diver-
sificada y crecientemente participada por capital exterior–, en productos petroquími-
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cos, transformados metálicos (cobre y acero), en construcción y en turismo (aunque 
está especializada en servicios no vinculados al mercado). Se echa en falta en este 
apartado la inclusión de los principales nombres protagonistas de estos sectores, para 
su más fácil seguimiento en la lectura de sus biografía, tal como se ha recogido para 
las anteriores etapas. La consulta del libro se hace muy sugerente en el conocimiento 
de la actividad impulsada por empresarios que han protagonizado ramas productivas 
de gran impacto en la economía andaluza, en muchos casos personalidades muy poco 
estudiadas. El libro supone, en definitiva, un importante avance en la recuperación de 
un amplio elenco de relevantes trayectorias empresariales. 

Como es habitual en la colección, la recopilación biográfica sigue un orden cro-
nológico –por fecha de nacimiento del empresario (son todos varones)–. De entrada, 
ello puede dificultar la consulta de un determinado personaje, pero el tema se resuelve 
por la existencia –al final del texto– de un índice alfabético de biografías. El texto se 
completa con sendos índices onomásticos de personas, empresas y organizaciones, así 
como de los autores.

El autor concluye: en las últimas décadas «nuestro conocimiento sobre la empre-
sa y los empresarios andaluces ha mejorado notablemente, aunque todavía nos en-
contramos lejos de poder ofrecer una visión ajustada sobre la trayectoria del colectivo 
–heterogéneo por la propia diversidad de la región– y de las características de su ex-
presión organizativa fundamental». Si la construcción de una importante base de da-
tos de socios y empresas andaluzas, hecha por el grupo dirigido por Manuel Martín, 
Josean Garrués y Salvador Hernández en los años noventa a partir del vaciado de los 
registros mercantiles, supuso un avance cualitativo, este reciente libro constituye otro 
importante paso adelante en esa dirección.

LUIS GERMÁN ZUBERO

Universidad de Zaragoza
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M.ª Carmen SIMÓN PALMER, La Real Fábrica de Gas de Ma-
drid, Barcelona, Fundación Gas Natural-Lid, 2011, 164 pp.

María del Carmen Simón Palmer, profesora de investigación del madrileño Cen-
tro de Ciencias Humanas y Sociales, adscrito al Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, y doctora en Filosofía y Letras por la rama de Historia en la Universidad 
Complutense de Madrid, firma el quinto libro de la Biblioteca de Historia del Gas, co-
lección iniciada hace algunos años por la Fundación Gas Natural en colaboración 
con la editorial Lid. Este ejemplar se ha dedicado a la Real Fábrica de Gas de Madrid, 
una fábrica de gas de reducida dimensión y de propiedad real, que iluminó el Palacio 
Real de Madrid entre 1833 y 1896. Entre otros activos, la autora aporta al estudio su 
experiencia en el estudio de la vida doméstica palaciega y sus primeros trabajos sobre 
el gas en la capital. 

La obra arranca con un prólogo de Pedro A. Fábregas, director de la Fundación 
Gas Natural, continúa con seis capítulos de desigual extensión y finaliza con una es-
cueta bibliografía. Los cinco primeros capítulos, y sus títulos, se corresponden con 
otros tantos periodos de la historia política española del siglo XIX: Fernando VII y re-
gencia de María Cristina, reinado de Isabel II, Sexenio democrático, Alfonso XII y re-
gencia de María Cristina de Habsburgo-Lorena. El sexto y último capítulo destaca por 
su brevedad, una página, y dirige al lector hacia los restos arqueológicos de la fábrica. 

La pequeña gasista se inauguró en 1833 con motivo de la jura como reina heredera 
de Isabel II. Su padre, Fernando VII, principal impulsor de la fábrica, había presencia-
do pocos años antes la inauguración oficial del alumbrado por gas en el patio de la 
Lonja barcelonesa, el otro edificio que, junto al Palacio Real, disfrutó de iluminación 
por gas en la España de 1833. Este acontecimiento animó la instalación de una fábrica 
de gas en el recinto palaciego. Pese a que resultó un negocio antieconómico –así se de-
duce de los distintos documentos que salpican el texto acerca de las preocupantes ci-
fras de gastos que generaba–, se mantuvo en activo con una exigua producción por 
motivos de seguridad. Aceite, miera y carbón, en este orden, se emplearon para obte-
ner el gas. Sus contratas fueron pretendidas por varias empresas y empresarios, inclui-
da la compañía del gas madrileña, constituida años más tarde para alumbrar la capital 
del país. La cercanía a la Corona y las posibles prebendas se perfilaban como uno de 
los principales motivos para competir por los contratos. Pero, tal y como sucedió con 
otras gasistas peninsulares, la electricidad destronó al gas de la Fábrica Real. 
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En conjunto, resulta aventurado calificar el texto como una obra de historia em-
presarial, disciplina en la que podríamos encuadrar la mayoría de las monografías 
pertenecientes a la citada colección. La elaboración de un análisis de la trayectoria 
de la empresa, desde sus comienzos hasta su derribo en 1896, y unas conclusiones fi-
nales hubieran beneficiado a la monografía en ese sentido. En cambio, el libro se cen-
tra en la recopilación de varios documentos relativos a la Real Fábrica de Gas ma-
drileña, en ocasiones reproducidos literalmente, que se refieren tanto a sus directores 
–currículo personal y académico– como a la instalación durante sus más de sesenta 
años de existencia.

ELVIRA LINDOSO TATO

Universidad de A Coruña
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Alexandre FERNÁNDEZ, Un progressisme urbain en Espagne. 
Eau, gaz, électricité à Bilbao et dans les villes cantabriques, 1840-
1930, Pessac, Presses Universitaires de Bordeaux, 2009, 497 pp.

Alexandre Fernández (Université de Bordeaux III) examina en esta obra la insta-
lación y gestión de tres servicios urbanos básicos (agua, gas y electricidad) en tres ciu-
dades del norte de España (Bilbao, San Sebastián y Santander) durante la segunda 
mitad del siglo XIX y el primer tercio del siglo XX. El libro recoge un trabajo académi-
co inédito («habilitación a dirigir trabajos de investigación») y varios artículos apare-
cidos en revistas españolas y extranjeras, ampliando y enriqueciendo investigaciones 
anteriores del autor sobre la formación de las redes de distribución de agua, gas y 
electricidad en diversas ciudades francesas, especialmente en Burdeos.

El autor ha realizado un minucioso análisis de los fondos disponibles en los archi-
vos municipales de las tres ciudades estudiadas: actas de sesiones municipales, boleti-
nes, guías y anuarios oficiales, textos legislativos, recopilaciones estadísticas, informes 
de empresas, reclamaciones de usuarios, proyectos y memorias de obras, y un largo 
etcétera. Para paliar las lagunas de las instituciones municipales, ha acudido al Archi-
vo General de la Administración (Alcalá de Henares), al Archivo del Ministerio de 
Fomento (Madrid), al Centre du Monde du Travail (Roubaix) y a diversos archivos 
empresariales y bancarios ubicados en España y en Francia.

Desde mediados del siglo XIX, el crecimiento económico y demográfico de las ciu-
dades españolas incrementó la demanda de servicios urbanos, en especial de agua po-
table y alumbrado. Ya en aquella época, Bilbao, San Sebastián y Santander ofrecían 
una demanda continuada y solvente, directamente derivada de su desarrollo indus-
trial, comercial y turístico. ¿Cuál fue la respuesta de las autoridades municipales ante 
esta nueva demanda social? ¿Cómo gestionaron sus relaciones con el poder central, 
las oligarquías locales y los empresarios nacionales y extranjeros? ¿Cómo conjugaron 
su responsabilidad hacia el conjunto de la población con la lógica de mercado y el be-
neficio individual? ¿Cómo transcurrieron los procesos de instalación, financiación y 
explotación de los equipos? ¿Hubo un patrón común a las tres ciudades? Tales son al-
gunas de las cuestiones que el trabajo de Alexandre Fernández que aquí se reseña pre-
tende contribuir a esclarecer.

El libro está organizado en tres capítulos, ordenados cronológicamente. El prime-
ro, que cubre el periodo 1840-1880, examina el proceso de toma de conciencia por par-
te de las autoridades municipales (conscience edilitaire) de la necesidad de garantizar 
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una serie de servicios a las comunidades que administraban. El crecimiento de las tasas 
de mortalidad, por la sucesión de epidemias prácticamente erradicadas en la Europa 
desarrollada, obligó a buscar soluciones a los problemas de escasez y mala calidad del 
agua, origen de numerosas enfermedades infecciosas. Paralelamente, se iniciaron los 
trabajos necesarios para garantizar el alumbrado a gas de una serie de espacios públi-
cos y zonas industriales. No obstante, la parvedad de los ingresos municipales limitó 
entonces la capacidad de maniobra de los ayuntamientos, provocando que el suminis-
tro colectivo (gratuito) se caracterizase por la discontinuidad y el suministro individual 
(de pago) se restringiese a unos pocos privilegiados. Fernández dedica varias páginas 
a estudiar las particularidades de cada territorio (dotación en recursos naturales, ca-
racterísticas socioeconómicas, programas políticos...) y a describir sus infraestructu-
ras más destacadas (orígenes y actores de la decisión, modalidades de ejecución, pro-
blemas y soluciones técnicas, formas de financiación, resultados en términos absolutos 
y relativos...). No en vano, los condicionantes propios de cada territorio influyeron 
decisivamente en su evolución posterior, así la proximidad de minas de carbón a Bil-
bao y Santander explica la relativa precocidad de sus instalaciones gasistas, mientras 
que la importancia turística de San Sebastián justifica la preocupación temprana de 
sus alcaldes por disponer de servicios urbanos en cantidad y calidad suficientes.

En la segunda parte, correspondiente al periodo 1880-1920, el autor se interesa por 
la expansión y mejora de las redes de abastecimiento y por las modalidades de gestión 
de los suministros. En los albores del siglo XX, el agua potable y el alumbrado dejaron 
de ser elementos de confort reservados a sectores adinerados para convertirse en nece-
sidades colectivas, con una demanda potencialmente universal. Bilbao y San Sebastián 
gozaron, gracias al régimen foral, de más recursos financieros que Santander. Las ciu-
dades vascas encontraron por tanto menos dificultades a la hora de instalar y renovar 
sus equipos, y pudieron optar por la gestión directa de al menos una parte de los servi-
cios, como el gas. En Santander, pese a los recurrentes discursos municipalistas, los 
apuros presupuestarios obligaron, como en la mayoría de las urbes españolas coetá-
neas, a pactar concesiones a empresas privadas. La elección de las sociedades concesio-
narias, que solían operar en situación de monopolio, se realizada a través de concursos 
públicos y solía depender de su proximidad a las autoridades locales. Entre las adjudi-
catarias, hubo empresas extranjeras, como la francesa Gas Lebon, y empresas españo-
las, en su mayoría vinculadas a la asistencia técnica de empresas extranjeras, caso del 
tándem Aguas de Santander y Compagnie des Conduites d’Eau de Liège.

La tercera parte del libro, centrada en el primer tercio del siglo XX, analiza los 
cambios asociados a la difusión de la electricidad, que antes o después acabó por im-
ponerse al gas y la lámpara de petróleo tanto para usos colectivos como individuales. 
Fernández examina las formas de producción, distribución y consumo de esta nueva 
fuente de energía a partir de la actuación de una serie de compañías protagonistas, en 
su mayoría españolas. En pocas décadas, las pioneras Cooperativas Eléctricas, que 
producían electricidad exclusivamente para sus asociados, desaparecieron ante el em-
puje de Hidroeléctrica Ibérica y sus filiales, responsables del gran auge productivo re-
gistrado en la cornisa cantábrica (especialmente en Bilbao y sus alrededores), así 
como de la difusión de las grandes innovaciones del sector (entre ellas la corriente al-
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terna, la hidroelectricidad y el transporte a larga distancia). En los albores del siglo 
XX, las redes de distribución de agua y luz funcionaban satisfactoriamente en las tres 
ciudades analizadas, lo que las situaba —según Fernández— más cerca de las ciuda-
des europeas que de la mayoría de las españolas de la época. La dinámica técnica y 
económica de la electricidad (producción y transporte a gran escala, complejos dispo-
sitivos técnicos y extraordinarias sumas de capital) complicó la actuación de las auto-
ridades locales, que en muchas ocasiones no pudieron asumir el control del radio de 
acción extra-local ni gestionar los nuevos requisitos técnicos y financieros. En conse-
cuencia, se vieron obligadas a delegar estas funciones a las grandes compañías eléctri-
cas y restringir su intervención a eventuales regulaciones locales, en connivencia, cla-
ro está, con el marco legislativo nacional. Los años 1932-1933 marcan —en palabras 
del autor— la cristalización del compromis edilitaire. Por aquel entonces, un amplio 
porcentaje de bilbaínos, santanderinos y donostiarras disponían de iluminación y 
agua potable, no teniendo nada que envidiar a madrileños, barceloneses e incluso 
franceses. El nivel de equipamiento alcanzado permitía cubrir tanto la demanda pre-
sente como la futura a corto y medio plazo, de manera que los planes de ampliación 
de infraestru cturas se remplazaron por otros tendentes únicamente a la consolidación 
de los equipos ya instalados.

El libro de Alexandre Fernández, realizado a partir de la consulta exhaustiva de un 
amplio abanico de fuentes primarias y secundarias, constituye, en definitiva, una mag-
nífica aportación al conocimiento de la modernización de las ciudades españolas en el 
tránsito del siglo XIX al XX. En particular, merecen especial atención sus análisis sobre: 
1) el cambio de mentalidad de los alcaldes y demás autoridades municipales; 2) los me-
canismos de interacción entre actores públicos y privados (ayuntamientos, compañías 
y usuarios, fundamentalmente); y 3) los ritmos diferentes de urbanización registrados 
en cada uno de los casos estudiados. Se echan en falta, no obstante, más reconstruccio-
nes cuantitativas a medio y largo plazo y más referencias a otras ciudades españolas y 
europeas, que hubiesen facilitado el dejar a un lado las crónicas pormenorizadas de 
instituciones, individuos y obras para adquirir una visión de conjunto y ponderar con 
mayor rigor el grado de urbanización de Bilbao, Santander y San Sebastián. La insu-
ficiencia de series homogéneas y los límites de extensión del libro no han permitido al 
autor subsanar aquí estas carencias, que bien pudieran servir de estímulo a ulteriores 
trabajos propios o ajenos. En todo caso, por sus originales aportaciones, en cantidad y 
en calidad, este libro está llamado a convertirse en un trabajo de referencia para todos 
aquellos interesados en la historia del progressisme urbain o modernización de las ciu-
dades españolas en la época contemporánea, un proceso intenso, eficaz e irreversible 
desde finales del XIX, pese a su interrupción temporal en las décadas centrales del XX. 

ESTHER M. SÁNCHEZ SÁNCHEZ

Universidad de Salamanca
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Teresa DA SILVA LOPES y Paul DUGUID (eds.), Trademarks, 
Brands, and Competitiveness, Nueva York, Routledge, 2010, 248 pp.

Trademarks, Brands, and Competitiveness es un volumen colectivo coordinado 
por los profesores Teresa da Silva Lopes y Paul Duguid, que agrupa artículos de re-
putados historiadores de la empresa, juristas y economistas. El libro está compuesto 
por diez trabajos independientes, resultado de otras tantas investigaciones presenta-
das en el workshop «Globalization and Trademarks» celebrado en la School of Busi-
ness and Management at Queen Mary, de la Universidad de Londres, en el año 2007. 

El objetivo general del libro es explicar la influencia de las marcas en la compe-
titividad de la empresa; además de analizar la relación entre trademarks, marcas re-
gistradas, y brands, marcas en un sentido más genérico o comercial. Todos los traba-
jos comparten las definiciones de estos conceptos. Así, en el libro se entiende como 
marca (brand) el nombre, término, símbolo o diseño (o combinación de los anterio-
res) utilizado por la empresa para identificar sus productos o servicios y diferenciar-
se de la competencia. El término trademark se refiere, entonces, a ese aspecto de la 
marca que puede obtener protección legal a través de su registro. ¿Qué aporta este 
libro a la literatura en materia de competitividad? Las conclusiones que emanan del 
conjunto de trabajos se recogen en apenas un forzado párrafo de la sección de intro-
ducción. En palabras de los editores, el mensaje claro de este libro apunta en dos sen-
tidos: que las marcas (trademarks y brands) son elementos clave para entender, pro-
mover y, en su caso, restringir la capacidad competitiva de las empresas, industrias, 
regiones y países; y la fuerte influencia que tiene el marco legal en el complejo juego 
de la competitividad. 

Bajo un criterio temático, el libro está dividido en tres secciones, precedidas por 
una introducción, escrita por los editores, y un prefacio firmado por Jack Keenan, en 
ese momento Chief Executive Officer de la empresa de bebidas Diageo. La primera de 
las tres secciones se ocupa de la relación entre marcas registradas y competitividad na-
cional. En ella se inscriben las investigaciones de Paul Duguid, Teresa da Silva y John 
Mercer, sobre la evolución de los registros de marcas en Francia, Estados Unidos y 
Reino Unido, desde 1860 a 1970; Mark Casson y Nigel Wadeson, acerca de la relación 
entre reputación y estrategia de exportación; Christian Helmers y Mark Rogers sobre 
la correspondencia entre marca y rendimiento financiero en las compañías inglesas, 
una sinopsis de las investigaciones recientes en esa materia; y el trabajo de Per H. Han-
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sen sobre la exportación de muebles daneses a Estados Unidos entre 1940 y 1970, 
ejemplo que sirve para ilustrar las relaciones entre la marca y su contexto cultural na-
cional, o dicho de otro modo, la relación entre marca-producto y marca-nación. 

Sin la profundidad temporal que ofrecen sus compañeros de sección, los trabajos 
de Mark Casson y Nigel Wadeson y Christian Helmers y Mark Rogers son impeca-
bles y muy sugerentes desde el punto de vista teórico y conceptual. Especialmente ins-
pirador es, desde mi punto de vista, el de Casson y Wadeson sobre el papel de la repu-
tación en un entorno competitivo. Los autores analizan la construcción de la 
reputación como estrategia empresarial y la existencia de reputaciones colectivas en 
regiones y sectores industriales, sentando las bases teóricas para futuros artículos que, 
con un análisis empírico y una perspectiva de historia empresarial, arrojen más luz 
sobre este tema. 

La segunda sección agrupa los trabajos dedicados a temas jurídicos que afectan a 
las marcas. Dos capítulos componen este bloque. El primero, de David M. Higgins, 
aborda el incumplimiento de la normativa que regulaba las marcas en Gran Bretaña 
entre 1875 y 1900. El segundo, firmado por Jennifer Davis y Syros Maniatis, se centra 
en la temática principal del libro, la relación entre marcas comerciales, marcas regis-
tradas y competitividad, pero sin perspectiva histórica. 

La tercera parte es, sin duda, la más interesante desde el punto de vista de la histo-
ria empresarial. Titulada Building Brands, se ocupa del proceso de formación o cons-
trucción de las marcas. Cuatro capítulos componen esta última sección: Brands in 
Chains, de Paul Duguid, que estudia el papel de las marcas en las cadenas de suminis-
tro; un análisis del protagonismo de las agencias de publicidad en la construcción de 
marcas comerciales, realizado por Stefan Schwarzkopf; el caso de Shell-Mex Ltd., el 
proceso de formación de su marca en el periodo de entreguerras, realizado por Michael 
Heller; y el caso de Unilever y sus marcas satélite, escrito por Peter Miskell. En los cua-
tro trabajos se aborda la conexión entre marcas registradas, marcas y competitividad, 
eje central del libro, utilizando un enfoque histórico. Todos ellos parten de una concep-
ción dinámica y progresiva del proceso de formación de marcas e identidades corpora-
tivas, entendidos no como fenómenos espontáneos sino como procesos evolutivos, y 
por tanto solo plenamente comprensibles cuando se analizan a largo plazo. 

El libro recoge trabajos muy interesantes y, aunque el balance de los volúmenes 
colectivos suele ser desigual, lo cierto es que la calidad de este es bastante homogénea 
y notable, aunque sean investigaciones dispares y a veces sin sinergias entre ellas. Se 
echa en falta, sin embargo, algún estudio que ofrezca la perspectiva de los llamados 
países emergentes o de algún país de desarrollo tardío. La temática de los trabajos es 
amplia y variada, y el enfoque interdisciplinario, pero el foco geográfico de la investi-
gación se centra en Gran Bretaña, con capítulos sueltos de Francia, Estados Unidos 
y Dinamarca. La ampliación de la perspectiva geográfica completaría la visión pano-
rámica global a la que aspira este libro. La eliminación del sesgo cultural sería nece-
saria por tres motivos. El primero porque a la hora de hablar de marcas y registros, las 
legislaciones nacionales son un elemento importante a tratar, y la comparación con 
países lejanos desde un punto de vista legal y cultural sería importante de cara a unas 
conclusiones más globales o generalizables. El segundo, porque la construcción de la 
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reputación regional o empresarial se revela en el libro como un tema importante, y el 
proceso de construcción de esa reputación depende, a la fuerza, del contexto cultural 
que estemos analizando. Finalmente, y volviendo al objetivo general del libro, la rela-
ción entre marcas y competitividad, esta no es necesariamente igual en todos los paí-
ses, o en un sentido genérico, en distintos modelos de desarrollo económico. El libro 
concluye que las marcas son un activo, una herramienta importante en la competiti-
vidad, pero el análisis se basa en investigaciones de países líderes o muy temprana-
mente desarrollados. La duda que asalta al lector es si esa conclusión es generalizable, 
o si se matizaría si ampliásemos el marco geográfico de los países analizados. Es más, 
en su libro The New Multinationals (Cambridge University Press, 2010), Mauro Gui-
llén y Esteban García Canal defienden que si bien las multinacionales tradicionales 
(mayoritariamente anglosajonas) habían basado su estrategia internacional en su su-
perioridad en temas de tecnología y marcas, las «nuevas multinacionales», entendidas 
como aquellas procedentes de países emergentes o de países de desarrollo tardío, rea-
lizan su actividad internacional apoyándose en otras ventajas competitivas en materia 
de gestión de la organización, excelencia en ejecución o fabricación, capacidad para 
establecerse en redes, capacidad para desenvolverse en países con entornos institucio-
nales débiles, o experiencia en nichos de mercado específicos. El estudio de países 
como China, India, Brasil o Rusia, tal vez podría ofrecernos una visión complemen-
taria de la relación entre marca y competitividad, distinta a la que ofrecen los países 
anglosajones y que queda satisfactoriamente reflejada en este libro. 

MARÍA FERNÁNDEZ MOYA 
IESE Business School 
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José Luis MALO DE MOLINA y Pablo MARTÍN ACEÑA (eds.), 
Un siglo de historia del sistema financiero español, Madrid, Alian-
za Editorial, 2011, 456 pp.

Inmersos en una crisis internacional sin precedentes, ha calado en gran parte de 
la opinión pública la responsabilidad que en la misma ha tenido el sistema financiero, 
y en concreto la banca. Dejando a un lado que señalar un único culpable en un pro-
blema tan complejo resulta, cuando menos arriesgado, la idea de que la banca es la 
responsable de todo lo que está ocurriendo supone ignorar el papel que ha desempe-
ñado y desempeña el sistema financiero de un país en el desarrollo del mismo. Desde 
esta perspectiva este libro nos permite resolver algunos interrogantes sobre la relación 
entre la economía y los intermediarios financieros. Además, ayuda a conocer cómo se 
ha formado el sistema financiero español, qué lugar ocupa en la economía nacional y 
los retos a los que se enfrenta en los próximos años. Prologado por quien era gober-
nador del Banco de España en el momento de su publicación, Miguel Ángel Fernán-
dez Ordóñez, en los 11 capítulos que componen el volumen han participado econo-
mistas e historiadores financieros de indudable prestigio académico, entre los que se 
encuentran los propios editores, José Luis Malo de Molina y Pablo Martín Aceña. El 
contenido del libro se puede agrupar en dos grandes bloques. El primero, eminente-
mente histórico, agrupa cinco trabajos que abordan la evolución histórica de la eco-
nomía española a lo largo del siglo XX, y en concreto, el nacimiento y desarrollo de un 
sistema financiero caracterizado por el predominio de una banca privada sobre el res-
to de intermediarios. El segundo bloque, que incluye los capítulos 6 a 11, se centra en 
la evolución reciente del sistema financiero español desde una perspectiva del corto 
plazo, enlazando con los retos a los que se enfrenta en el siglo XXI.

Abre el volumen el capítulo del profesor Santos Juliá en el que se realiza un reco-
rrido por la evolución histórica de España a lo largo del siglo XX. Resulta muy intere-
sante, en la medida en que enfrenta la evolución de nuestro país comparada con la del 
resto de sus vecinos europeos, para tratar de desentrañar si el caso español constituye 
una excepción dentro del viejo continente. En efecto, determinados episodios de nues-
tra historia reciente así lo sugieren (Guerra Civil, dictadura...), pero como concluye el 
autor muy acertadamente, España es «sencillamente un país europeo tan, tan normal 
que cuenta con un historia muy, muy excepcional» (p. 34). Muy relacionada con la 
evolución histórica se encuentra la evolución económica, que retratan perfectamente 
los profesores Gabriel Tortella y José Luis García Ruiz en el segundo capítulo. Desde 
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el primer tercio de siglo, donde se sentaron las bases de un modelo económico protec-
cionista, nacionalista e intervencionista, hasta la incorporación de España a la Unión 
Monetaria, el siglo XX constituye a juicio de los autores el de más brillante evolución 
económica de la historia de nuestro país.

El capítulo 3, de M. Ángeles Pons, inaugura, dentro de este primer bloque histó-
rico, los trabajos centrados en el sistema financiero español. En el mismo, la autora 
repasa los grandes hitos legislativos que han afectado al sector, y que han determina-
do su configuración. Dentro de los diferentes sectores de la economía, el financiero 
es uno de los más regulados. Este hecho se justifica por sus características, si bien la 
regulación también ha ido variando a lo largo del tiempo. Desde las primeras leyes 
que en el siglo XIX trataban de favorecer la aparición y consolidación de intermedia-
rios financieros en la economía, hasta las voces que en la actualidad solicitan una 
mayor intervención y control de las mismas para evitar crisis financieras como las 
que se han producido en los últimos años. En este capítulo, Pons desgrana las prin-
cipales leyes bancarias que se han promulgado en España e incluye en sus conclusio-
nes una interesante comparación del caso español con el de otros países europeos, 
para tratar de responder si nuestro país ha sido más intervencionista que otras nacio-
nes en materia financiera. De cualquier forma la legislación española a lo largo del 
siglo XX determinó la conformación de un sistema financiero con un gran peso de las 
entidades bancarias frente a otro tipo de intermediarios financieros. Además el cam-
bio del marco institucional a lo largo de la primera mitad del siglo XX dio lugar a la 
segunda peculiaridad de nuestro sistema financiero: la preeminencia de unos pocos 
bancos sobre el resto de banca privada. El profesor Martín Aceña, en el capítulo 4, 
describe magistralmente esta evolución del sistema bancario español desde una pers-
pectiva a largo plazo (1900-1975). Este primer bloque histórico se cierra con un tra-
bajo del profesor Francisco Comín sobre las cajas de ahorros. Nacieron en el siglo 
XIX con una clara orientación benéfica: promocionar el ahorro entre las clases más 
humildes para prevenir la pobreza. Su importancia en el conjunto del sistema era 
más bien modesta. Sin embargo, a medida que la economía española se modernizaba 
y la renta de los españoles aumentaba, fueron ganando importancia y en paralelo 
fueron transformándose, potenciando su vertiente financiera. Como señala Comín, 
son precisamente las transformaciones que experimentan las cajas de ahorro entre 
1900 y 1975 las que permiten entender su posterior evolución a lo largo de la demo-
cracia, y la importancia y el papel que desempeñan en la actualidad dentro de nues-
tro sistema financiero.

El segundo bloque del libro recoge varios trabajos centrados en la evolución re-
ciente del sistema financiero español. En el capítulo 6, Malo de Molina analiza cómo 
los cambios experimentados por la economía española en el último cuarto del siglo 
XX y lo años que llevamos del siglo XXI, han determinado la evolución reciente del sis-
tema financiero y explican en gran medida su modernización. A la luz de los últimos 
acontecimientos este capítulo resulta muy interesante para aquellas personas que 
quieran tener un conocimiento más fundado de lo que está ocurriendo en el sector. En 
él se analiza cómo la reciente crisis económica y financiera ha afectado a la economía 
española en general y a su sistema financiero en particular. Transformación, redimen-
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sionamiento del sector y bancarización de las cajas de ahorros son consecuencias in-
evitables de lo acaecido en los últimos años, tal como señala Malo de Molina. 

Mientras que, en el capítulo 3, M. Ángeles Pons abordaba desde una perspectiva 
histórica la evolución de la regulación bancaria en España, Raimundo Poveda hace lo 
propio referido a las últimas décadas en el capítulo 7. Repasa así los principales cam-
bios que han afectado al sistema financiero español en el ámbito de la regulación y de 
la supervisión en los últimos cuarenta años. 

El siguiente capítulo ha sido escrito por Fernando Restoy y Rafael Sánchez de la 
Peña, y se centra en los mercados de valores. En el mismo se analiza su evolución des-
de el año 1988 (en que se promulga la Ley del Mercado de Valores) y la situación ac-
tual, así como sus perspectivas en un futuro caracterizado por la incertidumbre y por 
las enseñanzas aprendidas tras la última crisis financiera. Por su parte, en el capítulo 
9, Jesús Saurina analiza cómo en las últimas décadas ha aumentado la integración y 
la competencia en el sector financiero español, así como la eficiencia de las entidades 
que forman parte del mismo. Pero en un mundo globalizado la economía española y 
su sistema financiero no operan en una burbuja, más aún desde la incorporación de 
España en la CEE. Por ello el capítulo 10, escrito por Ángel Berges, Emilio Ontiveros 
y Francisco J. Valero, centra su análisis en la apertura al exterior (desde el exterior y 
de dentro hacia fuera) del sistema bancario español y de los mercados de valores. Esta 
internacionalización ha provocado, por un lado, un incremento de la presencia de en-
tidades bancarias extranjeras en nuestro país y, por otro, una salida de nuestros ban-
cos y cajas de ahorros al extranjero, fundamentalmente hacia América Latina. Xavier 
Vives se encarga de cerrar el volumen con un trabajo en el que se analiza la situación 
actual del sector y los retos a los que se enfrenta en los próximos años.

Como se ha podido observar, cada uno de los 11 capítulos que componen este li-
bro aborda desde diversas ópticas diferentes aspectos, históricos y actuales, del siste-
ma financiero español. Por tanto, el lector puede encontrar en el mismo respuesta a 
cuestiones específicas, y lo que es más importante, obtener una visión global del sec-
tor. Constituye un trabajo de referencia para todos aquellos que, sean legos en la ma-
teria o expertos en la misma, quieran conocer más sobre un sector clave de la econo-
mía y muy cuestionado en la actualidad a tenor de los últimos acontecimientos. 

PEDRO FERNÁNDEZ SÁNCHEZ

Universidad CEU San Pablo
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Tobias STRAUMANN, Fixed Ideas of Money. Small States and 
Exchange Rate Regimes in Twentieth-Century Europe, Cambrid-
ge, Cambridge University Press, 2010, 392 pp.

Tobias Straumann es profesor de historia en la Universidad de Zúrich y profesor 
de economía en la Universidad de Basilea. El libro Fixed Ideas of Money es un exce-
lente trabajo de investigación que plasma la formación multidisciplinar del autor, 
combinando con acierto teoría, historia y política económica para presentarnos la 
historia monetaria del siglo XX de siete países europeos: Austria, Bélgica, Dinamar-
ca, Países Bajos, Noruega, Suecia y Suiza. Este libro nos acerca a la historia mone-
taria de países pequeños del centro-norte europeo. Tal como indica el autor, la histo-
ria monetaria se ha escrito en base a las experiencias de los países grandes, como 
Francia, Inglaterra y Alemania, mientras que se ha prestado menor atención a las 
historias de los países pequeños. El libro cubre, por tanto, un vacío de la historiogra-
fía internacional gracias a la explicación entrelazada de las historias monetarias de 
estos siete países pequeños.

El tema de estudio se ha restringido a una pregunta de gran relevancia: la elección 
del régimen de tipo de cambio. El periodo también se ha restringido a dos grandes 
momentos históricos de cambio de régimen monetario en el siglo XX: el periodo de 
entreguerras, cuando se deshace el sistema monetario de patrón de cambios-oro, y las 
décadas posteriores al final de sistema monetario de Bretton Woods. La metodología 
utilizada por el autor difiere de la metodología estándar cuantitativa de datos panel 
empleada habitualmente en los análisis de historia monetaria comparada. El autor 
hace uso de un análisis más cualitativo con un transfondo teórico sólido y acompaña-
do de evidencia cuantitativa que avalan la narrativa de los hechos históricos, las deci-
siones políticas y las ideas que mueven estas decisiones de política monetaria. Este 
formato tiene la ventaja de ofrecer un texto rico en detalles, que resulta muy informa-
tivo para todos aquellos lectores no especializados en la historia monetaria de los paí-
ses tratados en esta investigación.

Es un libro muy bien escrito. Cada apartado contiene detallados estados de la 
cuestión que plasman con claridad los debates sobre el tema tratado. Además, el aná-
lisis de la literatura está completado con un riguroso trabajo de archivo que permite 
al autor posicionarse en los debates y presentar al lector contribuciones novedosas. 
La narrativa del libro está organizada siguiendo una descripción de coyuntura que, 
sin embargo, no presenta dificultades para seguir con facilidad las grandes líneas con-
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ceptuales del análisis, ya que el libro está muy bien estructurado, con claras introduc-
ciones y conclusiones en cada uno de los apartados, lo que permite una lectura muy 
ágil y agradable. Sí se echa de menos, sin embargo, un apéndice estadístico de series 
largas de datos que ofrezca al lector una visión de largo plazo de las principales ma-
cromagnitudes.

El libro está organizado en dos partes y ocho capítulos. La primera parte se cen-
tra en el periodo de entreguerras y la segunda parte explica el periodo que comprende 
desde el final de Bretton Woods hasta principios del siglo XXI. La primera parte está 
organizada en cuatro capítulos cronológicos. Los capítulos 1 y 2 tratan el periodo del 
final de la Primera Guerra Mundial hasta la adopción del patrón de cambios-oro. Y 
los capítulos 3 y 4 se centran en la disolución del patrón de cambios-oro. La segunda 
parte también tiene cuatro capítulos, pero está organizada temáticamente. El capítulo 
5 resalta las diferencias entre países europeos grandes y pequeños después de Bretton 
Woods. El capítulo 6 explica las diferencias entre los países europeos pequeños para 
mantener fijo el tipo de cambio tras Bretton Woods. Los capítulos 7 y 8 cuentan por 
qué Suiza abandona el tipo de cambio fijo en 1973 y Noruega y Suecia en 1992 y 
cómo hicieron sus bancos centrales para controlar sus divisas después del cambio de 
régimen monetario.

El capítulo 1 revisa por qué divergieron los tipos de cambio de los países conside-
rados en los primeros años veinte. Tres argumentos ofrecen explicaciones alternativas. 
El primero explicaría la depreciación del tipo de cambio como consecuencia de la po-
lítica monetaria expansiva que permitió un régimen cambiario flexible. Sin embargo, 
el autor explica que los países que sufrieron mayor depreciación del tipo de cambio no 
aplicaron políticas monetarias más expansivas, porque la política monetaria de la 
época continuó basándose en la defensa de la ratio mínima de reservas. Los bancos 
centrales siguieron aplicando las reglas del patrón oro de preguerra porque la idea 
preconcebida («fixed idea») de que los países pequeños no podían mantener tipos de 
cambio flexibles impidió innovar en política monetaria. El segundo argumento consi-
dera que los problemas de credibilidad fueron la razón de la diferente evolución en los 
tipos de cambio. Pero este argumento tampoco es contundente según la opinión de 
Straumann porque las variables institucionales y políticas presentan una correlación 
débil con la fortaleza de las divisas. La última explicación argumenta que el tipo de 
cambio dependió de los déficits comerciales, explicación que el autor considera más 
plausible según indican fuentes contemporáneas.

El capítulo 2 explica la adhesión de los países al patrón de cambios-oro en la se-
gunda década de los años veinte. Hubo un consenso generalizado en la época de que 
la estabilidad económica solo se podía lograr con la restauración del orden monetario 
del patrón oro. Suecia ligó su divisa al oro a la paridad de preguerra en abril de 1924, 
Países Bajos y Suiza tras el retorno de Gran Bretaña al patrón oro y Dinamarca y No-
ruega a principios de 1927 y en la primavera de 1928, respectivamente. La temprana 
adhesión de Suecia al patrón oro obedece a la fuerte dependencia del Banco Central 
con respecto al Estado, ya que el Banco Central de Suecia era de propiedad estatal. 
La posibilidad de devaluación no se contempló porque había un consenso generaliza-
do entre los gestores de política de que la devaluación en un país pequeño deterioraría 
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la situación económica. Se optó por la deflación frente a la devaluación porque la 
«idea fija» de volver al viejo orden monetario impidió sopesar las consecuencias ne-
gativas de la deflación entre los pequeños países neutrales. Los países pequeños no 
estaban interesados en experimentar con nuevos regímenes monetarios.

Los capítulos 3 y 4 estudian la política monetaria implementada tras la disolu-
ción del patrón de cambios-oro. La suspensión de la paridad-oro de Gran Bretaña a 
principios de la década de 1930 abría de nuevo una oportunidad hacia el tipo de cam-
bio flexible. Pero esta oportunidad tampoco se aprovechó porque la banca central si-
guió actuando como si el patrón oro aún existiese. Los gestores de política monetaria 
estaban realmente convencidos de que la devaluación conduciría a la peor de las si-
tuaciones, por lo que trataron de evitarla por todos los medios. Fallaron en reconocer 
las consecuencias perniciosas de la deflación y la imposibilidad de reducir drástica-
mente precios y salarios en el contexto de mercados laborales organizados y regula-
dos. Creyeron erróneamente que la economía era lo suficientemente flexible para 
ajustarse al patrón oro. La inestabilidad del sistema monetario se consideraba tempo-
ral porque la idea de tener un tipo de cambio permanentemente flexible era inconce-
bible en aquellos momentos.

Los capítulos 5 y 6 explican las diferencias en la elección del tipo de cambio según 
los países tras el fin del sistema monetario de Bretton Woods. Los países grandes, 
como Francia, Alemania, Italia o Gran Bretaña, optaron por el abandono del tipo de 
cambio fijo con el objetivo de disfrutar de una política monetaria independiente. Sin 
embargo, la «idea fija» de que el tipo de cambio debía ser fijo se persistió entre los paí-
ses pequeños durante las décadas de 1970 y 1980, con la excepción de Suiza, que 
abandonó permanentemente el tipo de cambio fijo en 1973. Noruega y Suecia no lo 
harán hasta la crisis del sistema monetario europeo de 1992. La preferencia de los paí-
ses pequeños por un tipo de cambio fijo se debió a la percepción que los gestores de 
política económica tenían sobre la vulnerabilidad de los países pequeños, de modo 
que creían que las economías pequeñas y abiertas estaban obligadas a tener monedas 
estables. La adopción del tipo de cambio flexible de Suiza en 1973 y de Noruega y 
Suecia en 1992 no fue por elección, sino que estuvo forzada por el mercado debido a 
la fragilidad ante los ataques especulativos de países pequeños y abiertos que no per-
tenecían a la Comunidad Europea.

Los capítulos 7 y 8 explican en detalle el abandono del tipo de cambio fijo de 
Suiza, Noruega y Suecia. Hasta finales del siglo XX los países pequeños no abando-
nan la «idea fija» de que el tipo de cambio debe estar anclado y buscan mayor inde-
pendencia de política monetaria en un contexto de tipos de cambio flexibles. En la 
actualidad, Austria y el Benelux pertenecen a la eurozona, mientras que Noruega, 
Suecia y Suiza disfrutan de un sistema de tipos de cambio flexibles. Dinamarca ha 
fijado el tipo de cambio de la corona danesa al euro. El temor a que las fluctuacio-
nes del tipo de cambio dañaran la economía hizo creer a los gestores de política mo-
netaria que el tipo de cambio fijo era necesario para las pequeñas economías abier-
tas. No ha sido hasta la reciente década de 1990 cuando el «miedo a flotar» se ha 
vencido, constituyéndose un nuevo marco de actuación monetaria independiente 
para los países pequeños.
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En definitiva, se trata de un libro informativo y formativo. Considero que es un 
texto de recomendada lectura, tanto para estudiantes de doctorado, como para espe-
cialistas en historia monetaria y para todos aquellos lectores interesados en conocer 
el largo proceso histórico del paso de un sistema de tipo de cambio fijo basado en el 
oro a un sistema fiduciario de tipo de cambio flexible.

PILAR NOGUÉS-MARCO

Universidad Carlos III de Madrid
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Salvador CRUZ ARTACHO y Julio PONCE ALBERCA (coords.), 
El mundo del trabajo en la conquista de las libertades, Jaén, Uni-
versidad de Jaén, 2011, 398 pp.

En las últimas décadas se ha publicado un conjunto de obras que nos han permi-
tido avanzar en el conocimiento del papel representado por el trabajo durante la dic-
tadura franquista y la transición democrática. Todavía nos queda mucho camino por 
recorrer, pero este libro representa una prueba de los avances conseguidos. En parti-
cular, la obra reseñada cuenta a priori con tres elementos que enriquecen su conteni-
do y atraen al lector. Primero, la visión multidisciplinar, pues participan en ella espe-
cialistas de diversas áreas de conocimiento que aportan enfoques y metodologías 
diferentes en sus respectivos capítulos. Segundo, la perspectiva de largo plazo, que 
permite observar conjuntamente los cambios acaecidos en la esfera económica y la-
boral en las distintas etapas de la dictadura y en la transición democrática. Por últi-
mo, la combinación de trabajos analíticos con otros de tono más reflexivo, todos ellos 
gestados en el marco de las conferencias presentadas en el curso El mundo del trabajo 
en la conquista de las libertades, organizado en la sede baezana de la Universidad In-
ternacional de Andalucía en 2008. No obstante, es una lástima que la redacción de 
algunos capítulos no haya sido modificada desde el texto de la conferencia hacia un 
formato más académico, incluyendo un marco teórico y bibliográfico más sólido.

El libro se divide en tres bloques de capítulos. La primera parte contiene dos tra-
bajos que invitan a analizar desde nuevas perspectivas teóricas los movimientos socia-
les, cívicos, políticos y sindicales que participaron en el debilitamiento de la dictadura 
franquista y su posterior sustitución por un régimen democrático. T. M. Ortega Ló-
pez y M. C. Fuentes Navarro ponen énfasis en el análisis de los factores culturales, in-
dividuales y/o colectivos que impulsaron, junto con las organizaciones de oposición 
política y los sindicatos democráticos, la emergencia de redes de sociabilidad inspira-
das en principios democráticos. Por otro lado, S. Cruz Artacho reclama la necesidad 
de incorporar elementos más cualitativos que permitan entender mejor el proceso de 
aprendizaje político de pautas de conducta democráticas por parte de la población.

La segunda parte del libro recoge cuatro estudios donde se analizan el marco eco-
nómico, el papel de las instituciones y las relaciones laborales durante el franquismo. 
Estos capítulos comparten la idea de que no se puede hablar de un franquismo sino 
de varias etapas con características diferentes dentro de los casi cuarenta años de dic-
tadura. En particular, J. Catalan realiza un excelente análisis de los cuatro franquis-
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mos económicos que se sucedieron entre 1939 y 1977: el colapso económico de la pos-
guerra (1939-1949); la superación lenta de los estrangulamientos económicos y el 
aislamiento político (1949-1959); el desarrollismo económico tras la estabilización 
(1959-1972); y, finalmente, los problemas políticos y económicos del franquismo tar-
dío (1972-1977). El autor combina con maestría los factores políticos y económicos 
que condicionaron el comportamiento de la economía española en cada etapa y enri-
quece el discurso con sólida información cuantitativa y cualitativa de los sectores pro-
ductivos y de las empresas que protagonizaron cada periodo. 

Por su parte, C. Molina Navarrete y J. Babiano Mora se ocupan en sus respectivos 
capítulos del análisis del marco laboral. El primero analiza el marco legislativo sobre el 
que se construyó el modelo de relaciones laborales durante el franquismo y la perma-
nencia de algunas de sus normas en la actualidad. Dentro de la valoración negativa glo-
bal del sistema, donde la privación de derechos constituyó la tónica general, Molina en-
cuentra algunos elementos positivos como la existencia de cierto estatuto protector del 
empleo y de las necesidades sociales que beneficiaba al trabajador. En mi opinión, estos 
elementos positivos deberían ser matizados, teniendo en cuenta la discrecionalidad con 
la que actuaban los empresarios en el interior de sus empresas y el bajo grado real de 
protección de los seguros sociales bajo la dictadura. A este respecto, J. Babiano destaca 
que el pleno empleo y de por vida representa en realidad un mito franquista, pues se tra-
ta de una situación circunscrita solo al periodo desarrollista. Y, aun así, se debió a la ex-
pulsión de las mujeres del mercado laboral formal y a la emigración exterior. El autor 
destaca tres elementos que condicionaron el sistema de relaciones laborales vigente en 
la dictadura: la inversión inicial de terror, plasmada en prohibiciones de derechos bási-
cos y medidas represivas; las amplias atribuciones del Ministerio de Trabajo, que pro-
porcionan una idea del fuerte intervencionismo laboral; y el poder que ejercían los em-
presarios dentro de la empresa, ajenos a las interferencias de poderes exógenos, incluida 
la vertical Organización Sindical Española. En conjunto, estos tres capítulos parecen 
dejar claro que las reformas económicas fueron siempre varios pasos por delante de los 
cambios en el marco laboral durante la dictadura franquista.

Por último, el capítulo de J. Ponce Alberca invita a reflexionar sobre el papel de las 
organizaciones obreras en el proceso democratizador y su capacidad de movilización 
social a través de la documentación proporcionada por los gobiernos civiles en Anda-
lucía. Sin ánimo de minimizar la importancia de la lucha obrera durante el franquis-
mo, y dentro de un marco de miedo al compromiso ideológico, J. Ponce sostiene que el 
grado de movilización de buena parte de la sociedad bajo la dictadura resultó modes-
to, incluso en los primeros años setenta. Añade además que, con frecuencia, el orden 
de prioridades del movimiento obrero y las capas obreras más amplias no coincidie-
ron, ya que, mientras los primeros se centraron en la lucha democratizadora, los segun-
dos perseguían sobre todo mejorar unas condiciones de vida muy deterioradas (aun-
que, bajo mi punto de vista, ambos objetivos representaban las dos caras de una misma 
moneda). En consecuencia, para el autor, la autoridad del Estado prevaleció en medio 
de un tránsito político en el cual el régimen franquista fue desapareciendo de manera 
progresiva. Esto garantizó un tránsito por la vía de la reforma dentro de un clima de 
estabilidad institucional, a pesar de las presiones que el Estado tuvo que soportar.
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La importancia de las organizaciones obreras en la lucha contra el franquismo se 
pone de manifiesto en el tercer bloque de capítulos, que contiene cinco trabajos en 
torno a esta cuestión. Todos ellos comparten la tesis del importante papel representa-
do por el movimiento obrero en la erosión de la dictadura franquista. C. Molinero se-
ñala como, a pesar de la perseverancia de la dictadura en su labor de terminar con el 
movimiento obrero a través de la represión, la militancia no desapareció del todo. Pe-
queños grupos clandestinos mantuvieron encendida la llama durante los años cua-
renta y cincuenta, aunque fue a partir de 1966 cuando la conflictividad laboral creció 
en España de manera continuada. La oposición política y la mejora de los niveles de 
vida actuaron como principales agentes dinamizadores de la conflictividad y movili-
zación social. A su vez, la conflictividad social fue el factor más importante en la ero-
sión del franquismo, ya que debilitó apoyos sociales e institucionales de la dictadura, 
dificultó operaciones exteriores y contribuyó a agudizar tensiones internas. 

Para Joe Foweraker el proceso de construcción democrática en España abarcó 
más de veinte años de luchas ciudadanas, especialmente del movimiento obrero, que 
derivaron en la transición de mediados de los años setenta. El autor analiza desde las 
redes personales que canalizaron las primeras formas de activismo político en la clan-
destinidad de los años cuarenta y cincuenta hasta las diversas organizaciones políti-
cas y sindicales que dibujaron más adelante las estrategias de oposición a la dictadu-
ra. Precisamente, los capítulos de A. Martínez Foronda y D. Caro Cancela estudian 
respectivamente la historia de Comisiones Obreras (CCOO) y la Unión General de 
Trabajadores (UGT) en Andalucía, las dos organizaciones que, junto a una amalga-
ma de movimientos de diferente origen (vecinales, estudiantiles, nacionalistas, demó-
cratas...), actuaron de punta de lanza de los grupos opositores. En particular, Martí-
nez Foronda investiga el papel desempeñado por CCOO en las diferentes etapas de la 
dictadura, observando los cambios en la estrategia sindical y los éxitos conseguidos. 
A continuación, Caro Cancela analiza el fracaso del proyecto de unidad sindical en la 
España democrática y la reorientación del sindicato UGT tras el fin de la dictadura. 

Finalmente, el capítulo de J. Gorelli Hernández aborda dos temas fundamentales. 
En primer lugar, la evolución del Derecho del Trabajo en España entre el final de la 
dictadura (1975) y la aprobación del Estatuto de Trabajadores en 1980, periodo en el 
que se configuró buena parte de la normativa laboral actual. En segundo lugar, evalúa 
el papel del movimiento sindical durante el proceso. Respecto a la primera cuestión, 
el autor destaca dos esferas de cambios en el ordenamiento laboral. En el ámbito del 
derecho colectivo del trabajo, se reguló la libertad sindical y el derecho a huelga, se 
modificó la representación de los trabajadores en la empresa y se reorganizó la nego-
ciación colectiva. En paralelo, dentro del derecho individual del trabajo se introduje-
ron modificaciones orientadas a inyectar mayor flexibilidad en el mercado laboral a 
través de dos vías principales: la modificación de las causas, tipologías y derechos de-
rivados del despido y el fomento de la contratación temporal. Por lo que se refiere al 
papel de los sindicatos en el proceso, Gorelli destaca la voluntad de diálogo y la con-
tención de sus reivindicaciones en favor de una democratización del país, lo que ali-
mentó en el largo plazo una imagen de constante sacrificio de los intereses sindicales 
a las necesidades políticas de cada momento. Como advierte el autor, esta idea no 
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debe minusvalorar el papel de los sindicatos en la concertación social que ha protago-
nizado las relaciones laborales en la democracia española. El libro se cierra con cinco 
pequeñas biografías y testimonios de protagonistas del movimiento obrero en Anda-
lucía durante el franquismo y la transición política acompañado de un pequeño dos-
sier de fotografías reveladoras de la movilización social en aquellos años.

En conjunto, a partir de la heterogeneidad de visiones, argumentos y perspectivas 
de análisis, el libro nos recuerda que los derechos y libertades que hoy en día disfrutan 
los trabajadores son fruto de un largo camino sembrado de obstáculos. Desde la pers-
pectiva del mundo del trabajo, este proceso vino escrito con la letra grande de las lu-
chas colectivas, pero también con la letra pequeña –y no menos importante– de sus 
principales protagonistas. El reconocimiento de su labor y los logros conseguidos for-
man parte de nuestra memoria histórica y conviene tenerla presente en un tiempo 
donde algunas aspiraciones legítimas de los trabajadores se ven amenazadas en aras 
de una mayor flexibilidad del mercado de trabajo.

MARGARITA VILAR RODRÍGUEZ

Universidad de A Coruña
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1. El hombre y el medio: geografía, historia y eco-
nomía en Huguet del Villar, por Ricardo Robledo 
2. La interpretación del «atraso» agrario en El valor 
geográfico de España (1921) de Emili Huguet del 
Villar, por Ramon Garrabou y Enric Tello
3. Huguet del Villar y el valor ‘energético’ de Espa-
ña, por Carles Sudrià i Triay e Isabel Bartolomé 
Rodríguez 
4. El valor geográfico de España (1921), de Emili 
Huguet del Villar: una mirada desde la Nueva Geo-
grafía Económica, por Daniel A. Tirado Fabregat 

Segunda parte: Emili Huguet del Villar y la España 
franquista (1945) L’Espagne falangiste et le monde 
intellectuel 

Tercera parte: Edición facsímile de El valor geográ-
fico de España (1921), de Emili Huguet del Villar 
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XXVI:68 (2011) Valencians, mallorquins i catalans a les Corts de Cadis
Germán RAMÍREZ ALEDÓN: Valencians, mallorquins i catalans a les Corts de Cadis / 
Josep Ramon SEGARRA ESTARELLES: «La hidra del federalismo». Les juntes provincials 
i l’articulació política d’un espai nacional (1808-1809) / Joaquín VARELA SUANZES-
CARPEGNA: Nació, representació i articulació territorial de l’Estat a les Corts de 
Cadis / Lluís Ferran TOLEDANO GONZÀLEZ: El projecte català per a Espanya. La 
classe dirigent catalana i el procés constitucional de Cadis (1808-1814) / Germán 
RAMÍREZ ALEDÓN: Nacions i pobles a les Corts de Cadis. La visió dels valencians, 
dels mallorquins i dels catalans / Antoni SÁNCHEZ I CARCELÉN: La revolució 
de paper. Els diputats catalans i valencians a les Corts de Cadis / Lluís ROURA 
I AULINAS: A qui representaven els diputats mallorquins a les Corts de Cadis 
/ M. Lluïsa CASTILLO BAYO: F. Xavier Borull i Vilanova a les Corts de Cadis / 
Mariano CASAS GÓMEZ: L’aventura americana del pare Juan Rico

Postscriptum: Manuel ARDIT: Un testimoniatge desconegut de la conspiració 
de Vidal (1819) / José Enrique GARGALLO GIL: L’ALPI a través del segle XX 
(1910-1976). A propòsit d’una publicació recent

Recensions: Frederic APARISI, Josep TORRÓ, Lluís GUIA I MARÍN, Telesforo M. 
HERNÁNDEZ, Daniel GIRALT-MIRACLE, Àngel VELASCO, Jordi RIBA

Ressenyes culturals: Bruno POMARA SAVERINO

Notes: Maximiliano FUENTES CODERA
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